
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para Encarni, Marcos y Andrea: 
 
    Las personas que consiguen que este viaje, 
 
    valga la pena.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 PRELUDIO 
 
      
 
    “Cuando no quede sitio en el infierno, los muertos caminaran sobre la tierra” 
 
      
 
    Seguramente el rostro del maestro Romero quedaría desencajado al escuchar la más celebre de sus citas en boca de aquel esperpéntico personaje. Ataviado con una túnica fluorescente, extendiendo su mano derecha sobre un tomo, tan pesado como voluminoso, aquel individuo había encontrado un sitio en la televisión pública donde intentar aterrorizar a un pueblo desconcertado: desatando alguna que otra carcajada en el intento. El hombre, de expresión agresiva y ojos desorbitados, se presentaba como el líder de la “Iglesia galáctica” proclamando a viva voz que el fin del mundo estaba cerca. Ante la estupefacción del presentador que moderaba el programa, aquella recreación de un mal personaje de comic, intentaba convencer a la opinión pública de que la única respuesta a la salvación residía en aquel libro de dimensiones exageradas que portaba entre sus brazos. 
 
    Originalmente, nadie tenía la certeza de conocer la raíz del problema, y aunque los medios de comunicación barajaron todo tipo de suposiciones, estaban muy lejos de dar con una que fuese acertada. En la actualidad, prácticamente todo continua siendo así: el cómo, cuándo, dónde y porqué siguen siendo una incógnita. El único misterio desvelado de manera rigurosa, le confiere una nueva dimensión a la cita de Romero. Las personas mueren y vuelven a la vida con el único propósito de alimentarse de carne humana. 
 
    Desde ataques terroristas con agentes biológicos hasta la imprevisible y descontrolada mutación de un virus desconocido. Las diversas hipótesis, apuntaban en direcciones muy diferentes, llegando a contradecirse en más de una ocasión. Lo único que se sabe a ciencia cierta es que, a pesar del esfuerzo llevado a cabo por los gobiernos de todo el mundo para intentar controlar la epidemia, cuando los primeros síntomas graves de la infección fueron descubiertos ya era demasiado tarde para la gran mayoría. 
 
    En una astuta maniobra orquestada por las grandes potencias de la economía mundial, con la única finalidad de eludir su parte de culpa desplegando una espesa cortina de humo sobre sus responsabilidades, habían acusado de crear un arma biológica a los dictadores de los países subdesarrollados más sanguinarios conocidos por el hombre. Un virus letal que pensaban utilizar para desbancar a las naciones más importantes de su privilegiada situación en el mundo, pero que desgraciadamente había escapado a su control. 
 
    Algunas personas se esmeraron en difundir la teoría de que la madre Tierra estaba enfadada con la humanidad por el maltrato indiscriminado al que estaba siendo sometida, y devolver a los muertos desde lo más profundo de sus entrañas era su forma de condenar una actitud tan egoísta. Los más creyentes mantenían su fe de manera inquebrantable, pensando que todo formaba parte del plan que Dios tenía para el hombre, sin embargo, un gran número de personas de todas las religiones se inclinaban hacia una realidad totalmente divergente. Su Dios les había abandonado, había perdido la eterna batalla entre el bien y el mal. Como consecuencia, el acto de un Satanás cruel y vengativo resentido con la raza humana, había culminado desplegando a su ejército de muertos vivientes para, finalmente, poder ejecutar su dominio sobre la faz de la Tierra, sometiéndola a su tiranía.  
 
    Por otro lado, junto a los ateos, había una pequeña facción de la población que se aferraba al sentimiento de que no podía existir un Dios que permitiese algo así, y de existir, se había cansado de la postura adoptada por cada hombre y mujer de la Tierra, sometiéndolos a la frialdad de su lado más despiadado. 
 
    Se especuló con un gran número de posibles causas, mayor del que cualquier persona medianamente inteligente pudiese tolerar sin pensar que intentaban tomarle el pelo. El polémico cambio climático, el terrorismo biológico, una partida de vacunas de la Gripe A comprometidas, una extravagante enfermedad tropical transmitida por primates, un agente vírico creado artificialmente con fines militares, o simplemente, mutaciones de virus tan conocidos como el Ébola o la Malaria fueron algunas de las explicaciones que se dieron a través de los medios de comunicación. Lo cierto es que los gobiernos tampoco tenían idea alguna del origen de la infección, y en su afán por dar una respuesta a la terrible situación de pánico social generada, lo único que habían conseguido con las continuas y contradictorias hipótesis había sido un devastador incremento de la inseguridad ciudadana, fomentada por la gran desinformación nacida de la sobreinformación.  
 
    La gente no sabia a que atenerse, puesto que las personas que nos gobernaban, y en consecuencia las únicas que podían encontrar una solución, no sabían a que se enfrentaban. La sociedad se convirtió en una masa aterrada y preocupada únicamente por la supervivencia del individuo, sin importar el medio utilizado para conseguirlo. La naturaleza había seleccionado a los seres más fuertes para aquel fin, condenando a la extinción a todos aquellos que no estuviesen a la altura de las circunstancias. La situación a partir de aquel punto de inflexión estaría condicionada por la ley del más fuerte. 
 
    Antes de que se detectaran los primeros brotes en Europa y de que la alerta biológica declarada en todo el continente americano llegara a convertirse en un problema de magnitud mundial, se estuvo dando la noticia durante varias semanas a través de todos los medios de comunicación conocidos: televisión, radio, Internet, prensa escrita... No había una sola persona que no se hubiese hecho eco de la nueva “gripe” procedente de Centroamérica. Aunque en la última década varios brotes de enfermedades similares habían aparecido en la sociedad, la alarma generada siempre había superado el alcance real de la epidemia.  
 
    Primero fue la fiebre de las vacas locas, o como les gustaba llamarla en los informativos: encefalopatía espongiforme bovina. La enfermedad que en teoría no podía transmitirse a los humanos, sólo en Gran Bretaña se había cobrado alrededor de 92 vidas por culpa de la desinformación. Por lo que hasta bien entrado el año 2009, habían seguido apareciendo casos aislados (El período de incubación era de 4 a 5 años) de gente que se moría por culpa de una enfermedad considerada inocua para las personas, pero que en la práctica había llegado a tener una tasa de mortalidad total: el 100% de las personas infectadas terminaban pereciendo. El único requisito para ello era alimentarse de un animal enfermo. Motivo por el cual, mucha gente optó por no consumir productos de origen vacuno, al no confiar en la capacidad de las autoridades sanitarias para contener la enfermedad.  
 
    Tiempo después le tocaría el turno a la gripe aviar. Los primeros afectados por el H5N1 se detectaron en un mercado de Hong Kong donde se vendían aves vivas, 18 personas fueron infectadas durante aquella epidemia. Posteriormente Asia, Europa y Latino-América sufrirían el azote de esta enfermedad, con una tasa de mortalidad del 72 %, cuyos síntomas comenzaban como los de una gripe común: fiebre, tos, garganta seca, dolor muscular y neumonía en los casos más severos. Se convirtió en un virus cuya forma de contagio había conseguido evolucionar, pasando del contacto directo al modo aéreo, restando de esta manera la efectividad de vacunas como el conocido “tamiflu”.         
 
    La última pandemia conocida hasta el momento, había sido la gripe porcina. Esta se transmitía con gran facilidad entre seres humanos debido a una mutación del virus que aún no se había conseguido identificar, a través de la saliva, por vía aérea, por el contacto entre mucosas o por contacto mano-boca. La cepa del H1N1, en la mayoría de los casos sólo causaba síntomas leves, y las personas infectadas se recuperaban satisfactoriamente sin necesidad de atención médica. Los síntomas como el aumento de la secreción nasal, la tos, el dolor de garganta, la fiebre alta, la perdida del apetito, el dolor en las articulaciones, los vómitos y la diarrea eran determinantes de la infección, y en los peores casos, la pérdida de la conciencia y la muerte. En todos esos casos las personas afectadas no habían alcanzado cifras excesivamente alarmantes, un porcentaje superior al 85% de los casos tratados a tiempo habían sobrevivido con el tratamiento adecuado. 
 
     El pueblo se había acostumbrado a que periódicamente hubiese algún tipo de alerta sanitaria que finalmente quedaba resuelta con unos cuantos enfermos y algún muerto que raramente se daba dentro de la frontera española, y de ser así, siempre era debido a una serie de terribles coincidencias: como el hecho de que la persona infectada tuviese las defensas bajas por algún otro motivo que no le permitiese superar la infección, ni siquiera con la medicación pertinente.  
 
    Mientras en Occidente seguíamos con nuestras vidas, ajenos a los sucesos que estaban aconteciendo en el tercer mundo, sin más preocupación que la de poder tener un trabajo que nos permitiese pagar la hipoteca, salir a cenar con los amigos, decidir qué película ver en el cine el domingo por la tarde, que los niños sacasen buenas notas o elegir un lugar de vacaciones para los meses de verano. La lista de cosas sin importancia que nos preocupaba profundamente, era interminable. Mientras tanto, en la otra punta del mundo, dictadores sin escrúpulos usaban personas como conejillos de indias para sus sangrientos propósitos, los niños empuñaban armas obligados a matarse entre ellos, familias enteras morían de hambre o fallecían simplemente por no tener unas condiciones básicas de salubridad o los medicamentos elementales para combatir las enfermedades más comunes. El primer mundo disponía de la solución definitiva para atajar dichos problemas, apretar un simple botón del mando a distancia del televisor, como todos habíamos hecho alguna vez, era suficiente para borrar de nuestra retina aquellas imágenes de niños africanos desnutridos repetidas hasta la saciedad. Lo que la mayoría ignorábamos era el hecho de que esta vez era diferente, apartar la vista del problema, quitar el telediario o hacerse los locos, no iba a ser suficiente para combatir una amenaza desconocida que estaba a punto de relevar a los humanos como especie dominante del planeta, obligándoles a comerse los unos a los otros. 
 
    De entre las diversas e inverosímiles hipótesis que se barajaron los días siguientes al estallido informativo, había que hacer especial mención a una de ellas en particular. A pesar de no ser de las primeras teorías en ver la luz, había sido una de las más aceptadas por la opinión pública: aunque finalmente consiguieron relegarla a un segundo plano. Las referencias a ese misterioso virus, del cual nadie tenía datos determinantes sobre su aparición o propagación, eran prácticamente nulas. Esa situación de desconocimiento suponía una ventaja a la hora de establecer una versión de lo ocurrido como “la oficial”. En los días posteriores a la declaración del estado de sitio, fuentes anónimas estrechamente relacionadas con el gobierno Estadounidense se habían aventurado a especular sobre un grupo terrorista, en cuyas filas podrían militar antiguos agentes de la CIA y otras organizaciones secretas relacionadas con su propio gobierno, pero ya era demasiado tarde para contener la infección con garantías de seguridad.  
 
    La opinión pública pensaba que los americanos eran los culpables de todo aquel caos: ¿Quién sino podría estar tras semejante catástrofe?  
 
    En cuanto aquella información salió a la luz, fue cuestión de horas que el presidente de Estados Unidos se apresurara en desmentirla mostrando una serie de supuestas pruebas que inculpaban al grupo terrorista “Al Qaeda”. En días sucesivos se continuaría especulando con diversas hipótesis en todos los medios, y aunque una de las que había sonado con mayor fuerza promulgaba que dicho virus había sido expuesto por un grupo Bio-terrorista en tierras africanas, finalmente, se impondría como versión oficial y definitiva, hasta día de hoy, una causa totalmente ajena al Bio-terrorismo y demás suposiciones proclamadas al respecto.  
 
    Las investigaciones efectuadas por los organismos competentes ubicaron el origen de la infección en una isla del Océano Pacifico. Aparentemente, y según el exhaustivo análisis al que había sido sometida la noticia a nivel mundial, las grandes potencias finalmente se habían puesto de acuerdo en la causa de aquella epidemia y en los métodos de contención necesarios para evitar una catástrofe de magnitudes bíblicas.  
 
    Las fotografías tomadas por un satélite Estadounidense, ponían al descubierto unas pruebas nucleares llevadas a cabo por la República Independiente China. Según la versión oficial, el infectado número cero sería causa de la radiación emitida por una fisura en una de las cabezas nucleares, cuyo detonante tenía origen en un desafortunado accidente previo al lanzamiento. Según las informaciones conseguidas por la Agencia Central de Inteligencia americana (más conocida como CIA), en colaboración con algunas agencias Europeas de similares características, la radiación desprendida de la bomba termonuclear había sido la causante de los extraños síntomas presentes en los sujetos contaminados. Presuntamente, dicha radiación se extendía por todo el organismo a gran velocidad, causando la muerte en pocas horas. El problema real de esa supuesta contaminación radiactiva, residía en la inhumana capacidad de los muertos para volver a la vida. Los cuerpos, cuyos órganos ya habían cesado su función, volvían a erguirse sobre sus piernas mostrando signos de una descomposición acelerada. La piel se tornaba de un color grisáceo y aparecían ulceras sangrantes. Físicamente esas personas aparentaban estar muertas, pero había algo que les impulsaba a resucitar.  
 
    Posteriormente se revelaría el siniestro dato que convertía a esas personas contaminadas en autenticas aberraciones contra natura: el hambre. Al parecer, el hambre era el motivo que hacía volver a esas almas condenadas, eran atraídos por el sutil aroma desprendido por la carne de cualquier ser vivo, imperceptible para el ser humano. La “infección radiactiva” se había ido trasmitiendo entre todas las personas que habían entrado en contacto con alguno de los infectados. Sus funciones vitales cesaban completamente, no respiraban, no tenían pulso y tanto las funciones motoras como algunos de sus sentidos se veían seriamente afectados, reaccionando únicamente ante la presencia de un ser vivo, animal o persona, de una forma agresiva y voraz.  
 
    Las carencias informativas de aquella versión eran innegables, y la coherencia de los datos filtrados a la opinión pública, insultante. De alguna manera los americanos habían conseguido quitarse las pulgas de encima convenciendo al resto del mundo de que centrasen su atención en los chinos.  
 
    24 horas después, canales de gran peso específico en el mundo de la información como la CBS o la CNN, junto a otras de las principales cadenas de noticias americanas y europeas, emitirían un informativo especial donde se especificaban todos los detalles referentes a la “crisis nuclear”. Lo que ninguna de ellas diría, era lo que realmente había pasado a bordo del “Dragón Negro” 
 
    Los soldados del ejército chino al mando del Dragón Negro habían recibido órdenes irrevocables de volver a la base, pero el sonido de la radio rellenó la estancia con su característico ruido estático, sin que nadie contestase. Efectivamente, el cargamento del barco eran ojivas nucleares, pero contrariamente a la versión oficial, nunca se había producido ningún tipo de fuga radiactiva. Los 15 soldados, 5 científicos y 2 médicos que componían la unidad nuclear fallecieron en su totalidad, convirtiéndose en cuerpos reanimados. El último reporte del capitán vía radio hablaba de una extraña enfermedad desatada por uno de los oficiales, al cual uno de los médicos había diagnosticado horas antes con un cuadro de gastroenteritis aguda, motivo por el cual solicitaba abortar la misión con carácter urgente, pero la confirmación del aborto había llegado demasiado tarde. En ningún momento el capitán Fo, en ninguna de sus comunicaciones previas, había hecho mención de una fuga radiactiva.  
 
    La fuerte marea golpeaba sobre el oscuro casco del barco, el nombre grabado sobre los laterales en un intenso color dorado se ocultaba una y otra vez bajo la furia del Pacífico, sin que ninguno de sus tripulantes pudiese hacer nada para evitar que el majestuoso Dragón Negro se perdiese en un laberinto de espuma y sal. La base militar China no había vuelto a tener señal alguna del Buque, el localizador GPS indicaba un movimiento errático del barco que sólo podía significar una cosa: iba a la deriva. Los no muertos, o Zombis (puesto que a todos los efectos estaban muertos), esperaron pacientemente deambulando por la cubierta, las zonas comunes y los camarotes del barco, a que el Dragón Negro abandonado a su suerte, llegara a tierra o fuese localizado por otra embarcación.  
 
    Según se supo tiempo después, pasada una semana aproximadamente, el barco, sin nadie que lo gobernase, había encallado en un arrecife de coral cercano a la costa Africana. La embarcación había quedado varada en una zona del globo bastante delicada debido a los continuos conflictos bélicos. En la frontera de Angola con la República Democrática del Congo. Los pacientes y hambrientos tripulantes del Dragón Negro, sólo tenían que esperar a que alguien acudiese en su ayuda, o simplemente a los despiadados piratas y saqueadores que frecuentaban aquellas peligrosas aguas. Las cabezas nucleares podían ser decisivas en los enfrentamientos producidos entre guerrillas, era cuestión de tiempo que descubrieran el cargamento del Dragón Negro, y en ese momento sería tarde para todos. Ese armamento nuclear en poder de un país pobre, con un dirigente sediento de poder, era una muy mala combinación. La infección comenzaría a extenderse lentamente desde aquel punto al resto del globo; y ni siquiera una explosión nuclear sería suficiente para detenerla... 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UNA BALA 
 
      
 
    Llegado el momento del final, he pensado que podía ser una buena idea dejar constancia escrita de mi turbulenta historia, quizá si algún superviviente la encuentra, y me gusta la idea de que no seamos los últimos, pueda servirle de algo nuestra experiencia. Estas líneas pretenden mostrar la realidad de cómo se fraguó el comienzo del fin. De cómo un hombre solitario luchó por la supervivencia hasta el último aliento, y de cómo en ese tortuoso empeño por aferrarse a una vida carente de sentido, encontró a personas buenas que al igual que él, se sentían solas y asustadas, pero tenían la voluntad necesaria para seguir adelante día a día. 
 
    Todos los hechos que voy a narrar a continuación son estrictamente ciertos, por increíbles que puedan parecer. Algunos los he vivido en primera persona, otros han llegado a mi conocimiento a través de compañeros que se quedaron en el camino, y en menor grado, de documentos tales como agendas, escritos en servilletas de papel o grabaciones en video que he ido encontrando a lo largo del tedioso camino recorrido para evitar la extinción en busca de respuestas. Espero que mis palabras puedan servir para documentar, de algún modo, toda esta situación. Deseando que la muerte de tanta gente no haya sido en vano, y que el horror por el que estamos pasando todos pueda servir de algo a los que nos precedan. 
 
    Aunque las presentaciones ahora sean lo menos importante, quien lea estas líneas debe ser consciente de la esperanza que estuvo latente en el cuerpo moribundo de una simple persona, tan normal como tú, que sencillamente se negaba a desaparecer. Esperando que algún día las vivencias plasmadas en este papel, puedan servir como ejemplo de lucha y fuerza para no rendirse ante la plaga, a una futura generación de seres humanos. De personas “vivas” que puedan encontrar en estas palabras la ayuda, el consuelo y el ánimo para seguir estándolo: devolviendo a los humanos la hegemonía de este, nuestro planeta. 
 
    Encerrado en esta pequeña habitación, sin apenas alimentos, ni agua y herido. Con mis últimas fuerzas, que espero sean suficientes para contar toda la historia, los oigo arrastrar sus pies por la hierba del jardín, dirigiéndose hacia mi ventana. 
 
    El infatigable paso de la muerte, que reptando como un alma en pena, condenada, no cesará hasta saciar su hambre. Noto la presencia detrás de la pared contra la cual apoyo mi espalda, mientras los gemidos de los muertos invaden toda la estancia. No sí cuánto podré aguantar… 
 
    Tenía la esperanza de encontrarla junto a mí al despertar, pero Ceriann se ha marchado. Ha dejado una nota, un arma y algo de comer, tengo que aguantar hasta que vuelva… 
 
    He terminado de asegurar la puerta con unos muebles que había en la habitación. Tengo que hacer el menor ruido posible, mientras no sepan que estoy aquí, solo corro el riesgo de morir de hambre o sed… 
 
      
 
    Tengo una bala en la recámara, que dice que eso no va a suceder. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1. AMNESIA 
 
      
 
    1 de Diciembre de 2009 
 
      
 
    Hasta donde puedo recordar, todo comenzó un lúgubre y lluvioso día del mes de Diciembre. La noche aciaga había caído sobre las tranquilas calles de mi pueblo, Basot era un núcleo urbano de proporciones considerables, colindante con la capital y cercano a la costa mediterránea; el hogar que me había visto crecer durante 30 años. Las calles estaban mojadas, los charcos convertidos en un distorsionado espejo, reflejo de la realidad, parecían entrar en ebullición por el impacto de millones de diminutas gotas de agua mientras la gente intentaba guarecerse de la lluvia con los medios que tenía a su alcance. Quizá era el día perfecto para recibir aquella noticia, o quizá ningún día lo hubiese sido, pero aquel día, sin lugar a dudas, quedaría marcado a fuego en la historia de la humanidad. El día que dio comienzo al fin del mundo tal y como lo conocíamos: el principio del fin.  
 
    El día 1 de cada mes nunca pasaba desapercibido, era el número marcado en rojo en el calendario, el día en que el banco, con la minuciosa exactitud de un reloj atómico, como todos los meses, se cobraba la letra hipotecaria de mi cuenta de ahorros. La noche había comenzado a cernirse lentamente sobre la ciudad, cubriéndolo todo con su extenso y siniestro manto de oscuridad. Tan intenso era el abrazo de aquella profunda negrura, que me había estrechado hasta el punto de hacerme sentir más muerto que vivo. Sentía que nada más me importaba, ni volvería a importarme nada; nunca más. Nada me devolvía esa chispa necesaria que toda persona necesita en su vida para no enloquecer. Con aquel colgante como único recuerdo, mi alma atormentada no conseguía encontrar la luz entre las tinieblas que la envolvían. 
 
     Hacía un mes aproximadamente que había tomado la determinación de acabar con todo aquello, de eliminar cualquier vestigio de su existencia. No conseguía pensar en otra cosa que no fuese ella, ni siquiera cuando las noticias desbancaban la versión del barco chino radioactivo, ensalzando una nueva versión de los hechos que atribuía el declarado estado de alerta mundial a la propagación descontrolada de un virus desconocido de naturaleza letal. 
 
    Se empezaba a vislumbrar que aquellas iban a ser las navidades más movidas en mucho tiempo para la mayor parte de todos nosotros, y no me equivocaba.  
 
    Sinceramente, el día en que el gobierno declaró el estado de sitio, y el ejército tomó el mando del país, me alegré. Estoy seguro de que fui el único español que sonrió cuando la máxima autoridad del ejército apareció en todos los canales de televisión operativos haciendo efectivo el toque de queda, y no fue a causa de los nervios o del estrés causado por la situación. Puedo afirmar con total sinceridad, que en aquel preciso instante, me invadió una grata sensación de alivio pensando que todo se iba a acabar. No quería seguir sufriendo de ese modo, y el hecho de que el mundo se encaminara hacia su destrucción me consolaba bastante.  
 
    Era noche cerrada, oscura como una mina de carbón abandonada y la lluvia continuaba incesante sin dar la más mínima tregua a la poca gente que andaba por la calle. Como cualquier otro día, recorría el camino que separaba la academia de mi casa, llevaba los cascos de mi reproductor de música puestos mientras escuchaba las noticias en la radio. El día había sido especialmente agotador y sin nada para cubrirme, ni ganas de intentarlo, notaba resignado como el agua resbalaba por mi rostro, la lluvia me envolvía empapándome la ropa pero no me importaba. El murmullo de una interminable jornada laboral revoloteaba en mi cabeza convirtiéndose de forma gradual en un lamento profundo que volvía a mi mente una y otra vez, resonando de forma estridente con la voz del locutor de fondo, dando ambiente a mis pensamientos en un segundo plano prácticamente imperceptible. La lucha por la supervivencia en esta jungla capitalista cubierta de asfalto, en la cual se había transformado nuestra sociedad, se había convertido en una pesada losa maquillada de rutina. Solo los más fuertes tenían derecho a vivir, pisar o ser pisado... Nunca me gustó esa filosofía. 
 
     Llevaba poco más de una semana trabajando en una fábrica dedicada al sector de la metalurgia, al terminar la jornada laboral aprovechaba el tiempo preparando unas oposiciones para ser funcionario del estado. Esa era la única salida para poder disfrutar de la tranquilidad que otorgan unos ingresos mensuales fijos. Las noticias eran bastante aburridas y repetitivas: como siempre. Insistían con los mismos testimonios en el informativo de la mañana, el de la tarde, y en el de la noche, motivo por el cual, mientras andaba pensando en mis cosas no le prestaba mucha atención a la voz monótona que salía por los auriculares. Al filo de la media noche comenzó a sonar aquella irritante sintonía sin previo aviso, era el indicativo de un avance informativo especial con toda la información de última hora en directo, no solían interrumpir la programación normal sino se trataba de algo importante. La voz alterada del locutor me hizo centrar de nuevo la atención en el mensaje transmitido a través de las ondas. La lluvia continuaba encharcando los escasos 300 metros que me separaban del portal de mi casa, con los pies empapados por el sucio y húmedo barro que cubría el empedrado sendero de adoquines, la voz al otro lado del aparato temblaba con cierto grado de nerviosismo, tanto, que aparentaba rozar el pánico.  
 
    Verdaderamente, aquel pobre hombre tenía motivos para estar preocupado. Aunque todavía no lo supiésemos... todos los teníamos.  
 
      
 
    “Conectamos en directo desde el Congreso de los diputados, donde el Pleno de las Cortes Generales se encuentra reunido a estas altas horas de la noche en una sesión extraordinaria. Gracias a la información proporcionada por nuestro contacto en el gobierno, hasta ahora, podemos decirles con absoluta certeza que se está debatiendo sobre las medidas de contingencia oportunas para controlar el virus de supuesto origen Africano, aún sin identificar, del cual se habían detectado más de una decena de casos en nuestro país y que en otras ciudades Europeas como Reino Unido, ya va camino de convertirse en una pandemia. Casos de los que no se había informado a la opinión publica por encontrarse bajo una estricta cuarentena de nivel 5; a la cual tienen acceso exclusivo los mandos más altos del ejército. Por otro lado, las autoridades sanitarias habían querido evitar el pánico colectivo, analizando el patrón de comportamiento que habían desatado los últimos casos de fiebre porcina, causados por el virus H1N1, detectados hace tan sólo unos meses... ” 
 
      
 
    En ese preciso momento recuerdo como la presentadora del informativo interrumpió de forma tajante al periodista, que debía estar empapado hasta los huesos por la incesante lluvia que le acompañaba durante la retransmisión, para preguntarle lo que seguramente teníamos en la cabeza la mayor parte de personas que estábamos a la escucha: 
 
      
 
    “Ante todo, muy buenas noches Berto... disculpa la interrupción, pero creo que hay algo muy importante en todo esto que se nos escapa. Si hasta ahora no se había sabido nada, habiendo más de una decena de casos, si el gobierno ha querido mantenerlo en secreto y las autoridades sanitarias pertinentes no se han pronunciado públicamente sobre este serio incidente, sin que sepamos porqué. ¿Por qué ha trascendido esa información precisamente ahora? Y algo más inquietante si cabe ¿Cuales son las causas para establecer un protocolo de cuarentena de nivel 5?” 
 
      
 
    La pregunta parecía obvia, pero lo realmente preocupante era el motivo por el cual nuestros gobernantes nos habían mentido sobre un problema, que a priori, no tenía mayor trascendencia que una simple gripe. No menos preocupante era el motivo por el cual estaba trascendiendo algo que habían intentado mantener en secreto con tanto celo. 
 
      
 
    “Esas son exactamente las preguntas a responder Carla. Acabamos de recibir una información de primera mano que no sólo arroja algo de luz a este asunto, sino que esa luz nos ha cegado por completo. Aparentemente, si no hay ningún error en la información, el congreso acaba de declarar el estado de sitio en todo el territorio nacional. Hasta donde sabemos, esta declaración ha sido motivada por una fisura en la cuarentena. El virus ha escapado al control de las autoridades encargadas de retenerlo. En estos momentos el principal objetivo es la contención de los posibles infectados, ampliando el área de la cuarentena  para así establecer un perímetro de seguridad que garantice la seguridad de los ciudadanos. Por este motivo, y siguiendo las pautas marcadas por el protocolo militar, el ejército procederá a establecer controles en las entradas y salidas de las grandes ciudades, así como al cierre de las fronteras con otros países; con intención de evitar la propagación del virus. El cierre de todos los puertos y aeropuertos, así como, el toque de queda generalizado a toda la población. 
 
    A la espera de que se haga oficial esta información, solo podemos añadir un detalle más. El protocolo de cuarentena nivel 5 es el utilizado cuando hay una alerta por peligro biológico de máxima gravedad. Y el hecho de que se estén planteando declarar el estado de sitio, no es en absoluto tranquilizador Carla, puesto que nos hace suponer que la situación ha escapado a todo control.” 
 
      
 
    Por un momento me detuve impactado por la crudeza de la noticia, observando a las personas que paseaban por la calle. La lluvia cubría mi rostro, mojándome las pestañas y goteando por mi barbilla, alrededor la gente seguía feliz en su ignorancia, cuando una pareja, especialmente, captó por completo mi atención. Los dos paseaban bajo el mismo paraguas a la luz de la luna, se les veía felices, el uno junto al otro, probablemente hablando de sus planes de futuro. Matrimonio, una casa, hijos y puede que hasta un perro. Una vida que estaban creando en sus mentes, que les daba la alegría y la motivación para seguir luchando día a día, y de la que no iban a poder disfrutar nunca tal y como se estaban desarrollando los acontecimientos. Sin embargo, lo que más había conseguido entristecerme durante aquella diminuta fracción de mi existencia, era el hecho de pensar que en ese preciso momento sus vidas eran perfectas, porque ellos no tenían ni la más remota idea de lo que estaba pasando. Nunca podrían cumplir sus sueños y probablemente nunca volverían a ser tan felices como lo eran juntos en aquel instante de felicidad, abrazados bajo la lluvia, bañados por la pálida luz nocturna... Ninguno de nosotros volvería a serlo. 
 
    En aquel momento conciso, no un segundo antes, ni un segundo después, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo desde la cabeza hasta los pies. Un extraño pero reconocible olor consiguió saturar mis sentidos, era una aroma cítrico con ligeros matices asfixiantes que recordaban al amoníaco. Las luces de las farolas que alumbraban el camino empezaron a parpadear al son de la lluvia hasta apagarse, dejando caer sobre mí una sombra espesa que perfilaba la silueta de los esqueléticos árboles, secos, sin hojas, bañados únicamente por el resplandor de la luna llena. Parecían sacados de una película de terror, quité los cascos de mis oídos durante un breve instante y al escuchar el silbido del viento contra las rejas del parque que estaba cruzando, el escaso camino que me quedaba por delante para sentirme seguro en el calor de mi hogar, se mostró ante mí más lejos que nunca, todo el entorno comenzó a ondularse ante mis ojos cuando perdí el conocimiento.  
 
      
 
    Al despertar, nada era como yo recordaba, todo había cambiado... 
 
      
 
    Abrí los ojos desbordado por un tremendo dolor de cabeza, tirado en el suelo, empapado por la lluvia y cubierto de barro hasta las orejas, en la radio solo se oían interferencias, no conseguía sintonizar ninguna emisora... Sentía una tremenda sensación de sed. Todavía aturdido por el golpe, sin saber el porqué, había conseguido ponerme en pie apoyándome contra la fachada del parque, caminando de manera inestable y tambaleante me encontré a mí mismo dirigiéndome hacia su casa una vez más, como si ella nunca se hubiese marchado. El propio instinto de protección que aún sentía hacia ella, me había hecho ir a buscarla en una situación de peligro. Mi cabeza, ofuscada por el desmayo, había olvidado que ya hacía algunos años que ella me había abandonado y no había vuelto a tener noticias suyas. No solía pararme a pensar en ello para evitar el dolor, pero durante todos estos años me había resultado increíble no haber vuelto a verla o no haber tenido algún tipo de noticia sobre su persona, cuando tan sólo vivíamos a unas pocas manzanas de distancia.  
 
    Desafortunadamente, la conversación con Julia sólo conseguiría arrojar más oscuridad, culpabilidad y desasosiego sobre su desaparición, y sobre mi alma. 
 
    Por un instante el tiempo se paró. Mi cabeza me había jugado una mala pasada. 
 
      
 
    No había nadie por la calle... 
 
      
 
    Una vez recobrada la consciencia, y a la vista del desolado paisaje que se mostraba ante mí, el primer impulso enviado por mi cerebro había sido el de huir, aunque sin saber muy bien hacia donde. Estaba totalmente agarrotado y tenía unas enormes lagunas en la memoria. Podía recordar cosas del pasado, pero no conseguía recordar mi propio nombre. Recordaba haber escuchado la noticia en la radio, sin embargo, tenía bastantes problemas para hilar los sucesos acontecidos con anterioridad. Dicha amnesia, afortunadamente, no era total, tenía recuerdos intermitentes que parpadeaban como destellos de luz dentro de mi cabeza, pero no conseguía enlazarlos de una manera coherente, hasta tal punto que gran parte de esos recuerdos aparecían en mi mente como rápidas fotografías que se esfumaban al instante, dejando una impronta fugaz en mi cerebro a modo de flash, haciéndome dudar de su veracidad, planteándome si esas cosas habían pasado realmente, o simplemente habían sido fruto de un delirio febril. 
 
    Inmerso en mi caótica huida de aquel lugar comencé a correr asustado, de manera desesperada, tanto que había llegado a perder totalmente el aliento. Exhausto, intentando recuperar el control de mi corazón para que no se saliese del pecho debido al cansancio, y no en menor grado al miedo que me producía el no saber lo que había pasado, una sensación inquietante se había alojado sobre mis hombros, haciendo que estos pesaran una tonelada. La ciudad se encontraba sumida en una lobreguez anormal, profunda y desesperante, que únicamente podía rasgar la radiación que desprendía aquella enorme bola luminosa sobre mi cabeza, reflejando la luz del Sol y brillando con una fuerza cegadora. Las calles se encontraban inundadas por un silencio atroz, vehículos abandonados e incendiados, escaparates de comercios destrozados, contenedores volcados y cuerpos sin vida. Aquellos cadáveres esparcidos de forma caótica en aquel contexto incongruente, no parecían conservar ni un mínimo atisbo de humanidad. 
 
    ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? 
 
    ¿Tendrían aquellas pruebas la culpa de mi amnesia?...  
 
    


 
   
  
 

 2. PACIENTE CERO 
 
      
 
    UN MES ANTES... 
 
      
 
    Hacía cosa de 3 años que no sabia nada de ella, desde aquel último café; antes de nuestra última discusión. Fue en aquel momento cuando ella decidió arrancarme el corazón y arrojarlo por el desagüe tomando la decisión de abandonarme; sin decir nada. Sin saber muy bien como, ni porqué, simplemente había desaparecido de mi vida y no había vuelto a saber de ella. Definitivamente era algo que me marcaría para siempre, seguramente, me haría desconfiar de las mujeres de por vida, puesto que aún invadía mis sueños y era dueña de mis pensamientos.  
 
    Las últimas noticias sobre su paradero habían sido poco concluyentes. 
 
    Basot era un pueblo grande, pero nuestro barrio no, vivíamos en una zona donde la mayor parte de las personas se conocían; aunque sólo fuese de vista. Inevitablemente, lo normal era encontrarse con gente, aunque fuesen personas parte de un pasado que querías olvidar. Aquella mañana el  día amaneció como otro cualquiera, normalmente evitaba pasar por delante de la casa de Julia, aunque ello me suponía dar un rodeo considerable evitar un posible encuentro, tan embarazoso como no deseado, bien merecía los 15 minutos que tardaba en rodear la casa, pero aquel día no podía permitirme ese lujo. Julia era la mejor amiga de Ceriann y aunque siempre había tenido una buena relación con ella, no había vuelto a verla desde su desaparición; me resultaba demasiado doloroso mirarla a la cara y ver el recuerdo de mi amor perdido flotando en sus pupilas. Por alguna razón, llámese casualidad o destino, aquel era el día en que tendría que hacer frente a mis demonios afrontando la cruda realidad.  
 
    Aparentemente Julia se alegraba bastante de verme. Conversamos durante varios minutos sobre una serie de asuntos banales en nuestras vidas; el tiempo necesario para armarme de valor y hacer la inevitable pregunta... 
 
    “¿Sabes algo de Ceriann, que tal está...?” 
 
    Hacía mucho tiempo que no se tenían noticias de ella, unos tres años aproximadamente. Ceriann había desaparecido aquel fatídico día y nadie había vuelto a verla. 
 
    Su familia no había tardado ni 24 horas en denunciar la desaparición, aún así, no se había encontrado ningún tipo de prueba que arrojase algo de luz sobre aquel caso tan inquietante. La última vez que Julia había hablado con ella, a través del teléfono móvil, Ceriann estaba muy dolida por la discusión que habíamos tenido aquel día, ella me había ofrecido su colgante como prueba de nuestro amor imperecedero, pero pocas horas después tendríamos una absurda discusión por algo que ni siquiera recuerdo y que terminaría arrancándola de mis brazos para siempre.  
 
    Avergonzado por no haberme involucrado en su búsqueda, sentía que no tenía derecho a preguntar por ella, pero los sentimientos que latían en mi interior eran más fuertes que todo aquello. Nunca pensé que pudiese haberle pasado algo malo, simplemente creía que había cambiado de aires para evitar verme durante una temporada, pero nunca más se supo nada de Ceriann. Aturdido y descolocado por la mirada perdida de Julia, decidí que era el momento de darse la vuelta antes de que las lágrimas aflorasen. Me dispuse a marcharme sin decir nada antes de que Julia pudiese responder a mi pregunta, pero ella me interrumpió sujetándome dulcemente del brazo. 
 
    Según contaría posteriormente Julia a la policía, la conversación telefónica se había cortado repentinamente, sin más explicación que unos extraños ruidos de fondo, ruidos de ambiente similares a los que se escuchan cuando alguien te descuelga sin querer, o cuando se le cae el teléfono mientras mantiene una conversación. La desesperación de su amiga ante la idea de que le hubiese sucedido algo a Ceriann le había hecho gritar al móvil hasta romperse completamente la voz, sin obtener respuesta alguna.  
 
    Después de aquello avisaron a la policía, hablaron con sus amigos, se mandaron correos electrónicos masivos, comprobaron los hospitales y tanatorios llegando incluso a denunciar el caso en televisión y radio, pero todos los medios habían sido insuficientes para localizarla. Sus padres no se resignaban a la desaparición de su hija, desesperados, no encontraron otra salida que contratar a un detective privado. Durante un año y pico se gastaron todo el dinero que tenían en financiar su búsqueda. Vendieron la casa, el coche y todos sus bienes materiales (incluso pidieron un crédito al banco). Los meses pasaban sin tener noticia alguna del investigador, hasta que repentinamente, un día, recibieron la ansiada llamada. El detective afirmaba que había seguido la pista de Ceriann hasta Argentina, pero en Buenos Aires su rastro desaparecía misteriosamente. Durante las tres semanas siguientes el detective había estado informando a la familia puntualmente, desgraciadamente el resultado de sus pesquisas conducía a un fatal desenlace; el único que nadie quería escuchar. La familia se había endeudado hasta la quiebra para escuchar que todos los indicios apuntaban a la muerte de su niña, lo habían perdido todo para nada. Peor que nada. El padre de Ceriann, indignado con la actuación del detective, le exigió en tono amenazador que recuperase el cadáver de su hija para que pudiesen darle un entierro digno, la fatídica noticia fue la última información que recibieron del detective, simplemente desapareció y nadie volvería a saber nada sobre él o sobre Ceriann. La única posibilidad que quedaba para encontrar respuestas era viajar a la otra punta del mundo, pero la familia estaba demasiado hundida económica y emocionalmente para embarcarse en una cruzada de tal magnitud; sin saber por donde, ni como empezar a buscarla. Nunca se llegaría a saber si Ceriann seguía con vida o si algún día volvería a casa, pero después de tanto tiempo era inevitable ponerse en lo peor y pensar que aquel maldito detective estaba en lo cierto. 
 
    Hasta aquel momento no había sido consciente de mi estupidez, había evitado a toda costa el contacto con cualquier cosa o persona que me recordase a Ceriann, dedicándome a llorarla por los rincones. Nunca había perdido la esperanza de que recapacitase y volviese junto a mí. Aún conservaba su colgante como el mayor de los tesoros, pero la posibilidad de que estuviese muerta despertó un repentino escalofrío que me recorrió todo el cuerpo de pies a cabeza, supongo que hasta ese momento no había sido consciente de lo que debía hacer para poder seguir con mi vida... 
 
    Julia, emocionada con lágrimas en los ojos, vibraba en sintonía con un cúmulo de sensaciones amargas que estallaron sin más, producto de la resignación y la aceptación. La calidez y delicadeza de sus manos me produjo un escalofrío al acariciar mi mejilla intentando consolarme, una lágrima recorrió mi cara y estrellándose contra el suelo me mostró la realidad. Improvisando una excusa que ni yo mismo podía creer, me despedí de Julia, perdiéndome entre las solitarias calles cuyo aroma evocaba la memoria de Ceriann, despertándome irrepetibles sensaciones perdidas en el olvido.  
 
    Aquella noche no pude conciliar el sueño intentando ordenar mis sentimientos, recuerdos y pensamientos. Había llegado el momento, después de tantos años de falsas esperanzas, era el momento de afrontar la cruda realidad de frente, sin esconderse detrás de cobardes esperanzas o vanas ilusiones. A la luz de las velas y con los ojos tan llenos de lágrimas que me resultaba imposible contenerlas, rescaté una vieja caja de zapatos del fondo del cajón.  
 
    Ensordecido por el ruido atronador de la inminente tormenta que acechaba tras la ventana, podía observar como los primeros relámpagos iluminaban la noche partiéndola en dos, como si de largos dedos espectrales se tratase. Largos dedos que intentando desgarrar el delicado velo de agua, formado por las primeras gotas, parecían querer arrastrarme a las entrañas de aquella masa oscura y tenebrosa. La lluvia fue mi única compañía durante aquel amargo trance, y el viento, el irritante compañero de viaje que la golpeaba despiadadamente contra el cristal, igual que la vida había hecho conmigo. 
 
    La tormenta arreciaba impidiendo toda visibilidad del exterior, la oscuridad lo embargaba todo, la sombra que había permanecido dormida en mi interior se había expandido dentro de mí, podía notarla crecer en mi pecho como si tuviese voluntad propia, transformándome en un ser oscuro y sombrío apunto de fundirse con el propio temporal. Abrí la caja llena de recuerdos, fotos y notas me desgarraban el corazón con el triste recuerdo de su presencia flotando en el aire. Todos aquellos pedazos de mi vida serían consumidos irremediablemente por la tenue luz de aquella vela prácticamente extinguida, que ya no podía ofrecer nada más que un  pobre recuerdo de lo que había sido; como yo. Lo único que mantendría vivo su recuerdo sería el colgante, y aunque necesitaba olvidarla, pendería de mi cuello para siempre en su memoria. De ese modo, estuviese donde estuviese e hiciese lo que hiciese siempre estaríamos juntos, como conmemoración del amor que una vez sentimos el uno por el otro. Desde aquel momento la puerta de mis sentimientos se cerraría indefinidamente, la soledad era menos dolorosa que la perdida, y mi estúpido orgullo de hombre no soportaría una situación similar sin hacerme perder la cordura. Después de aquella noche nefasta mi vida continuó sin mucho sentido, la inercia se apoderó de mi, haciéndome deambular por el mundo sin motivaciones ni rumbo fijo y alejándome del suicidio. 
 
    Tomar aquella decisión había sido tan difícil para mí como necesaria. Ella no estaba y yo necesitaba encauzar mi vida para no perder mi piso, lo único que había conseguido en todos mis años de vida. La situación parecía haberse complicado de la noche a la mañana, una serie de brotes violentos, altercados y disturbios se adueñaban de las calles a lo largo y ancho de toda la geografía española. Parecía ser una inevitable consecuencia del malestar general que la crisis económica había despertado en la gente, y aunque yo nunca había sido partidario de seguir la actualidad a través de esos telediarios llenos de penas y dramas humanos que terminaban por angustiarme y hacerme llorar de tristeza, era imposible no estar al tanto de la situación simplemente con asomarse a la ventana. La calle se había vuelto peligrosa a causa de las revueltas y manifestaciones populares de carácter violento, además, también estaba la nueva epidemia del supuesto virus de la gripe, una nueva mutación extremadamente contagiosa que había acabado ya con las vidas de varias personas. Añadiendo a todo esto mi inesperado despido, y el consecuente abandono de la academia, la complicada situación contribuyó a que tuviese que perder la mayor parte del día buscando trabajo en la red. En aquellos momentos tenía tan pocos ingresos como ganas de vivir, pero rendirme no iba conmigo. Buscaba y buscaba, pero a pesar de tener estudios de grado superior, la situación laboral era caótica. Ni siquiera en un restaurante de comida rápida, mi última opción, el tipo de trabajo que nadie quería, siempre pensé que por muy mal que se pusiese la cosa me quedaría el as en la manga de vender hamburguesas o repartir pizzas, pero no fue así. Comenzaba a estar desesperado. La letra era aproximadamente de 500 euros y la cuenta no disponía de solvencia suficiente ni para pagar la conexión a Internet, de la cual también debería prescindir. Salí a la terraza con el portátil y una taza de leche humeante recién salida del microondas; leche natural, sin azúcar ni café que me dejara aquel sabor amargo en la boca que tanto odiaba. Con la esperanza de airear mis ideas bajo el frescor matutino, introduje la clave para revisar la cuenta de correo electrónico en busca de alguna respuesta a la marea de ofertas laborales que había contestado en los últimos días, únicamente comparable a la cantidad de solicitudes y currículos enviados vía e-mail. El correo basura inundaba la bandeja de entrada, y yo, resignado, los eliminaba a golpe de ratón uno tras otro. Confiando en tener noticias de alguna de las empresas tanteadas, mientras revisaba pacientemente todo el correo recibido, encontré lo que podía ser la solución, allí estaba, entre la propaganda de una agencia de viajes y una página de búsqueda de empleo...  
 
      
 
    Enviado Por: Manuel García 
 
    Asunto: Dinero fácil 
 
    Para: Paul Kaasi 
 
      
 
    Hola tío, que tal estás? Te envío este emilio porque se que vas mal de pasta y me he encontrado este anuncio en una página de internet: 
 
      
 
    “Empresa farmacéutica con gran prestigio en el sector, busca personas para probar una serie de nuevos fármacos totalmente inocuos para la salud. Se pagarán entre 300 y 3000 euros dependiendo de las pruebas realizadas”  
 
    Para más información: www.PharmaCell.com 
 
    Tfn: 902 778 877 
 
      
 
    Confío en que tengas suerte con el curro chaval, en principio tiene buena pinta. Ya me dirás que tal. Saludos. 
 
      
 
    No me gustaba la idea de convertirme en el conejillo de indias de nadie, pero no tenía muchas más opciones de conseguir dinero antes de que terminara el mes. Sin perder ni un segundo contacté con PharmaCell para informarme bien de las condiciones y concertar una cita.  
 
      
 
    Probablemente había sido un error dejar que me inyectaran aquellas sustancias, pero en aquel momento por diversos motivos de mi situación personal, era la única salida que había encontrado para no perder mi casa. 
 
      
 
    No habían pasado ni 24 horas desde mi llamada de teléfono a la farmacéutica y ya me estaba arrepintiendo. Allí me encontraba, delante de aquel mastodóntico edificio, una enorme mole de acero y cristales de un tono blanco impoluto; tanto que hacía daño a los ojos. Su fachada estaba cubierta por unos ventanales con aspecto de espejo. La luz del sol se reflejaba sobre ellos produciendo un incomodo efecto tornasolado (igual que el producido al mezclar agua con aceite de motor) bajo la ominosa presencia de un letrero luminoso que evitaba cualquier confusión al respecto, aquel edificio era la sede de PharmaCell.  
 
    No podía creer que estuviese al límite de prestar mi cuerpo para aquellas pruebas, me sentía totalmente bloqueado por los nervios, el sudor empapaba mi cuerpo dejando unos incómodos cercos que rodeaban las axilas y los pies se me humedecían por momentos. Me sentía como un niño el primer día de guardería; aterrado ante lo desconocido, lejos de la seguridad del hogar. Toda aquella gente que comenzaba a aglutinarse delante del edificio con pancartas de protesta, no suponían ninguna ayuda. Esquivando las miradas inquisidoras de aquellas personas me sumergí en las entrañas de la gigantesca obra arquitectónica que se levantaba imponente ante mí.  
 
    Una chica joven, muy amable, ataviada con una inquietante bata blanca, me dio las indicaciones necesarias para llegar al laboratorio de pruebas. Sonaba peor en labios de aquella joven de piel pálida y pelo rubio, que estaba más cerca de parecer un espectro que una persona. El vestíbulo estaba cubierto por unos paneles de algún material que le daba un brillo siniestro al blanco de las paredes. Las lámparas de luz blanca, jarrones y flores blancas... hasta los picaportes de las puertas. Un escudo bordado en la solapa de la bata era lo único que daba algo de colorido a aquel vestíbulo. El intenso color oscuro permitía leer perfectamente las palabras “PharmaCell”. 
 
    El “laboratorio de pruebas” (cuyo nombre no dejaba de ponerme los pelos de punta por más que lo repetía) no tenía perdida. Debía coger el ascensor hasta la última planta, allí giraría por el pasillo de la derecha hasta el laboratorio “F” y listo, cualquiera sería capaz de encontrarlo con esas indicaciones. En aquel edificio se respiraba algo en el ambiente que recordaba a un inmenso hospital, un leve olor a desinfectante coqueteaba con mi sentido del olfato de manera muy sutil; como si intentara esconderse de este. Llegué hasta la última planta sin cruzarme con nadie por el camino, una única persona en la entrada del edificio y nadie más en 20 plantas, ni una sola persona se había subido al ascensor, ni se había cruzado conmigo en los pasillos; ni siquiera había salido alguien de alguna de las puertas que se contaban por decenas. Conforme iba avanzando, el olor a hospital se hacía cada vez más pesado e intenso, el sonido de mis pasos retumbaba con un eco cavernoso que parecía poder oírse a kilómetros de distancia. Una ventana con doble acristalamiento de seguridad presidía el pasillo desde uno de sus extremos, dejando entrar unos tímidos rayos de sol que iluminaban vagamente un cartel situado encima de la última puerta. La puerta F, la única puerta de todo el edificio que me había encontrado abierta. Un murmullo irritante de gente salía de una sala de espera tras la puerta F, había cerca de 30 personas y todas estaban allí por el mismo motivo que yo. Habían reunido a todos los candidatos el mismo día a la misma hora, parecía una entrevista de trabajo para la NASA o algo parecido. La modesta sala estaba desbordada de gente, no debería estar equipada para albergar más de 20 personas. El ambiente entre la gente era bastante tenso, al parecer todos querían llevarse los 3000 euros, y aparentemente, se lo tomaban como una competición. De ser así, éramos demasiadas personas para repartir el pastel. Estuve plantado delante de la puerta durante un par de minutos valorando la situación, la gente me miraba con mala cara, como si pensasen que estaba allí para robarles algo que era suyo. Una joven embarazada de pelo castaño, un padre con el nudo de la corbata abierto y su joven hijo sentado en sus rodillas, un hombre mayor de raza negra con la cara llena de agujeros, un tío enorme con barba y tirantes que ocupaba dos de los asientos… y así podría seguir con la lista hasta cansarme.  
 
    Aquella situación cada vez me daba peores vibraciones, pero necesitaba la pasta. El dilema era cada vez mayor. Estaba apunto de salir por la puerta cuando una mujer, vestida con la misma bata impoluta, gritó mi nombre en mitad de la sala. Sin saber que contestar, vacilé por un momento, al rellenar la ficha de la página web había adjuntado una fotografía y en el escaso intervalo de tiempo que tardé en decidirme, la chica me identificó, dirigiéndose hacia mí con una carpeta en la mano me indicó el camino a seguir ante la atónita mirada de mis “compañeros”, ciertamente incómodo por la situación, pasé a una habitación mucho más grande separada por mamparas. Estaba dividida en secciones individuales donde los médicos atendían a las cobayas humanas. Antes de poder darme cuenta, ya me encontraba sentado en una banqueta acolchada, repiqueteando con los dedos sobre una pequeña mesa auxiliar y esperando al médico con cierta inquietud. La sala estaba llena de personas pero el silencio era casi absoluto, aquella paz tan solo se quebraba momentáneamente por el murmullo de alguno de los doctores (o lo que fuesen) y el eco de los pasos de una enfermera que iba pasando de un puesto a otro tomando anotaciones de cada uno de los individuos. Estaba empezando a impacientarme cuando un hombre con el pelo pintado en canas, con unas elegantes gafas de pasta colgadas del cuello, se acercó tendiéndome su mano: 
 
    –Soy el doctor De la Torre, responsable del proyecto. –Sonrió levemente mientras me examinaba con la mirada. 
 
    Estreché su mano con cara de circunstancias, y antes de que pudiese articular palabra, aquel hombre con atuendo de científico loco ya estaba preparando el equipo para extraerme una muestra de sangre. Mi curiosidad estaba centrada únicamente en la manera de conseguir los 3000 euros, esa cantidad me dejaría respirar tranquilo algunos meses. Interrogué al doctor mientras este me golpeaba el brazo con intención de resaltar las venas para comenzar la extracción. Los tubos se iban llenando con el espeso fluido de color rojizo; mientras el doctor me explicaba el procedimiento a seguir.  
 
    Las pruebas de los tres medicamentos experimentales eran totalmente inofensivas. Dos de ellos únicamente me causarían picores localizados o una ligera jaqueca, pero el tercer medicamento era el premio  gordo; los 3000 euros. El más importante y delicado de los medicamentos era un antiviral que se emplearía para combatir enfermedades como la Gripe; en todas sus modalidades. La remuneración era alta, pero el señor De la Torre aseguraba que pasaría las dos peores semanas de mi vida si me inyectaba el “Oz”. Fiebre alta, fuertes jaquecas, dolor abdominal y lumbar, adormecimiento de las extremidades, hemorragias nasales, incontinencia urinaria y diarrea severa. Todo aquello durante al menos dos semanas por el módico precio de medio millón de las antiguas pesetas, de todas maneras no tenía nada que perder. Accedí a que me hiciesen las pruebas necesarias, estaba dispuesto a lo que fuese por aquel dinero. Sería sometido a la ingesta de un arsenal de pastillas, pinchazos en ambos brazos (peor que la prueba de la alergia que me hicieron de pequeño) y beber un líquido asqueroso. Además de las muestras de sangre, también me harían análisis de orina y heces, recogida de muestras de tejido y cabello, y un montón de pruebas más que no puedo recordar. 
 
    El doctor parecía bastante satisfecho con todo el repertorio de pruebas realizadas, me pasaron a otra sala más pequeña donde tras esperar unos minutos, se pasaron las nauseas y dolores iniciales (normales según el doctor). Los párpados me pesaban como si llevase dos días sin dormir, el efecto de alguna de las medicinas me había causado un estado de somnolencia que no me permitía distinguir entre realidad y ensoñación. El aire de la habitación se ondulaba como si estuviese llena de algún gas más denso que el oxígeno, y en la lejanía, escuchaba gritos procedentes del conducto de ventilación. Alguien intentaba pedir ayuda desesperadamente. 
 
     Solo puedo recordar la cara de aquella joven enfermera intentando hacerme recuperar la consciencia, y salir del edificio con mi flamante cheque de 3000 euros. 
 
    Un grupo de manifestantes se aglutinaba en los alrededores del edificio PharmaCell, hasta el punto de paralizar el tráfico en las inmediaciones del mismo. Los manifestantes blandían pancartas con consignas incendiarias contra la farmacéutica, entre gritos de “asesinos” y “terroristas” pude leer algunos de los mensajes escritos en sabanas con pintura negra. Aquellas personas parecían estar bastante motivadas y ni siquiera las fuerzas de seguridad del estado conseguían disolverlos con éxito. Las acusaciones lanzadas al aire en mitad de aquella muchedumbre enfurecida, se encaminaban a experimentos con humanos. Pruebas genéticas carentes de toda ética realizadas con el afán de modificar el estado de las personas a voluntad. La gente me increpaba entre gritos y empujones mientras intentaba abrirme paso aguantando todo tipo de insultos, como si tuviese la culpa de aquellas supuestas aberraciones que estaban condenando.  
 
    La policía estaba completamente desbordada con aquella situación, la gente se abalanzaba sobre los agentes sin que estos pudiesen defenderse, la cantidad de efectivos disponible era ridícula. El operativo montado para contener a la muchedumbre enfurecida estaba al borde del fracaso, el miedo a ser apaleado por aquella multitud me paralizó, todo parecía perdido cuando aquella masa abstracta con vida propia comenzó a dispersarse de manera precipitada. Unos hombres uniformados, con más pinta de militares que de personal de seguridad, se dedicaban a llegar donde las autoridades no podían. Se encargaban de disolver aquella protesta a golpe de porra sin ningún tipo de compasión, bajo el mando de un tipo misterioso cuya única presencia ya imponía bastante respeto. En cuestión de pocos minutos aquella aglomeración de gente había pasado a la historia con varios heridos y un número elevado de detenciones, pero lo más inquietante de todo aquello era el hombre que estaba al mando, incluso de los agentes policiales. Subido encima de un coche patrulla, pisando la sirena de este con su bota derecha, aquel hombre de pelo corto y canoso daba órdenes con gestos firmes y rotundos a los guardias de seguridad y policías, sin que a ninguno se le ocurriese protestar. Parecía ser la única autoridad en aquel lugar. Una casaca negra le cubría de pies a cabeza, ocultando un cuerpo recio curtido a golpe de batalla. Aquel hombre de complexión atlética y facciones marcadas tenía aspecto de tipo realmente duro, el típico individuo con el que nadie querría tener problemas. Su oscuro atuendo, sobre el cual resaltaban una serie de insignias militares incrustadas en el pecho, le cubría parcialmente la cara, pero su mirada de ojos claros, penetrante e incisiva, únicamente era eclipsada por una enorme cicatriz que le cruzaba la cabeza. Tres cicatrices en disposición paralela, como el zarpazo de un animal grande, desde la parte trasera de su cráneo hasta el ojo derecho. La peculiar textura de aquella extraña cicatriz le marcaba el rostro dándole un aspecto inquietante.  
 
    PharmaCell era una empresa muy poderosa, eso había quedado patente, controlaban a las autoridades locales y solo ellos sabían hasta donde llegaba su compleja red de influencias. 
 
    Finalmente, aquellos guardias de seguridad con aspecto de mercenarios habían conseguido disipar a la multitud, la zona había quedado parcialmente destrozada, todo tipo de disturbios la hacían parecer la viva estampa de una ciudad tercermundista desolada por la guerra. Personas heridas tumbadas sobre el asfalto esperando asistencia médica, vehículos particulares destrozados, contenedores de basura incendiados, pancartas y cientos de panfletos, que salpicados de sangre, formaban un siniestro manto sobre la carretera. Sólo faltaban impactos de bala agujereado las fachadas de los edificios y los tanques levantando el asfalto de las calles con sus ruedas de oruga, para pensar que estábamos en Irak o cualquier otra ciudad en conflicto bélico. 
 
     Entre todo aquel descontrol ocasionado por los disturbios, uno de los manifestantes me asaltó de manera inesperada intentando disuadirme de mi decisión. Aquel tipo era uno de los que había intentado impedirme el paso en la entrada del edificio. Lo recordaba porque tenía la cara cubierta por un cúmulo de cicatrices sin forma definida, las heridas se entrelazaban formando espeluznantes dibujos en su cara, seguramente habían sido causadas por el fuego o algún tipo de líquido corrosivo. Estaba notablemente alterado, sus argumentos en contra de la farmacéutica quedaban eclipsados por la agresividad con la que los planteaba. La intención del hombre desfigurado era informarme sobre las malas artes empleadas por la farmacéutica, pero solo consiguió ponerme muy nervioso y hacer que acelerase el paso aún más. Después de seguirme durante varias manzanas, intentando que le escuchase sin éxito, decidió sacar la artillería pesada. No sé exactamente lo que vería en mí para confiarme aquella aterradora historia, pero fuese lo que fuese, hizo que aquel pobre diablo se abriese a mí sin conocerme de nada, consiguiendo captar finalmente toda mi atención. 
 
    Según su historia, PharmaCell lo había utilizado como si de una rata de laboratorio se tratase. Todo comenzaba con una desorbitada cantidad de dinero, muy suculenta, ofrecida por unas simples pruebas aparentemente inofensivas. Las pruebas constituían un mero trámite para que el individuo mordiese el anzuelo, y en su segunda visita, totalmente confiado, fuese el objeto de los tétricos experimentos fruto de la mente enfermiza del doctor De la Torre. La segunda visita al complejo PharmaCell, ya no tendría nada que ver con el trato amable recibido en primera estancia, ni con la facilidad para ganar tal cantidad de dinero. El relato se tornaba escalofriante por momentos. Recordaba haber bajado a un sótano por un ascensor oculto en una de las habitaciones. El acceso sólo era posible mediante una tarjeta de seguridad que convertía en verde un piloto rojo situado en la botonera del ascensor. Aquella tarjeta proporcionaba un viaje directo a la planta cero del edificio, donde sería atado y amordazado contra su voluntad, y le realizarían una serie de pruebas inhumanas que le harían desear estar muerto. El doctor De la Torre era el responsable de toda aquella tapadera de la farmacéutica, siempre según la historia de aquel hombre, pero aquel laboratorio subterráneo escondía unos intereses mucho mayores, ocultos en las entrañas de aquel edificio, inalcanzables a nuestro entendimiento.  
 
    Al llegar al sótano estaba totalmente lúcido, debía estar consciente para la prueba del Oz, según las propias palabras del doctor. El sótano estaba custodiado por unos tipos con aire militar que portaban un peculiar uniforme, cubiertos por completo de pies a cabeza con ropa oscura, lo más significativo de su atuendo eran las corazas de Kevlar que les cubrían el torso, de un intenso y oscuro tono rojizo. Además del doctor y los científicos, le había llamado la atención un hombre con una llamativa cicatriz en la cara, aquel hombre era el que le había dado las indicaciones al doctor para que le inyectara el Oz; fuese lo que fuese. Gran parte del laboratorio estaba dividido en unas estancias que parecían celdas muy resistentes, pero que permitían ver su interior en todo momento, como si fuesen de cristal blindado. Desde el centro del laboratorio, sujeto a una camilla con correas de cuero, podía ver a varias personas en el interior de aquellos cubículos transparentes. En realidad no supo si definirlas como personas, habían sufrido una serie de mutaciones que se acercaban más a lo monstruoso que a lo humano, parecían muertos en vida, pero el más aterrador de todos ellos era una especie de bestia con rasgos de reptil que no cesaba de golpear violentamente el cristal, pareciendo sufrir un brote de rabia descontrolada. Su piel era rugosa y áspera, de un negro verdoso que le confería el aspecto de materia orgánica en estado de putrefacción. Tenía dos enormes garras en lugar de manos que estrellaba sin descanso contra los cuatro laterales de la celda. Como un animal salvaje encerrado, caminaba de un lado a otro sin poder dar más de dos pasos seguidos, lo cual le frustraba notablemente. Mostrando unas inhumanas fauces en cada alarido, aquellos ojos amarillentos y amenazantes, como los de un enorme felino enfurecido, podían atravesarte el alma.  
 
    Había podido observar como le inyectaban un fluido de color oscuro que inmediatamente le haría arder las entrañas, todo el cuerpo le quemaba como si lo hubiesen sumergido en ácido. Se retorcía de dolor mientras el doctor le enfocaba con una linterna a los ojos y tomaba muestras de sangre y tejido. Perdió el conocimiento durante un tiempo indeterminado. Cuando volvió en sí, el hombre de la cicatriz estaba dando ordenes a los soldados de las corazas rojas; intentaban transportar a la bestia a algún lugar fuera del laboratorio. Lo único que había podido oír antes de que el doctor le inyectase aquella sustancia por segunda vez, habían sido las felicitaciones del hombre de la cicatriz por haber conseguido un espécimen de tales características. 
 
    Al despertar por segunda vez, lo primero que sintió en su piel fue el frío que desprendía el suelo del laboratorio, sobre el cual reposaba su cuerpo. Le dolía todo, como si le hubiese atropellado un camión, y gran parte de él estaba cubierto por llagas y ulceras. El laboratorio estaba vacío, no había rastro ni del doctor ni del hombre de la cara marcada, sin embargo, los cuerpos de los soldados y los científicos estaban esparcidos por todas partes. La estancia estaba inundada por una incomoda luz roja y una molesta sirena que indicaba que algo no había salido bien. Seguramente le habían dado por muerto, o simplemente no les había dado tiempo a preocuparse por él. Aturdido, se levantó tambaleándose, el aire del laboratorio era caliente y tan denso que podía haberlo cortado con un cuchillo, el hedor metálico de la sangre estaba por todas partes, inundando hasta el último recoveco. Apoyándose en lo que podía, consiguió ponerse en pie y dirigirse hacia el ascensor evitando pisar los trozos de miembros, e intentando no resbalar con las salpicaduras de sangre que cubrían todo el laboratorio. Los cuerpos parecían haber sido devorados por un animal, y por algún motivo desconocido, no le había gustado el sabor a cobaya humana. Había sido un tremendo golpe de suerte haber sobrevivido, y aún mayor haber encontrado el ascensor con la puerta bloqueada para evitar que algo abandonase el sótano, de lo contrario, con el acceso a las escaleras cerrado, nunca hubiese conseguido escapar de aquel infierno y salir del edificio. 
 
    La historia era increíble, pero las quemaduras de su piel eran reales y palpables, tanto que habían hecho que me replantease la vuelta a PharmaCell. El hombre se ponía malo por momentos, había comenzado a toser sangre y los pequeños capilares de sus ojos se reventaban por el esfuerzo, transformando la membrana blanquecina en una gelatina del color de la sangre. Boqueaba como si no pudiese respirar, le sangraban las encías y un fluido negro mezclado con sangre comenzaba a brotarle de la boca, como si de un surtidor se tratase. Pocos segundos después cayó desplomado al suelo, y ante mi asombro, la gente que había por la calle acudió a socorrerlo sin pensarlo, sin miedo a una posible infección. Era extraño encontrar gente que se preocupase por el prójimo desinteresadamente, el ser humano es un cúmulo de contradicciones, pero yo no era lo suficientemente valiente ni abnegado para quedarme allí después de todo lo que acababa de escuchar. Lo único que me preocupaba en aquel momento era saber si me habían inoculado alguna sustancia extraña a mí también. Sin pensarlo, había comenzado a correr intentando alejarme de aquel lugar, mi única preocupación era perder todo aquello de vista.  
 
    Pasó el tiempo y no había vuelto a saber nada de aquel tipo, hasta que un par de semanas después, las noticias se hicieron eco de un extraño caso. Dos personas se encontraban aisladas en una cuarentena de nivel 5, debido a una infección no catalogada. El Hospital General de Valencia (HGV) era el único en toda la península que disponía de una sección especializada en enfermedades infecciosas y de carácter poco común. Los individuos aislados habían sido agredidos al intentar socorrer a un hombre cubierto de cicatrices que se encontraba en estado muy grave. El sujeto les había mordido, comiéndose parte de sus miembros en un ataque de canibalismo. Las heridas se habían infectado rápidamente. La infección se había extendido por el cuerpo de las víctimas formando unas manchas de color oscuro, úlceras y erupciones en la piel. Los médicos aislaron al portador para descubrir el origen de la misteriosa infección, pero las tres personas continuaron empeorando sin que los médicos pudiesen hacer nada para evitar la catástrofe, que en aquellos momentos ya era inminente. El individuo de la cara quemada era el primer caso conocido a nivel público relacionado con la infección. Nadie sabía nada de aquel tipo, quien era o de donde había salido. Las autoridades estaban desconcertadas con aquella epidemia, habían surgido brotes aislados en casi todas las capitales del país, y seguía creciendo sin que nadie pudiese hacer nada más que dar palos de ciego.  
 
    


 
   
  
 

 3. LA DECISIóN 
 
      
 
    Como contrapunto a la información proporcionada por el doctor De la Torre mi organismo no había sufrido ningún tipo de trastorno: ni dolores, ni hemorragias, ni diarreas... Por el contrario, la infección había llegado a todas partes y el orden social estaba al borde del colapso. Los muertos volvían a la vida sin que pudiésemos hacer nada para evitarlo, eran muy agresivos, no se cansaban nunca, no dormían y únicamente el hambre parecía motivarlos. La población humana se iba reduciendo de una manera descontrolada, todos los familiares, amigos y enemigos, vecinos o conocidos sin la menor excepción, se iban alistando irremediablemente a la legión de muertos. Sólo los más fuertes, inteligentes, o cobardes, podrían sobrevivir a la infección. La situación se tornaba cada vez más complicada para no acabar entre los dientes de aquellas cosas, y vista la sucesión en la cadena de acontecimientos, mi inmediata supervivencia pasaba ineludiblemente por la consecución de algún tipo de arma, preferiblemente una de fuego.  
 
    La sola idea de tener que andar por las silenciosas calles del pueblo, sabiendo que en cualquier instante el gemido lastimero de una de esas criaturas o el arrastrar de sus pies sobre los cristales rotos dispararían los latidos de mi corazón hasta los límites de lo razonable, me quebraba la voluntad de querer abandonar la seguridad que me proporcionaban las paredes de mi hogar. Tenía alimentos y agua suficientes para aguantar un tiempo, pero lo más importante en aquel momento, por encima de cualquier arma o alimento, era la comprobación de que ellos seguían con vida, debía efectuar una misión de reconocimiento con carácter inminente.  
 
    Habían pasado dos días desde el último contacto, entonces los móviles aún funcionaban bien. La antena de telefonía móvil había caído, una de las últimas emisiones de radio que pude captar informaba de una oleada de no muertos invadiendo el Ayuntamiento, donde se centralizaban todas las señales GSM, de radio y televisión locales. Ni siquiera las barricadas levantadas por la policía local en la puerta de acceso principal al edificio habían logrado detener su avance. Las fuerzas de seguridad no estaban preparadas para afrontar una horda de muertos vivientes, lo más que hacían en aquel pequeño pueblo era poner alguna que otra multa de aparcamiento y pasearse por las calles infundiendo una falsa sensación de seguridad. Los policías apenas pudieron controlar la situación cuando tan sólo eran una docena de cadáveres vagando por las calles, mucho menos podrían hacer ante aquella marea podrida de despojos que se agolpaba en los alrededores del Ayuntamiento, multiplicándose como una plaga que terminaría asolando el planeta. Las escasas municiones de las que disponían no eran suficientes para evitar la masacre, eso, sumado a la tardanza de los policías en descubrir el punto débil de aquellas cosas, hizo que se condenaran, poniéndose ellos mismos la soga al cuello. Cuando se dieron cuenta de que tenían que dispararles a la cabeza, ya habían desperdiciado demasiado tiempo y munición. Los policías dispararon sin tregua a lo que antes habían sido sus amigos y compañeros: el panadero, el chico del taller de coches, el viejecito del kiosco e incluso algún familiar. 
 
     La primera línea defensiva en caer fue la formada por los agentes que disparaban atrincherados detrás de los coches patrulla. Los cadáveres de uniforme se amontonaban en el suelo tras la improvisada barricada, los Zombis habían conseguido quebrarla y podían distinguirse los cuerpos de los agentes convulsionando entre los montones de carne podrida esparcidos por todo el asfalto, tenían que morir antes de volver a levantarse para unirse a sus compañeros en el alzamiento, vagando errantes como una mera sombra de lo que fueron en vida. El número era cada vez mayor, avanzaban arrasando todo lo que encontraban a su paso, arrancando los miembros de sus víctimas a mordiscos y desparramando sus vísceras por el suelo con sus dientes teñidos de pus y las encías inflamadas, rebosantes de un asqueroso fluido oscuro. Una nube de pólvora, sudor y sangre inundaba la calle con su penetrante olor, difuminando todas aquellas siluetas errantes sedientas de sangre que golpeaban la puerta y las ventanas del edificio con furia. Cualquier parte de su cuerpo era buena para aporrear con saña los grabados de madera que adornaban la puerta principal, una y otra vez de manera desesperada, sin miedo de romperse una mano o la cabeza, nada de eso les preocupaba. Los policías seguían disparando a través de las ventanas, pero la puerta terminaría cediendo a la multitud de golpes, y la munición era cada vez más escasa. En aquel momento era cuestión de tiempo que los no muertos se arrastrasen hasta el interior del edificio, hundiendo sus dientes manchados de sangre en aquellas pobres personas, cualquier acceso era válido para dar caza a sus presas, puertas o ventanas. En el mejor de los casos todas aquellas personas estaban condenadas a muerte, y junto a ellas se consumirían los equipos necesarios para mantener la señal de telefonía móvil, televisión y radio de toda la localidad. En el peor de los supuestos, aquellas almas nunca descansarían en paz. 
 
    Hasta aquel momento no me había encontrado con muchas de aquellas pestilentes criaturas, pero habían sido las suficientes para  descubrir que no podría abrirme paso a puñetazos, la necesidad de una pistola era cada vez más obvia, y preocupante al mismo tiempo. Aunque tenía muy claro lo primero que debía hacer, y esa seguridad me confería la determinación necesaria para enfrentarme al exterior, necesitaba comprobar que seguían con vida. Vivían a un par de manzanas de mi casa, y ya sabía como llegar hasta ellos sin tener que arriesgar demasiado. Aunque me encontraba en una forma física bastante aceptable, lo cual era una ventaja a la hora de esquivar a los muertos andantes, correr, trepar, saltar, nadar o cualquier tipo de actividad que fuese necesaria realizar para librarme de ellos, debía intentar no exponerme innecesariamente a esas cosas con las manos desnudas.  
 
    Después de haber abandonado el ejército tras una estancia de tres años, había seguido entrenando por cuenta ajena, cuando las circunstancias personales y sobre todo laborales me lo permitían. El deporte siempre me había mantenido la cabeza despejada de recuerdos y viejas heridas que se resistían a cicatrizar, me servía como vía de escape cuando mi cabeza estaba tan saturada que palpitaba hasta estallar de dolor.  
 
    Mis dos victorias en competición oficial, aunque lejanas, me inyectaban la autoestima necesaria para seguir adelante con mi plan, deshacerme de aquel par de bestias de los pesados había sido, sin duda alguna, mi gesta más memorable. Mi instructor en el ejército siempre me decía que tenía madera de campeón, y de haber seguido bajo su tutela podría haberme encumbrado a lo más alto del boxeo profesional; pero yo no tenía ningún interés en acabar muriendo por culpa de un derrame cerebral o cualquier otro tipo de lesión derivada de un traumatismo severo múltiple. Lo único que me motivaba era la satisfacción personal, me gustaba sentir la tensión apoderarse de mis músculos, el espíritu de superación necesario para tumbar al contrario, la velocidad de movimientos perfectamente coordinados y la potencia necesaria para derribar sin ser derribado. Lo más atractivo de aquella disciplina, sin embargo, era la inteligencia necesaria para poder ganar un combate, toda la fuerza, velocidad, o resistencia, no servían absolutamente para nada, la única manera de terminar en pie al final de un asalto era ser más inteligente que tu rival. La preparación física era importante, pero lo realmente decisivo en cada uno de los combates era dominar el factor psicológico, jugar bien tus cartas para que el oponente de turno se fuese consumiendo poco a poco sin darse cuenta. Tener totalmente premeditadas todas y cada una de las acciones encima del cuadrilátero, empujando al adversario a hacer lo que tú esperas que haga para ir siempre un paso por delante de él. Aunque hacía tiempo que no me veía cara a cara con nadie más que no fuese un saco de entrenamiento, y que mis condiciones físicas y mentales no eran las óptimas, todos aquellos conocimientos me ayudarían a mantenerme con vida en un mundo lleno de muertos caníbales. 
 
    Pisar la calle no era una opción, en aquellas condiciones tan hostiles lo mejor era optar por la alternativa más segura en lugar de la más rápida, me costaría más tiempo llegar pero sería un paseo mucho más tranquilo. Desde la terraza de mi casa se podía acceder sin problemas a la parte superior del edificio, la cual no admitía muchas más posibilidades de acceso. La terraza superior estaba inutilizada y era prácticamente inaccesible, su única finalidad era albergar el gran número de antenas de televisión correspondiente a cada uno de los vecinos de la comunidad. Aquella zona del pueblo era con diferencia la más antigua, las fincas tenían más de 50 años, con todos los inconvenientes y ventajas que eso conllevaba. Las edificaciones estaban totalmente pegadas entre sí, sin una mínima junta de dilatación, lo que era absolutamente perfecto para mi plan. Tendría que dar un pequeño rodeo para llegar a mí destino, pero podría hacerlo saltando de terraza en terraza. Con la ruta clara, el siguiente cabo suelto era la ropa.  
 
    Lo más acertado era apostar por la indumentaria más resistente que pudiese conseguir, evitando que un posible mordisco de alguno de esos seres la atravesase. Por suerte, tenía la mala costumbre de guardarlo todo, una manía que en aquella ocasión me iba a ser de gran ayuda. Conservaba un incómodo mono de trabajo de un horrible color verde botella, que no había devuelto a la empresa de mantenimiento de alcantarillados. Aún tenía el nauseabundo olor de las aguas fecales impregnado en su gruesa capa de goma aislante, lo suficientemente basta para que unos dientes no pudiesen penetrar en ella, y lo bastante ligera como para poder moverse con relativa facilidad, toda la que era necesaria para trabajar limpiando las cloacas de la ciudad.  
 
    El siguiente paso era llevarme algo que pudiese servirme de defensa, pero en una casa las opciones se reducían a los utensilios de cocina y unas cuantas herramientas. Me enfundé el cinturón porta herramientas a la cintura, con los dos destornilladores más grandes que tenía y un par de cuchillos de carnicero, comenzando así mi paseo felino sobre los tejados.  
 
    Me encaramé como pude a la parte superior del edificio, trepando como lo haría un gato, por un saliente de la pared. El paisaje que se podía observar desde las alturas era desalentador, la panorámica del pueblo era casi completa y mostraba la magnitud de la catástrofe en su plenitud. Incontables columnas de humo delataban la posición de los incendios, que estaban asediando mi población y los demás pueblos colindantes, arrasándolo todo a su paso con su cálido abrazo destructor. Los disturbios se sucedían peligrosamente, además de aquellos seres necrófagos, había que tener presente las crecientes posibilidades de terminar siendo víctima de un accidente de tráfico, un atropello, un asalto o cualquier tipo de ataque por parte de los delincuentes más oportunistas y carentes de escrúpulos.  
 
    El viento doblaba los mástiles de las antenas, sacudiéndolos de un lado a otro, sus estructuras de aspecto apagado se erguían sobre las terrazas de los edificios adyacentes formando un siniestro desfile de carcasas sin vida, que pintaba el horizonte con sus esqueletos metálicos bañados en oxido. La vida en las alturas estaba mucho más tranquila, afortunadamente aquellos seres aún no habían aprendido a escalar, y los únicos Zombis que se veían desde la azotea eran los centenares que vagaban por las calles, lo cual suponía un gran alivio. No quería tropezar y caer al vacío, avanzaba con precaución mirando en todas direcciones para evitar sorpresas desagradables, cuidadosamente, deslizándome entre las aparatosas máquinas de aire acondicionado y los innumerables alambres que tensaban los mástiles de las antenas, constituyendo un entramado digno de una pista de entrenamiento militar. Con el cuerpo encorvado, como si intentase esconderme de algo, continué corriendo mirando atrás continuamente, en pequeñas ráfagas pero sin detenerme, saltaba de un edificio a otro, tenía prisa por llegar a mí destino, podía ser cuestión de tiempo que consiguiese encontrarlos con vida o no. Los alaridos de aquellas cosas llegaban desde la calle rebotando en las paredes de los edificios, igualmente ocurría con los gritos desgarradores de las víctimas que sucumbían ante su feroz sed de vidas humanas. Apenas había cubierto la mitad del recorrido cuando fui testigo pasivo de una escena que, debido a su viva crueldad, parecía sacada de alguna película de terror sádico. No podía concebir estar presenciando algo así.  
 
    Un grito de mujer llamó mi atención, escuchándolo tan fuertemente que la chica parecía estar a pocos metros de mí. El estridente bramido de desesperación me perforó los tímpanos, haciéndome detener la marcha de mi peculiar excursión. Sabía que desde allí arriba no podía hacer nada para ayudarla, cinco pisos de altura suponían una barrera física infranqueable, y no estaba dispuesto a jugármela por nadie, por trágica que fuese su situación. Aún así, aquella desgarradora muestra del más atroz de los miedos y de una desesperación tan oscura como la noche, me obligó a asomarme al borde de la terraza de una manera irrefrenable, necesitaba seguir el desarrollo de la situación. Tumbado en el suelo de una terraza, cubierta con una confortable y acolchada tela asfáltica, me asomé con cuidado al borde del bloque, no había ningún tipo de barandilla y aquel corte en el suelo del edificio suponía una caída libre que podía acabar con mi cabeza estrellada contra la acera. 
 
    Era una chica joven, no tendría más de 15, vestida con un pijama de ositos rosas, resultaba impactante verla correr descalza por mitad de la calle. En circunstancias normales habría pensado que debía estar huyendo de los enfermeros de un hospital psiquiátrico o algo por el estilo. La joven muchacha corría sin cesar de llorar, gritaba pidiendo socorro y tenía la cara desencajada por el dolor. Los pies le sangraban y las heridas en las plantas de estos le impedían moverse con normalidad, cojeaba, el desplazamiento de su cuerpo era renqueante, oscilando de un lado a otro, a trompicones, como si fuese una de esas cosas, como si las pocas fuerzas que le quedasen la estuviesen empujando al borde del desvanecimiento. Una horda de muertos vivientes le seguía, incansables, paso a paso se iban acercando a ella, poco a poco, lentamente. Impotente, observaba como la chica estaba cada vez más cerca de su cruel destino. Los Zombis cada vez eran más, llegaban de todas partes, parecían estar comunicados entre sí a un nivel que no podía llegar a entender, o tal vez podían sentir la esencia de su juventud, quizá podían escuchar el latido de su vigoroso corazón que no paraba de bombear sangre excitado por el miedo, nadie podía saber porque esas cosas se estaban agrupando para dar caza a aquella chica, como si de una jauría bien organizada se tratase, a lo mejor, como los animales, simplemente podían oler nuestro miedo. Los zombis avanzaban desde uno de los extremos de la calle, conduciendo a la muchacha a un cuello de botella. En el extremo opuesto dos coches que habían colisionado dejaban el espacio justo para que una persona pudiese pasar por uno de los laterales. 
 
    No podía dejar de mirar la aterradora escena, la chica estaba perdida. El asfalto estaba cubierto por un fino manto de cristales procedentes de la colisión de vehículos y algunas de las ventanas de los edificios. Uno de los coches ardía como un montón de leña seca y para cruzar aquella barricada de hierros retorcidos tendría que sufrir un centenar de incisiones punzantes en la planta de sus píes, ya ensangrentadas por las duras condiciones a las que habían estado sometidas durante su huída, además, tendría que arriesgarse a sufrir serias quemaduras intentando cruzar el peligroso túnel de fuego que formaba el vehículo en llamas apoyado contra el enorme edificio de fachada roja. Si hubiera podido atravesarlo, aún habría tenido que evitar a los Zombis que se acercaban babeantes desde el otro lado de la barricada. Una intersección a unos 50 metros de los vehículos destrozados, podría haber sido una buena opción de escape, de no ser porque la otra calle también estaba plagada de no muertos. Decenas de esas cosas vagaban en una misma dirección, con una única intención. La joven, exhausta por el cansancio, había tropezado cayendo sobre el sucio asfalto. La caída había desgarrado su pijama de ositos rosas por las rodillas, luciendo despellejadas y ensangrentadas por el contacto con el suelo que tenía la textura de un rallador de queso. Lágrimas de pánico le cubrían el rostro, deslizándose por su cuello como una enredadera de brillo marchito que moría empapando la camisa de su pijama. Su única esperanza era confiar en que el eco de sus gritos desesperados retumbara de forma tan violenta, que las sólidas paredes de ladrillo se estremeciesen hasta hacer que fuesen escuchados por alguien. 
 
    Aunque hubiese querido ayudarla no lo habría conseguido, además de la enorme distancia que nos separaba, únicamente tenía la ayuda que podían proporcionarme unos destornilladores y un par de cuchillos de cocina. Lo único que podía hacer desde esa altura era insultarles y no iba a servir de nada. Conforme los no muertos iban cercando a su presa, la conciencia me iba corroyendo las entrañas lentamente, estaba a punto de presenciar como devoraban a aquella pobre muchachita sin hacer nada. Los Zombis con sus caras ensangrentadas y dientes amarillentos se acercaban de forma impasible con los brazos estirados hacia la joven, agitándolos en un afán descontrolado por tocarla. La potencia de los gemidos aumentaba exponencialmente a cada paso que daban, gemían más fuerte cuanto más cerca la tenían, como si estuviesen celebrando de antemano el banquete que estaban a punto de saborear. 
 
    Me incorporé para seguir adelante con mi misión, no estaba dispuesto a ver como descuartizaban a aquella chica con un asiento en primera fila, cuando un pensamiento cruzó mi mente como un destello cegador.  
 
      
 
    Las alcantarillas. 
 
      
 
    En todas las intersecciones había una arqueta redonda que daba acceso al sistema de alcantarillado subterráneo, lo suficientemente grande para que cupiese una persona adulta de pie. Introducirse allí abajo sin tener el traje protector de goma era una experiencia asquerosa, pero por lo menos sobreviviría. Grité lo más fuerte que pude poniendo las manos alrededor de la boca, intentando amplificar el sonido de mí voz al máximo. La chica comenzó a mirar en todas direcciones, intentando incorporarse mientras averiguaba la procedencia de aquella voz sin dueño. Aún no me había localizado cuando ya estaba buscando las dos muescas de la tapa de acceso a la alcantarilla. La joven introdujo sus finos dedos en las muescas, pero la tapa era demasiado pesada para una chica de sus características. Sus brazos, delgados y débiles, no eran lo suficientemente fuertes para levantarla. 
 
    El primer Zombi en llegar al pasadizo ardiente se adentró atraído por la tierna jovencita, no parecía importarle el efecto que el fuego le causaba, únicamente quería hincarle el diente antes que ninguno de sus compañeros. El calor hizo subir gradualmente la temperatura de la carne del no muerto, mientras se arrastraba entre las devastadoras llamas, la carne muerta se iba retorciendo, deshaciéndose como si de cera se tratase, formando unas asquerosas úlceras sangrantes justo antes de incendiarse como una cerilla. La chica gritaba y gemía entre sollozos, desconsolada mientras se rompía las uñas en un intento desesperado por levantar la tapa de la arqueta. 
 
    El viento avivaba con fuertes ráfagas el fuego de aquella silueta ardiente en la que se había convertido el mordedor. Parecía increíble lo resistentes que podían llegar a ser esas cosas; eran imparables. 
 
    Una vez la situación había llegado a ese extremo, lo único que podía hacer por la joven muchacha de pelo rubio era proporcionarle un arma y confiar en que tuviese algo de suerte. Desenfundé el más grande de los dos cuchillos con intención de lanzárselo y poder darle una oportunidad, cuando en la profundidad de la larga calle, desolada por toda aquella destrucción sin sentido, el estruendoso petardeo característico de una moto de gran cilindrada rompió la siniestra sinfonía de gemidos orquestada por aquella multitud de no muertos. La espesa barrera de caminantes se quebró ante la enfurecida potencia de aquella bestia motorizada. El misterioso jinete urbano tenía complexión fuerte, debía ser un hombre y parecía ser una persona muy valiente o un verdadero inconsciente. Apareció abriéndose paso entre los mordedores con la rueda delantera suspendida en el aire, su comportamiento era el de un verdadero kamikaze, no parecía preocuparse por estar rodeado de aquellas cosas. La motocicleta soltó un último rugido por su brillante tubo de escape antes de apoyar su rueda delantera de nuevo en el suelo.  
 
    Golpeando cabezas a uno y otro lado, el hombre cruzó toda la calle hasta detenerse cerca de la joven. Levantando sobre su cabeza un bate de béisbol cubierto de sangre y masa encefálica, golpeó al muerto, que medio calcinado por las llamas, había agarrado por el tobillo a la chica del pijama. La joven no paraba de llorar y patalear, las llamas del caminante comenzaban a producirle serias quemaduras, y de no haber sido por la intervención del motorista habría terminado convirtiéndose en una de ellos. La cabeza de aquella antorcha andante recibió el furioso estallido del bate de madera, abriéndose como un melón maduro que encharcaba el asfalto esparciendo su contenido sobre él. El motorista repitió la jugada hasta tres veces más, salpicando de sangre y astillas de huesos sus ositos rosas. Levantó la tapa de la alcantarilla con una facilidad pasmosa, y sin mediar palabra, agarró fuertemente por el brazo a la chica, mirando continuamente a su alrededor. Los no muertos continuaban acercándose peligrosamente, y no habría conseguido acabar con todos ellos. La chica comenzó a descender por la viscosa y resbaladiza escalera metálica. Su mirada se clavaba en la superficie pulida del casco, que devolvía su propia imagen ligeramente alargada, intentando traspasar la visera para ver la cara de su salvador, pero únicamente había conseguido que le devolviera un reflejo de sí misma. Con la mano sobre su cabeza le indicó que debía bajar sola, ante la atónita mirada de la joven, el bateador continuó anotando puntos mientras la silueta de la muchacha se perdía en la profunda oscuridad que emanada del subsuelo.  
 
    Atónito por la repentina aparición de aquel tipo, no podía marcharme de allí sin hacer nada, pero no sabía el que. 
 
    Los no muertos se acercaban lentamente, estaba rodeado por todos los flancos, por delante, por detrás, a la izquierda y a la derecha. Había arriesgado su vida para salvar a aquella niña, había tenido el valor de hacer lo que yo nunca hubiese hecho por un desconocido. Con el último aliento que le quedaba, antes de ser devorado, había conseguido salvar una vida colocando la tapa sobre el redondo agujero practicado en el asfalto. La chica estaría segura escondida en el subsuelo, lejos del alcance de sus hambrientas fauces amarillentas. 
 
    En cuestión de segundos aquellas bestias putrefactas habían rodeado al motorista bateador, que resignado a su destino, se había quedado totalmente inmóvil frente a su inminente muerte. Uno de los no muertos, cuya indumentaria recordaba a una estrella de Rock, se abalanzó sobre él. A este se sumaron varios más: un hombre enormemente gordo y descamisado cuya prominente barba ensangrentada se juntaba con los pelos de su pecho formando una enmarañada pasta de pelo, sangre, y los espesos fluidos amarillentos que brotaban de cada una de sus heridas; una mujer mayor con las vísceras saliendo de su vientre abierto, cuyo peinado se asemejaba a un mocho usado; y un tipo tan alto que parecía un jugador de baloncesto, con la columna vertebral al descubierto por las terribles heridas. Aquellos eran algunos de los monstruos que se podían distinguir entre el tumulto de gente podrida y hambrienta. Todo parecía estar perdido para aquel tipo. Cuando los Zombis estaban tan cerca de él como para poder devorarlo sin problemas, no sucedió nada. Se quedaron a su alrededor durante un instante, inspeccionando con el olfato, igual que un perro huele a su dueño, intentando identificar que era lo que tenían delante de ellos, pero no pasó nada.  
 
    Los no muertos siguieron su camino como si el motorista, que estaba totalmente inmóvil en mitad de aquella muchedumbre no estuviese allí, era una sombra inexistente para aquellas cosas. 
 
    Totalmente descolocado por lo que estaba viendo, decidí que era el momento de seguir a lo mío, no tenía ni idea de lo que había pasado allí abajo, pero tampoco podía perder más tiempo en comprobarlo. Continué corriendo sin detenerme hasta alcanzar mi objetivo. El olor a quemado estaba por todas partes, el viento seguía soplando con fuerza, no sólo evitando que se apagaran los diversos focos de incendio que salpicaban el paisaje, sino favoreciendo su propagación.  
 
    Finalmente estaba allí, observaba escondido detrás de una pared. Aferrado a los destornilladores, mi vida dependía de ellos en aquel momento.  
 
    Me había deslizado por todas las terrazas de la zona sin tener ningún percance, el único problema que había surgido hasta entonces, estaba justo en el sitio más inoportuno, en el peor momento posible. Me encontraba en la terraza del edificio en cuestión, con la puerta de acceso al interior abierta de par en par, todo se estaba desarrollando de maravilla de no haber sido por la Sra. Carmen. Las prendas de ropa, todavía húmedas, colgaban prendidas de unas cuerdas desgastadas y una palangana volcada en el suelo había esparcido la ropa de color sobre la terraza, pero el inconfundible delantal blanco bordado que llevaba puesto no dejaba lugar a dudas sobre su identidad, era ella. Conocía a esa mujer desde que era un mocoso, incluso alguna vez me había cuidado cuando era pequeño, me encontraba inmerso en una situación de pesadilla. Necesitaba aquella puerta, y allí estaba la Sra. Carmen con su oportuna costumbre de subir a tender la ropa, bloqueando el dichoso acceso a las viviendas. Estaba seguro de que era uno de ellos, aquel balanceo sin sentido, moviéndose en círculos sin despegar los pies del suelo como si se hubiese tomado dos copas de más, delataba su condición de no viva sin necesidad de ver su cara, oculta tras una blusa húmeda de un pulcro color blanco. 
 
    La idea de afrontar a uno de esos monstruos frontalmente no me parecía especialmente buena, pero no veía la manera de acceder a la vivienda de otra forma. El aire hacía ondear la ropa, dejando ver el dibujo que las venas llenas de sangre coagulada formaban sobre el rostro de la Sra. Carmen, cuya apariencia estaba bastante lejos de la agradable viejecita que había conocido. Los segundos parecían horas y sólo un grito de mujer perdido en las entrañas del edificio había conseguido llegar débilmente a mis oídos. Era su voz, estaba completamente convencido de ello, no tenía tiempo que perder si quería evitar la tragedia. 
 
    Sin pensarlo ni un instante, salí del cobijo que me proporcionaba aquella pared, poniéndome a la vista del Zombi. La anciana no dudó ni un segundo en acercarse hacia mí con la cara pálida y una expresión fuera de sí, tenía la mandíbula desencajada y una baba cristalina le goteaba sobre el delantal, que teñido de sangre, ocultaba parcialmente una herida bastante fea. Ya había desenfundado ambos destornilladores y los sujetaba en posición de defensa esperando un ataque frontal. Sus gritos sonaban cada vez de forma más estridente en mi cabeza, estaba convencido de que el tiempo se acababa, cuando una ráfaga de viento hizo ondear la ropa nuevamente y conseguí ver la alternativa. Aunque aquellas cosas eran muy peligrosas, no se caracterizaban por su desarrollada capacidad motriz. Lo único que debía hacer era conducirla entre la ropa para conseguir desorientarla, y aprovechando ese momento de aturdimiento, sacar partido a la vida que desprendían mis piernas para dejarla allí plantada, dando zarpazos al aire. 
 
    


 
   
  
 

 4. HUNK 
 
      
 
    Aquella mañana el deslumbrante sol matutino se deslizó suave y cálidamente a través de los agujeros de la persiana, ajeno a todo lo que pasaba en el mundo, a Hunk le gustaba sentir la dulce caricia del sol mientras terminaba de despertarse. El despertador llevaba sonando seis minutos, hacía días que no conseguía dormir tan a gusto, normalmente siempre se levantaba antes de que ese pitido infernal retumbara dentro de su cráneo, y aunque odiaba el insoportable sonido de ese maldito aparato, el hecho de tener que levantarse para apagarlo era sin duda alguna la manera más eficaz de no quedarse dormido. Aunque sólo vivía a unos minutos del centro comercial, todos los días se levantaba a las 8:00 en punto, se daba una relajante ducha de agua tibia y seguidamente se preparaba un desayuno cargado de proteínas, vitaminas y todos los componentes que el cuerpo necesitaba gracias a las raciones deshidratadas del ejército, de las cuales tenía una habitación repleta, sin contar las que guardaba en el almacén de su tienda. Hunk era el propietario de la única tienda de armas que había en el centro comercial, “Territorio Alfa” era uno de los tres espacios especializados en material militar que se podían encontrar en toda la provincia, además de disponer también de las convencionales armas deportivas y escopetas de caza. Abría su tienda 365 días al año, lloviese o hiciese calor, las armas eran su vida y lo único que le quedaba en esta. 
 
    Su rutina diaria había permanecido imperturbable durante años, no se acostumbraba a tener que faltar a esa cita ineludible de las 9:00 de la mañana. Obligado por las circunstancias, se había visto condicionado a modificar ligeramente sus hábitos, seguía acudiendo a su querida tienda, pero sólo una vez por semana y con una finalidad totalmente distinta, ya que los muertos vivientes no parecían estar por la labor de comprarle nada. 
 
     Las incursiones que realizaba al centro comercial tenían como finalidad ir recuperando todo el contenido de la tienda, mayormente alimentos y munición. Él nunca había sido muy amigo de las relaciones humanas, pero era extremadamente observador, hasta límites enfermizos. Desde los primeros incidentes que habían comenzado a circular por la red relacionados con la infección, como el famoso video viral del descuartizamiento sufrido por una pareja que repostaba en una gasolinera, Hunk se había atrincherado en su piso hasta poder valorar cómo evolucionaba la situación. Definitivamente, podría sobrevivir durante años sin salir de su casa gracias a todos los víveres y armamento que había ido almacenando durante años.  
 
    Hasta el momento no había tenido mayor dificultad a la hora de acceder al centro comercial, ya que los Zombis eran bastante fáciles de atropellar con su enorme todoterreno. Desde el mismo momento de su compra había sabido que el “Dodge” sería una buena inversión de la cual iba a disfrutar en toda su plenitud, aunque esa vertiente de diversión jamás se le hubiese pasado por su dura cabeza. Estaba claro que ir de caza a la montaña con su potente 4x4 era una de sus aficiones preferidas, únicamente superada por su adictivo uso de la red de redes. Embutir su robusto cuerpo en las ropas de camuflaje y aguardar durante horas, examinando el monte a través de una mira telescópica, le daba la vida, aunque jugar al “Atropello Zombi”, como a él le gustaba llamarlo, tampoco estaba nada mal. La sensación de placer al saber que estaba liberando al mundo de aquella basura andante, era tan fuerte, que algunas veces hasta sufría erecciones incontroladas. Todo eso sumado a la sensación de poder decidir sobre las demás vidas, como un dios que podía hacer lo que quisiese sin sufrir ningún tipo de represalia, le hacia sentirse tan bien que nunca hubiera pensado llegar a un estado tal de armonía consigo mismo. Verdaderamente él disfrutaba sintiendo el crujir de los huesos bajo los monstruosos neumáticos de su máquina, a veces se preguntaba: “¿Estaré loco por recrearme matando a esos seres...?” Pero enseguida le contestaba una voz nítida desde el interior de su cabeza: “Ten por seguro que ellos te devorarían sin pensarlo, y desde luego, no se preocuparían de estar locos o tener remordimientos”.  
 
    Otro de los entretenimientos que le había proporcionado aquella invasión de muertos que volvían a la vida, era el popular “Revienta Cráneos”. Todos los compañeros de Hunk en “Mundo Zombi” pasaban al menos un par de horas al día ejerciendo de francotiradores desde sus terrazas, ventanas o balcones, con la única finalidad de poner sus víctimas en común para ver quien era el mayor ejecutor de muertos vivientes en una versión del videojuego que ellos mismos se habían inventado: el Ranking de “Real Mundo Zombi”. El piso de Hunk se encontraba situado en una ubicación ideal para este cometido, lo cual le convertía en el número uno de todos los cazadores del juego; sin lugar a dudas. La zona esta plagada de edificios, y su finca estaba ubicaba entre el hotel Sibi Valencia y un descampado propiedad de este, que había sido asediado por un campamento nómada de gitanos. Hunk sentía un odio profundo hacia las mujeres y hacia cualquier persona que tuviese la piel de un color diferente al suyo. 
 
    Los individuos de aquel poblado gitano no sabían comportarse como personas, y Hunk, en más de una ocasión había tenido que reprimirse las ganas de reventarles la cabeza con una de sus armas. Ponían la música a toda pastilla a altas horas de la madrugada, hacían fuego cuando les parecía oportuno, andaban desnudos por la calle llenándolo todo de basura e inmundicia, además de haber convertido la zona en un nido de ratas, cucarachas y todo tipo de infecciones; aunque eso era lo de menos en aquella situación. Lo que más odiaba Hunk de los gitanos, era a aquel pequeño, asqueroso y repelente proyecto de gitano, un niño impertinente sin ningún tipo de educación ni respeto que disfrutaba haciéndole la vida imposible. Aquel despreciable engendro, más cercano a una rata de alcantarilla que a una persona humana, tenía una lista interminable de cabronadas que Hunk no olvidaría hasta el día en que consiguiese aplastarle la cabeza: 
 
    -         Le había robado la cartera 
 
    -         Le había rayado el todoterreno 
 
    -         Le había meado y cagado en el portal del edificio 
 
    -         Le había manchado la ropa de mierda 
 
    -         Le había disparado huesos de aceituna con un tirachinas 
 
    -         Había roto los cristales del bajo del edificio 
 
    -         Había ensuciado la fachada con Dios sabía que sustancia pringosa y maloliente.... y muchas otras cosas que no quería recordar. 
 
      
 
    Pero había llegado el momento de la venganza... 
 
      
 
    En cuanto a las mujeres, el odio de Hunk estaba fundado en una obsesión y un rechazo. Durante mucho tiempo había sufrido por el amor obsesivo que sentía por su vecina Sonia, una espectacular rubia de formas esculturales que le hacía perder el sentido, y ella lo sabía. Toda la belleza exterior de Sonia quedaba eclipsada por la ruin maldad que anidaba en su corazón podrido. Desde la ventana de Hunk se veía perfectamente el cuarto de baño de su vecina, y desde el primer momento en que ella se había mudado al piso de enfrente, todos los días puntualmente a las 8:30 de la mañana se daba una sensual ducha con espuma delante de la ventana de Hunk. El estor de su ventana siempre estaba bajado, pero él no se perdía ningún día el espectáculo, su obsesión por Sonia había llegado hasta tal punto que tenía todas sus duchas grabadas en video y numeradas con su fecha correspondiente. Ella lo sabía, y le gustaba. Lo que más excitaba a la exuberante rubia era gustar, y excitar a los hombres que nunca podrían tenerla entre sus sabanas. Durante dos años Hunk había soportado aquel dolor en el pecho cada vez que la veía ducharse, deseando estrechar su cuerpo, o cada vez que veía a otro hombre hacerle el amor delante de sus narices. 
 
    La atracción que sentía por aquella mujer lo había hecho rayar el límite de la locura, pero todo aquello tocó a su fin el día en que se decidió a declararle su amor. Armado de valor y un ramo de rosas, el gran hombre se presentó en la puerta de Sonia semanas antes del estallido de la epidemia. Lo único que consiguió de ella fue una humillante carcajada y la agonía del desprecio, pero el rencor le proporcionó la entereza suficiente para esperar el momento oportuno y resarcir su humillación. 
 
    Afortunadamente para él, había dos cosas que nunca le harían sentir mal: sus armas y Mundo Zombi. Tenía que seguir haciendo acopio de todo el armamento que le fuese posible. La trastienda de su modesto negocio daba a la zona de carga del centro comercial, lo cual significaba que disponía de un pequeño muelle de carga en el cual acoplar su oscura y flamante máquina de 500 cv de potencia. Gracias a ese detalle, Hunk podía acceder al interior de la armería sin tener que exponerse saliendo al exterior del vehículo; aprovisionándose de armas, municiones, raciones, agua, aparatos de transmisión... y cualquier cosa que considerase necesaria. 
 
    Mundo Zombi era el reflejo del mundo tal y como lo concebía la mente Hunk, incluso antes del brote, había asumido tanto su papel dentro de aquel planeta virtual post-apocalíptico, que lo había trasladado a la realidad hasta el punto de cambiar su nombre verdadero (del que ya casi no se acordaba) por el de su personaje principal, su alter-ego en aquel videojuego On-line: Hunk. En las entrañas de aquel juego había conseguido encontrar a las únicas personas en el mundo con las que conectaba a un nivel especial, personas como él, repartidas por todo el globo que compartían sus aficiones e ideales. 
 
    En Mundo Zombi, Hunk era el capitán de un escuadrón de supervivientes que intentaban sobrevivir en un mundo invadido por hordas de Zombis. La historia del juego se basaba en la autodestrucción de la humanidad. Los asesinatos, las guerras, las enfermedades, los atentados, el terrorismo, el agujero en la capa de ozono, el calentamiento global y todas las cosas que los humanos habíamos hecho mal a lo largo de la historia, habían desembocado en la misteriosa aparición de un terrible virus que devolvía los muertos a la vida. A Hunk siempre le había parecido factible aquella idea, y a pesar de que el mundo pensase que estaba loco, había actuado en consecuencia: había acumulado comida deshidratada, garrafas de agua potable, elementos de osmosis, pastillas potabilizadoras y filtros, armas y munición, un equipo de radiofrecuencia, una depuradora casera fabricada por él, un generador de electricidad que podía funcionar con gasoil (del cual tenía varias garrafas ignifugas almacenadas en un habitáculo debidamente aislado de la temperatura, humedad y demás factores de riesgo) o con placas solares mediante una modificación que él mismo le había hecho. Había llegado a almacenar una bala por cada persona del planeta, unas 6.900.000.000 que había ido escondiendo por cada rincón de su casa y su negocio. El generador por placas solares le proporcionaba a Hunk la posibilidad de seguir manteniendo el contacto con sus amigos a través de Internet, manteniéndose informado de la evolución de la pandemia en el resto del mundo. 
 
    Los días pasaban y el número de Zombis que se veía desde la azotea del edificio de Hunk era cada vez mayor. Desde allí arriba había ido observando las diferentes fases por las que había ido pasando la ciudad, desde ver las calles llenas de gente que invertía su tiempo y dinero en los comercios de la zona, hacer la compra, o simplemente coger el coche para ir a trabajar, hasta el momento en que los seres humanos se habían convertido en un mero recuerdo. Había sido testigo de excepción de cómo la gente había ido dejando sus rutinas diarias de lado, quedándose recluidas en sus casas. Los caminantes se habían adueñado de la ciudad sigilosamente, poco a poco habían ido consumiendo la humanidad rebosante de vida que solía inundar las calles, y las pocas personas que se habían revelado contra ellos, también habían terminado arrastrando su sed de sangre por aquella desamparada ciudad. 
 
    La mirilla de su rifle era la encargada de barrer las calles en busca de la siguiente víctima. Los Zombis paseaban confiados, como si fuesen los dueños de todo, como si pensasen que nada podía acabar con ellos, como si no supiesen cual era el significado del miedo, esperando detrás de cada esquina a que algún desesperado ser humano tuviese la necesidad de enfrentarse a ellos de cara, aguardando su momento; eran pacientes y tenían todo el tiempo del mundo. Parecían saber que los humanos no podíamos vivir sin agua ni alimentos, parecían saber que en algún momento tendríamos la necesidad de abandonar la seguridad de nuestros hogares si no estábamos dispuestos a morir por inanición, parecían ser inteligentes... o quizá, simplemente era su instinto... fuese cual fuese la respuesta, aquellas personas, muertas y reanimadas, esperaban... esperaban... esperaban... y su larga espera siempre terminaba por dar su fruto. 
 
    Con lo que no contaban aquellas formas de vida despreciables y nauseabundas, era con la presencia de un humano lo suficientemente equipado y concienciado para tener dos cosas muy claras: o no se movería de su posición durante el tiempo que fuese necesario hasta acabar con cada una de las cosas que asomasen su cabeza dentro del campo de visión de su rifle Sniper, o esperaría hasta que los cuerpos de los muertos que cubrían el planeta se fuesen pudriendo hasta quedar convertidos en un montón de huesos, piel y polvo. Mientras Hunk esperaba a que la naturaleza hiciese su trabajo, se entretenía echándole una mano. Hasta el momento no había tenido ningún problema de abastecimiento con los muertos vivientes, había muchos, y cada detonación del Sniper parecía atraer a un puñado más de esas cosas. Llevaba la cuenta perfecta desde el primero hasta el último de los que había eliminado, encabezando el ranking de Real Mundo Zombi con 1.273 bajas desde el estallido de la infección, además de un poblado completo de 53 gitanos que no puntuaban para el ranking por no ser caminantes, pero que para Hunk tenían el mismo derecho a vivir (o incluso menos) que toda aquella mierda infecta de muertos, con los cuales los equiparaba. 
 
     Había reventado cabezas de Zombis de todos los tamaños, colores y formas, consiguiendo salvar... o por lo menos, prolongar la vida de muchas personas, muchas de las cuales tras haber sido sacadas con vida de entre un grupo de no muertos voraces, o liberadas de las garras de un Zombi que casi tenía los dientes hundidos en su cuello, habían vuelto a pasar por delante de su mirilla convertidas en otro más de esos cuerpos vacíos de sentimientos. Esa era la parte menos gratificante de aquel “trabajo”, todo buen líder tenía que velar por la seguridad de los ciudadanos, y tener que hundir una bala entre los ojos de una persona a la que había visto deshacerse en lágrimas de agradecimiento por tener una segunda oportunidad, no era agradable. Había salvado a un gatito, que no entendía como podía haberse dejado atrapar, y a un grupo de chavales jóvenes con las mochilas del colegio que huían de una manada de muertos. Había salvado a tanta gente que no podía llevar la cuenta de todos (ellos no puntuaban para el ranking), pero lo que más satisfacción personal le había proporcionado, había sido salvar de una muerte segura al pequeño monstruito gitano que se había esforzado tanto en joderle la vida.  
 
    Las balas volaron por encima de la cabeza del crío repelente, abatiendo a un total de cinco muertos que tenían pensado llenar sus estómagos con un suculento postre de “brazo de gitano”, pero se quedarían con las ganas. Aquella presa era especialmente importante para Hunk, una bala no era suficiente, quería saborear aquel momento de forma relajada, paladeando cada segundo y dejando que su cerebro se inundase con una marea de endorfinas que lo envolverían todo como si se hubiese comido 10 tabletas de chocolate a la vez. Tenía que actuar rápidamente antes de que los demás muertos advirtiesen la presencia del niño. Con un potente grito Hunk desveló su posición al pequeño, que aterrorizado, se había sentado en un recoveco que formaba la fachada del edificio pensando que estaría a salvo. El tiempo corría en su contra, el grito de Hunk había conseguido su propósito, pero también había alertado a una pareja de Zombis distraídos que segundos antes parecían estar peleándose por algo. Hunk no podía arriesgar la seguridad de su emplazamiento, ni siquiera por aquel niño. Puesto que no abandonaría el edificio, sólo tenía una opción... el motor elevador. En previsión de que algo saliese mal y tuviese que abandonar el edificio, Hunk había montado en uno de los laterales de la azotea un motor elevador. El sistema era muy simple, constaba de un motor eléctrico (que seguía funcionando gracias a su generador de placas solares) que remolcaba un cable de acero con un gancho en su extremo, dicho mecanismo le permitiría acoplar un cesto metálico en el cual poder subir y bajar cosas sin tener que pisar la calle. 
 
    El niño esperaba el cesto metálico, que estaba a unos pocos metros del suelo, con ansia y nerviosismo. Los dos Zombis, cuyos rostros eran una distorsión de rasgos humanos coronados por sus incipientes calvas ensangrentadas, caminaban renqueantes pertrechados con la misma indumentaria: pantalones de vestir negros y camisa rayada con una placa en la solapa que indicaba sus nombres y mostraba el logo del hotel Sibi: Jean Paul y Vincent. El niño consiguió saltar dentro del cesto segundos antes de que Hunk invirtiese la marcha del motor y este comenzase su ascensión hacia la azotea, escapándose entre los dedos de los dos recepcionistas Zombis. 
 
    Tras un largo minuto, el cesto había llegado a su destino. El joven de etnia gitana estaba notablemente asustado, se había orinado en los pantalones del miedo, pero no sabía que lo peor estaba aún por llegar. Hunk lo recibió con una mirada homicida que resaltaba sobre sus ojos de color rosado, mientras aquella sonrisa depredadora, de perversa satisfacción psicópata, le iluminó el rostro como el de una araña al ver enredarse en su tela a un indefenso saltamontes. Sin mediar palabra alguna, más que unos depravados gemidos de placer, Hunk agarró al pequeño gitano de la cabeza, entrelazando los enormes dedos de su mano derecha en el pelo grasiento y sucio de aquel pequeño cabroncete. El momento con el que tanto había soñado por fin había llegado, se había deshecho de toda su familia, y ahora le tocaba a él. Sujetándolo por el cuello, mientras el niño pataleaba y soltaba una serie de blasfemias en idioma caló, que sólo él entendía, le propinó un fuerte puñetazo en la cara que le rompió la mandíbula, evitando así que continuase diciendo tonterías sin sentido. Los puñetazos en la cara se sucedieron uno tras otro hasta hacerle perder el conocimiento. Lejos de sentir algún tipo de remordimiento, la sensación de satisfacción en Hunk era tan grande, que al terminar de aporrearle la cabeza fue consciente de estar sufriendo una erección que casi le revienta el botón del pantalón. Como gran final, después de haberse descargado totalmente sobre el frágil cuerpo del gitanillo, Hunk había puesto su bota militar sobre el cráneo del niño presionándolo sobre el suelo hasta escucharlo crujir y verlo sangrar bajo sus pies...  
 
      
 
    Después de aquello, se masturbó sobre el cuerpo inerte para relajarse y desterrar aquel frenético sentimiento de excitación que aún corría por sus venas. 
 
      
 
    A medida que los días iban pasando y los cadáveres de los Zombis ejecutados por Hunk se iban amontonando como una alfombra de deshechos sobre el asfalto, los no muertos que aún seguían en pie parecían aprender la lección. Aparentemente, se habían dado cuenta de que los alrededores del hotel no eran una zona segura para ellos, y no se acercaban a menos que tuviesen un bocado asegurado. El número de muertos a exterminar fue menguando hasta desaparecer, pero el previsor Hunk no había contado con que eso pudiese suceder, tenía que pensar en algo para atraerlos. 
 
    Tras varios días de sequía asesina, la llegada de una enorme máquina quitanieves a la parte trasera del hotel había conseguido atraer a un gran número de Zombis con los que entretenerse. Por lo visto, aún quedaba gente viva. Un chico joven salió de la quitanieves corriendo como un guepardo en plena sabana, saltando la verja trasera y refugiándose en el hotel mientras el cazador se ocupaba de dar buena cuenta de todos los Zombis que le habían seguido. 
 
    Sin duda alguna, aquel iba a ser su día de suerte. Pocas horas después de la llegada de la quitanieves, cuando hacía escasos minutos que había terminado con el último de los no muertos, un par de personas irrumpieron en la calle principal. Huyendo de un reducido grupo de muertos, con las fauces llenas de asquerosas babas que no paraban de brotar de sus bocas a causa del hambre, consiguieron llegar hasta la puerta del hotel gracias a la inestimable ayuda del francotirador. Un hombre delgado con el pelo por debajo de las orejas y un traje negro (que se parecía a John Travolta en Pulp Fiction) y un chico negro con la cabeza rapada y las orejas llenas de pendientes que parecía haberse escapado de un reformatorio, eran las primeras personas, junto al chico quitanieves, que veía en varios días. Para Hunk, un negro estaba al mismo nivel de un gitano: tenía que eliminarlo. No podía permitir que entre los supervivientes encargados de reconstruir la humanidad hubiese especimenes de otro color que no fuese el blanco, pero lo primero eran los Zombis. El cansancio estaba comenzando a hacer mella en la infalible puntería de Hunk, siete de los quince disparos efectuados, varios de los cuales tenían como objetivo al joven de color, habían errado, dándole al joven negro el tiempo suficiente para refugiarse en el interior del hotel, pero eso no podía quedar así... 
 
    


 
   
  
 

 5. Al borde del suicidio 
 
      
 
    Había conseguido entrar en el edificio, cerrando la puerta a mis espaldas para evitar sorpresas desagradables. La Sra. Carmen no se daba por vencida, sus golpes sobre la puerta metálica eran tan furiosos que durante un instante pensé que se vendría abajo. Intentaba encontrar el mejor camino para llegar al primero de los cinco pisos (el último desde mi posición), pero la no muerta parecía molesta por la jugada que le había hecho, seguramente la pobre mujer ya se imaginaba degustando ansiosa mi carne llena de vida; tierna y jugosa. Sus gruñidos de rabia sólo eran comparables a las violentas sacudidas de la puerta. Tenía dos opciones y era imperativo tomar la decisión correcta, si me equivocaba, jamás saldría de allí con vida. Me costaba pensar con claridad en aquella situación: la escalera parecía ser la opción más sensata, tenía libertad de movimientos y no podía quedarme encerrado por falta de energía, lo cual supondría un gran problema en aquella situación. Por otra parte estaba el ascensor, que aún funcionaba, y aunque no sabía por cuánto tiempo seguiría haciéndolo me ofrecía la seguridad de bajar cuatro pisos sin llevarme un susto, el inconveniente era que si me quedaba encerrado allí estaba verdaderamente jodido. El acceso por las escaleras suponía el riesgo de tropezarme con un Zombi en cualquier rellano, o acechando detrás de cualquier puerta, poniéndome en la mejor de las situaciones. Algunas de las viviendas podían haberse quedado abiertas y los “simpáticos vecinos” estarían deambulando por el bloque a sus anchas, paseando sus cuerpos en proceso de descomposición a la espera de que apareciese yo con mis mortales destornilladores sedientos de sangre coagulada. El uso del ascensor estaba totalmente desaconsejado durante cualquier tipo de crisis: incendios, terremotos y catástrofes de índole similar, indicaciones que nadie se había preocupado en adaptar para un apocalipsis de muertos vivientes. Con el ascensor los puntos críticos se reducían a la entrada y a la salida. Era un riesgo que estaba dispuesto a asumir, el ascensor podía subir lleno de caníbales hambrientos, o quizás al salir estuviesen esperándome con los brazos, y las fauces, abiertas de par en par. El tiempo para tomar una decisión se terminaba, nuevos quejidos y alaridos subían por el hueco de la escalera empujados por las vigorosas corrientes de aire, que como un espectro silencioso, se infiltraban silbando por cualquier resquicio del edificio. La maldita vieja había alertado a esas cosas con sus escandalosos golpes, y las escaleras ya no eran una opción. 
 
    Hasta aquel momento no me había planteado si los no muertos serían capaces de subir escaleras o abrir puertas, pero suponía un verdadero problema. Los gorgoteos y gruñidos se iban fundiendo a medida que los Zombis se agrupaban impulsados por la incesante llamada de la Sra. Carmen. Algunos de ellos simplemente deambulaban contestando a su compañera, pero eran incapaces de salvar el obstáculo que les suponían las escaleras. Por otra parte, para una minoría del vecindario Zombi, por algún motivo que desconocía, las escaleras no suponían ningún problema. Subiendo lentamente, dejando a su paso una fétida estela de olor nauseabundo tardarían en llegar al origen de los gritos, pero cuando lograsen subir me encontraría en un verdadero problema si continuaba allí. Analizando detenidamente la situación sólo me quedaba jugármela con el ascensor, estaba dispuesto a conseguir mi objetivo y la escalera estaba infectada de muertos. Estaba nervioso, estaba asustado y el miedo a enfrentarme a una de esas cosas me paralizaba todos los músculos del cuerpo hasta agarrotarlos. Sin pensarlo más pulsé el botón del ascensor, una brillante luz roja se encendió indicando que se encontraba en la planta baja. La cuenta atrás en la pantalla digital había comenzado, el ascensor funcionaba perfectamente.  
 
    Segundo piso: un sudor frío empapaba mi rostro, estaba aterrorizado y podía ver una cabeza despellejada con una cuenca ocular vacía asomando por el último tramo de escaleras. 
 
    Tercer piso: estaba tan nervioso que podía notar las palpitaciones del corazón en las sienes, sentía el febril bombeo de sangre atravesar mi cabeza y regresar al corazón. Aquella cosa estaba demasiado cerca, apenas disponía de unos minutos. 
 
    Cuarto piso: la respiración me ayudaba a controlar la situación. Las pulsaciones se estabilizaban y la sensación de terror era controlada. El número estaba apunto de cambiar, era el momento de la verdad. 
 
    Quinto piso: un melódico tono anunciaba la llegada del ascensor, me retiré unos pasos esperando una oleada de esas cosas mientras me aferraba de manera desesperada a los destornilladores. La goma del traje aguantaría sin problemas los mordiscos, únicamente debía cubrirme la cara y arremeter contra ellos abriendo una brecha.  
 
    La puerta comenzó a abrirse mostrando una camisa sucia y rasgada, el espejo que cubría la pared del ascensor reflejaba la aterradora silueta del no muerto ante mi perpleja mirada. Sus ojos sin vida estaban hinchados, parecían salirse de las cuencas rebosando un viscoso líquido blanquecino. La parte inferior de su mandíbula, inexistente, dejaba a la vista un agujero en el extremo superior del cuello, del cual pendía un enorme músculo ensangrentado. Colgando sobre su pecho, la hinchada lengua se confundía con la roja corbata, que compartiendo el mismo tono ensangrentado parecía fundirse en uno con ella. 
 
    Afortunadamente el no muerto se abalanzó sobre el espejo al ver mi reflejo en él. Con una agresividad desbocada estrelló su cara contra la superficie pulida, el monstruo no era consciente de que aquella persona no era más que un reflejo, y aunque hubiese sido real, tampoco habría podido comérsela. Únicamente conseguía golpear el espejo entre gritos, estrellando su cabeza y sus manos huesudas una y otra vez hasta hacerlo añicos. 
 
    La estampa había sido mucho más impactante de lo que mi imaginación había podido concebir, pero un golpe de suerte me permitiría salir de aquel rellano con vida. El muerto del ojo vacío estaba a unos metros de mí, llevaba puesta una camiseta rosa de dudoso gusto, lo cual me hizo dudar por un momento sobre su orientación sexual. Por un momento me permití el lujo de pensar que un Zombi gay se había encaprichado de mí, y una risa estúpida se dibujó en mi cara fugazmente. Aquel no muerto no tenía intención de invitarme a cenar, por lo menos no de la forma tradicional. Tras unos segundos de distracción me abalance sobre el tío con la lengua de corbata, que seguía aporreando los escasos trozos de espejo que permanecían en su sitio. Con un rápido movimiento perforé la base del cráneo de aquella cosa, las punzantes herramientas se hundieron en su cabeza con una facilidad pasmosa. El Zombi no cesaba de agitar los brazos  intentando apresarme, pero una tras otra, apuñalé la cabeza del engendro un total de ocho veces. Ojo vacío estaba detrás de mí, acechante como una bestia salvaje, la expresión de su rostro desfigurado por las heridas dejaba muy claras sus intenciones, quería comerme. Estirando la pierna conseguí patear los botones del ascensor, mientras el cuerpo inerte de lengua corbata se desplomaba como un saco de patatas, perdiendo de vista aquella espantosa camiseta rosa por cuestión de segundos. 
 
    Estaba tan nervioso que el temblor de las manos no me dejaba guardar los destornilladores en su sitio, el suelo se había vuelto pegajoso bajo mis pies y los golpes del Zombi gay no dejaban de recordarme cual era la situación, había ganado una batalla pero la guerra prometía ser larga. Apoyado sobre el espejo roto, tenía la mirada fija en el display: 5... 4... 3... Las puertas se abrieron cuando aún faltaban dos pisos, haciendo que mi corazón bombeara adrenalina a cada célula de mi cuerpo en una explosión repentina. Me había equivocado de botón. Sentía que las fuerzas flaqueaban a causa de aquel encontronazo, me había afectado más de lo que pensaba pero ya estaba cerca y tenía que llegar como fuese.  
 
    La puerta se abrió y el olor a muerte invadió el habitáculo delatando la presencia de los podridos. Tenía que bajar dos pisos más y estaba claro que no podría con más de una de esas cosas a la vez. Con la estúpida idea de ganar el tiempo suficiente para pulsar el botón, levanté a lengua corbata del suelo utilizándolo como un escudo no humano, únicamente impulsado por el instinto de supervivencia. Si los destornilladores no eran suficientes, quizás un improvisado camuflaje daría resultado. Pensé que no atacarían a uno de su especie, y de equivocarme, habría tenido el tiempo suficiente para cerrar las puertas de nuevo. 
 
    Los no muertos se quedaron inmóviles cuando vieron que lo que salía del ascensor era uno de los suyos. Quizás debido a su aspecto de no muerto, muerto, o quizás debido al fuerte olor que enmascaraba mi esencia humana, el resultado fue inmejorable. Las puertas se cerraron ante sus podridas caras y un agradable sentimiento de seguridad recorrió todo mi cuerpo, mientras sujetara aquel fiambre delante de mí estaría a salvo de aquellos seres. Las arcadas eran irrefrenables, podía saborear ese ligero amargor subiéndome por la garganta haciéndome torcer el gesto. Intentaba contener la respiración, pero el olor era tan penetrante que parecía haberse metido dentro de mi cabeza. Tragaba saliva una y otra vez intentando evitar el vómito, además, el ascensor iba tan lento que parecía haberse parado. La impaciencia por llegar a la primera planta y poder reunirme con ellos había dejado todo lo demás en suspensión, en un segundo plano, como si mi cabeza hubiese pasado al modo automático. Como la estrategia había funcionado bien decidí seguir sujetando al cadáver por la cintura, aunque no era fácil aguantar el peso muerto de una persona adulta, confiaba en que el esfuerzo valdría la pena. 
 
    De nuevo aquel pitido anunciaba la apertura de puertas, y allí estaba, justo enfrente de la puerta 2. Dos mujeres desmembradas intentaban comunicarse con la Sra. Carmen, haciéndole llegar sus dolorosos gemidos por el hueco de la escalera, aún desde allí podía escuchar los golpes procedentes de la terraza. Confiado en la obvia distracción de aquellas despellejadas señoras, no tendría ningún problema en salir de allí. Me apresuré a buscar las llaves del piso mientras lengua corbata se precipitaba por el hueco de la escalera estrellando su cráneo contra el suelo, pero yo, cegado por el ansia y el miedo, no había sido consciente de la presencia de un tercer Zombi. 
 
    La puerta se abrió con un ligero empujón, cuando sin esperarlo, una de esas cosas se abalanzó sobre mi espalda clavándome los dientes en uno de los hombros. El dolor había atravesado el traje de goma haciendo que se estremeciesen todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Había bajado la guardia y me habían mordido. Instintivamente, el dolor hizo que me sacudiera intentando quitarme aquella cosa de encima. Revolviéndome como una escurridiza anguila había conseguido apartarlo de un empujón, mandándolo al ascensor con su querido amigo sin mandíbula que yacía inmóvil en el suelo. Las mujeres, que habían advertido mi presencia, se acercaban sigilosamente sin emitir ningún ruido, si esas dos viejas con el abdomen y el pecho desgarrado podían pensar, estaban intentando pillarme por sorpresa sin ningún tipo de duda. El dolor de la mordedura hizo que clamara una maldición, acordándome de la madre del todopoderoso, estaba enfadado conmigo mismo por haber sido tan confiado.  
 
    La mujer con mejor aspecto de las dos, puesto que aún conservaba la cara integra, se precipitó violentamente metiendo una de sus pútridas extremidades en el hueco de la puerta. La fuerza de aquellas cosas era descomunal, daba igual que hubiese sido hombre o mujer, los no muertos no entendían de diferencia entre sexos. Forcejeé con aquella cosa, intentando cerrar la puerta mientras evitaba que sus descarnadas manos con las uñas arrancadas me sacasen los ojos, o algo peor. En una última explosión de adrenalina conseguí cerrar la puerta seccionando su asqueroso brazo a la altura del codo. 
 
    Con la espalda contra la puerta la situación se había tornado en mi favor, de no haber sido por aquel doloroso mordisco me habría encontrado a salvo. La puerta vibraba bajo mi espalda, las dos viejas Zombis la golpeaban sin descanso, mientras tanto, el brazo amputado se revolvía en el suelo como el rabo de una lagartija. Por un instante sentí la necesidad de descansar sentado sobre el cálido suelo de moqueta, desgastado por el paso del tiempo. Los nervios, el cansancio y la tensión producida por todo lo que estaba viviendo habían conseguido doblegar mi voluntad, ni siquiera las incomodas vibraciones de la puerta habían podido alejar al inoportuno fantasma del sueño que me atenazaba entre sus redes. Sin poder evitarlo, mis párpados, pesados como el plomo, se cerraron. 
 
    Sobresaltado por aquel cercano alarido, había vuelto a la realidad. No sabía cuanto tiempo había estado fuera de combate, pero seguía vivo. Incorporándome sobre las piernas me asomé al cuarto de baño, el reflejo devuelto por el espejo me hizo pensar que había tenido mejor aspecto tiempo atrás, pero prefería tener aquel color de cara enfermizo que los ojos colgando sobre la cara. El mordisco no había atravesado el traje de goma. ¡Funcionaba! El no muerto me había dejado una inolvidable moradura de recuerdo, pero no había conseguido convertirme en un podrido viscoso y repelente. 
 
    Tras examinar el botiquín en busca de analgésicos, y desinfectarme algunos arañazos, me enfundé nuevamente el traje de goma con la única idea de encontrarlos con vida. Con gran cautela me desplacé sigilosamente a lo largo del pasillo, unos gemidos lastimeros llamaron mi atención desde la otra punta de la vivienda, lo que fuese había escuchado el inconfundible ruido de los cristales rotos crujiendo bajo mi bota. 
 
    Había pisado un marco de madera con una foto que no tendría más de dos o tres años, la fotografía mostraba el amor de una familia fundida en un abrazo. Una pareja mayor sonreía a la cámara mientras sus dos hijos los abrazaban efusivamente. Era una foto de mi familia, mi hermano vivía en otro país y a mi madre le encantaba inmortalizar las ocasiones en las que podíamos estar todos juntos. Esa fue nuestra última fotografía, el día de su aniversario de boda. 
 
    Aquel silencioso pasillo me traía incontables buenos recuerdos a la memoria, en cada rincón de aquella casa en la cual había crecido, guardaba infinidad de buenos momentos y vivencias irrepetibles. El aire estaba cargado con un inconfundible olor a sangre, lo cual era una señal inequívoca de que había llegado tarde, no podía apartar el sentimiento de culpabilidad que me invadía, a cada paso que daba esa sensación de que mis padres podían no estar bien se iba acrecentando. La casa estaba revuelta, como si se hubiese librado una batalla en su interior. Muebles volcados, cristales rotos y ropa escampada por todas partes, mi hogar se había convertido en el siniestro escenario de una tragedia.  
 
    No había señal alguna de mis padres, inspeccioné toda la casa en busca de algo que me fuese de utilidad, evitando entrar en la única habitación cerrada. Algo me decía en mi interior que lo que podía encontrar dentro de aquel dormitorio no iba a gustarme. Con la mirada perdida en el único marco fotográfico que aún ocupaba su sitio en un pequeño rincón del salón, recordé, viendo la pose de mi padre con su escopeta, la enfermiza obsesión por la caza que había desarrollado tras su jubilación, ¿como no lo había pensado antes?, mi madre estaba cansada de quejarse porque no le gustaba que guardara la escopeta en el armario de las herramientas. Hacía unos años que no tenía relación directa con mi padre, debido a un incidente ocurrido poco tiempo después de aquella bonita fotografía, la última vez que la familia había estado tan unida.  
 
    En aquel momento había dejado de existir la necesidad de ir al centro comercial. ¿Por qué arriesgarme para conseguir un arma de fuego cuando tan sólo tenía que abrir el armario? 
 
    Intentando engañarme a mí mismo, pensé que se habían ido de casa, tal vez habían conseguido escapar de aquella locura y se encontraban a salvo, pero en el fondo, sabía la verdad aunque no estuviese preparado para aceptarla. Los ruidos procedentes de la habitación se estrellaban contra las paredes convirtiéndose en un rumor sordo al que no quería obedecer. Una enorme caja de herramientas, de un apagado azul metalizado, presidía un armario de reducidas dimensiones empotrado en la pared, escondiendo a la vista una caja de doce cartuchos. Destacaba, entre rollos de cable y botes de pintura usados, una funda estampada con colores en tonos tierra que guardaba delicadamente la escopeta de dos cañones. Empuñando fuertemente el arma que debía ser mi salvación en aquel nuevo mundo lleno de cadáveres andantes, escuché una vocecilla en mi interior que preguntaba tímidamente con tono inquisitivo: “¿Serás capaz de hacerlo...?”  
 
    La presión me estaba jugando una mala pasada, estaba escuchando la propia voz de mi subconsciente y éste parecía conocer la realidad de la situación.  
 
    Con la escopeta cargada en las manos, había llegado el momento de afrontar la realidad que me había arrastrado hasta allí. Salvarlos era la única idea que llenaba mi cabeza, sino podía sacarlos con vida de aquel infierno, tampoco iba a permitir que mis padres vagaran por la tierra transformados en devoradores de carne. Armándome de valor, con la única fuerza que me proporcionaba el puro sentimiento de ayudar a mis progenitores, me planté frente a la puerta de la habitación. El mono de goma se pegaba al cuerpo de una manera claustrofóbica y la escopeta parecía aumentar de peso por momentos. Tras unos segundos de silenciosa incertidumbre, los gemidos volvieron a desgarrar el silencio. Inspirando una última bocanada de aire cargado de muerte, tragué saliva, y con un chasquido metálico del picaporte la puerta se abrió ante el cañón cargado de mi escopeta; dando paso al terror de mi infierno particular. 
 
    El ambiente de la habitación estaba completamente viciado, una oleada de aire cálido y aroma agrio golpeó mis sentidos haciéndome arrugar la nariz y fruncir el ceño. La habitación no tenía ninguna ventana y el aspecto que mostraba no era en nada parecido a lo que yo recordaba, estaba totalmente destrozada. Con la escopeta apoyada sobre el pecho e intentando reprimir las ganas de vomitar, mis párpados se movían de forma compulsiva evitando que las lágrimas aglutinadas a causa del hedor me nublaran la vista. Mientras apuntaba con el cañón en todas direcciones, mis ojos hacían un rápido barrido de la habitación mirando a izquierda y derecha, cruzando la mirada con los ojos sin vida de aquellas cosas que alguna vez fueron mis padres. 
 
    Mi madre yacía sujeta a una silla volcada al lado de la cama, tenía los brazos y las piernas atadas con unas gomas elásticas y bridas de plástico. Se había excitado notablemente al verme, pero no pretendía darme un cariñoso abrazo de bienvenida. Las venas que se extendían por toda su cara presentaban un sorprendente color púrpura, que contrastaba con la mortecina palidez de su rostro. Los ojos, enrojecidos por la explosión de los capilares, me miraban con expresión demoníaca. Gritaba desesperadamente, con su cara contra un suelo teñido del mismo púrpura que le rayaba la cara, derramaba con un siniestro burbujeo húmedo un inquietante líquido oscuro que brotaba por la enorme herida que dejaba ver su tráquea destrozada, y no era sangre. Intentaba soltarse de sus ataduras con movimientos tan violentos que las bridas se hundían en sus muñecas seccionando toda aquella carne podrida. De no ser por la ropa que llevaba, y porque estaba en su casa, nunca podría haberla reconocido, la infección le había desfigurado la cara hasta el punto de hacer que pareciese otra persona.  
 
    Aquella cosa ya no era mi madre, me dolía pensar que no volvería a ver a la mujer que había sacrificado su vida por mí, pero no era el momento adecuado para sentimentalismos. Lo único que podía hacer por ella era liberarla de aquel sufrimiento. 
 
    Mi padre había intentado suicidarse, pero la fea herida que tenía en su mano era la prueba de que algo no había salido según sus planes. Su cuerpo colgaba de un cable eléctrico, en el hueco del techo donde debía haber una aparatosa lámpara de araña. Un viejo saco de tela, que reconocí inmediatamente, donde mi madre guardaba el pan, cubría su rostro. Sin verle la cara no podía tener la certeza de que fuese él, pero ni tenía el valor ni el estómago suficiente para descubrirle el rostro, además, era la única persona que podía haber allí junto a mi madre, y había intentado ahorcarse. 
 
    No estaba muerto, aunque tampoco estaba vivo. En mi afán por intentar comprender lo que había sucedido allí, llegué a la siguiente conclusión: Seguramente, incapaz de acabar con su mujer a sangre fría, había decidido inmovilizarla para pensar tranquilamente que decisión tomar. Durante el proceso, mi madre había conseguido morderle una de las manos condenándolo a sufrir su misma suerte, provocando así la inoportuna situación que lo había abocado al suicidio sin remisión. El dolor de perder a su mujer y ver en lo que se había convertido no le había dejado otra salida, ya que no había sido capaz de liberarla. Aunque la escopeta habría sido mucho más efectiva que el ahorcamiento, era necesario tener mucho valor para morder el cañón y reventarse la cabeza.  
 
    Mi padre se balanceaba moviendo los brazos y las piernas de forma espasmódica. Las sacudidas eran tan rígidas y compulsivas que si no le partían la columna vertebral, no tardarían en romper el cable. Mi madre se retorcía tirada en el suelo con la expresión del rostro desquiciada, intentando soltarse para comerme.  
 
    Sólo yo podía terminar con su sufrimiento, volándoles la cabeza y confiando en que existiese un Dios que los acogiese en su seno. Pensando que aquellas cosas no tenían nada que ver conmigo y simplemente eran un par de no muertos más, disparé la escopeta delante de la cara del ahorcado, en primer lugar, salpicando la pared con sesos, sangre y trocitos de cráneo. En segundo lugar me acerqué a la no muerta, que sin parar de babear recibió de pleno el impacto del cartucho en su cabeza, transformándola en un amasijo de masa encefálica, fragmentos de cráneo, dientes, carne y fluidos producto de la descomposición que se entremezclaban formando un aberrante dibujo sobre el suelo. 
 
    Sin más lamentaciones recargué la escopeta, despegué los diminutos trocitos de sesos que decoraban mi pecho, y me dispuse a salir de aquel edificio para no volver a él; nunca más. Cualquier problema que hubiese tenido en mi vida hasta aquel momento había quedado eclipsado. Haberle reventado la cabeza a mis padres superaba cualquier expectativa que hubiese podido crearme sobre el fin del mundo. Con una mano sobre la puerta principal, utilizando la escopeta a modo de muleta para no caerme al suelo, volví a encontrarme con el pasado una vez más. Allí estaba aquella foto, a mis pies, con el cristal roto, mi padre, mi madre y mi hermano me observaban. La visión de aquella estampa idílica, cubierta de sangre y cristales, se llevó la poca entereza que me quedaba después de haberlos perdido. No podía esconder más mi malestar, las lágrimas encharcaban mis ojos emborronando aquella distorsionada realidad que estaba viviendo. Valoré la posibilidad de quitarme la vida, tenía cartuchos de sobra, y en aquel momento me sobraba la determinación para hacerlo. 
 
    El tiempo nunca se detiene, no le importa lo que pase a su alrededor, los impasibles caminantes de la continua línea temporal, segundos, minutos y horas, siguen sumando a nuestro reloj biológico, esperando únicamente; el final. 
 
    El cansancio se había apoderado de todas y cada una de mis neuronas y células, estaba agotado, las piernas no me permitían levantarme del suelo y la noche asomaba por todos los rincones de la casa. Casi sin darme cuenta, los párpados se fueron cerrando en busca de ese sueño reparador que tanto necesitaba. El ruido de los “vecinos”, al que ya estaba acostumbrándome, no suponía ningún problema para conciliar el sueño. Escuchaba los gemidos y gruñidos en la lejanía, como una dulce nana que intentaba arroparme con su monótona melodía, llevándome al dulce mundo de los sueños. 
 
    Desperté a la mañana siguiente con el sol despuntando por la ventana del comedor, sin más compañía que la escopeta, a la cual permanecía abrazado como si fuese la más cómoda de las almohadas. Un terrible dolor me taladraba la cabeza como en la peor de las resacas. Automáticamente entré en el baño en busca de ibuprofeno, aspirinas, paracetamol o cualquier otra cosa que consiguiese aliviar aquella presión craneal. No recordaba nada de lo que había soñado aquella noche, pero sin duda alguna, aquel intenso dolor tenía que estar relacionado con la incesante actividad cerebral durante el sueño, probablemente había seguido buscando soluciones inconscientemente. 
 
    Lo único que me ataba a aquella penosa existencia era mi hermano, y lo único que sabía de él, era que estaba viviendo en algún punto de Alemania. No sabía si aún vivía o si aquellas cosas habrían llegado hasta allí, pero no tenía las fuerzas necesarias para comprobarlo. Estaba decidido a quitarme la vida y no se me ocurría un lugar mejor que la casa en la que había pasado la mayor parte de mi vida, junto a los cadáveres de los que habían sido mis padres. Sentado, apoyando la espalda contra la pared, me descalcé, quitando uno de los cordones de la bota y atándolo al gatillo de la escopeta. Al estirar del cordón, que previamente había pasado por detrás de la culata, la escopeta se dispararía terminando con aquella pesadilla. Me introduje el cañón en la boca, estaba desesperadamente convencido de mi decisión, no quería terminar siendo un no vivo. Sujetando con una mano el cañón, que salpimentaba mi lengua con un picante sabor a pólvora, y el cordón fuertemente liado alrededor de la otra, un estúpido comportamiento me arrancó una carcajada sin darme cuenta.  
 
    Si tenía tan claro que me quería suicidar... ¿Por qué demonios me había preocupado en tomarme una aspirina? 
 
    Aún conservaba en mi cabeza el impulso de esas actuaciones residuales propias de una vida normal. La carcajada había sido tan escandalosa que los no muertos debían haberla escuchado en dos manzanas a la redonda. En cuestión de minutos tendría a la mitad del pueblo llamando a mi puerta esperando servirse una suculenta ración de humano poco hecho. Apoyando momentáneamente la escopeta sobre mi pecho, retiré delicadamente las lágrimas de los ojos, y con un profundo suspiro dejé que me invadiese el agradable pensamiento que suponía abandonar el mundo entre risas, para volver a introducir nuevamente el cañón en la boca.  
 
    Algo pasaba... una señal quizás... 
 
    El cañón de la escopeta se había liado con el collar que pendía de mi cuello. El collar de Ceriann.  
 
    Había intentado olvidarla, y con todo lo que estaba pasando me resultaba bastante fácil hacerlo, pero aquel collar me había hecho reaccionar. Tenía una escopeta y diez cartuchos que no estaba dispuesto a desperdiciar, además, siguiendo con vida tenía la esperanza de volver a verla por remota que fuese, y siempre estaría a tiempo de pegarme un tiro; tan solo necesitaba guardar un cartucho. 
 
    


 
   
  
 

 6. salvación 
 
      
 
    Armando y Nelson se habían conocido en condiciones anormales, y ambos habían decidido continuar su huída juntos. Armando intentaba escapar de aquellas cosas, cuando al girar una esquina, Nelson casi le rompe la nariz de un cabezazo al chocar con él. Ambos se habían llevado un susto de muerte al pensar que era su fin, pero encontrarse a un ser vivo era esperanzador. Nelson y Armando habían recorrido media ciudad a pie, unos ratos corriendo y otros andando, parando únicamente para dormir, normalmente en cualquier sitio que estuviese lo suficientemente elevado, pero no habían encontrado ningún sitio seguro donde resguardarse hasta llegar al Sibi Valencia. Los alrededores del hotel estaban anormalmente despejados de no muertos, y como contrapunto a aquella pequeña laguna de tranquilidad en mitad de la tormenta, centenares de cuerpos sin vida entorpecían el paso, como si de una fosa común se tratase. Montículos de cadáveres hacían prácticamente imposible seguir avanzando, los cuerpos yacían unos encima de otros en todas las posturas imaginables, entrecruzándose y retorciéndose como una enorme masa de podredumbre sin forma definida. Detrás de todas aquellas dunas de cuerpos sólo había 3 posibilidades de escape; un descampado lleno de chabolas, un edificio de unas cinco alturas, y un imponente rascacielos de veinte pisos con un cartel luminoso en la puerta de entrada: “Hotel Sibi Valencia”. Nelson y Armando comenzaron a escalar por encima de las montañas de muertos, agarrándose con pies y manos, sin pensar en otra cosa que no fuese llegar al hotel, sin girar la cabeza ni siquiera cuando comenzaron a escuchar los disparos. Aquel silbido era inconfundible, y después llegaba el sonido de las detonaciones por impacto, Nelson se había visto envuelto en varias refriegas entre bandas, y estaba totalmente seguro de que eran disparos. El peligro de cruzar aquel campo de cuerpos era innegable, en cualquier momento alguno de esos cuerpos podía ponerse en pie, podían hacerse un rasguño o simplemente podían tropezar y caer en las garras de sus perseguidores. Los extraños compañeros de viaje consiguieron llegar exhaustos hasta la puerta de cristal, entre disparos y gruñidos desgarradores comenzaron a golpearla desesperadamente, el ruido de los disparos y el movimiento estaban atrayendo a todos los no muertos de la zona, que comenzaban a agruparse en las inmediaciones del hotel. La puerta estaba bloqueada, y ellos estaban rodeados, todo parecía perdido cuando una silueta en el interior del hotel se deslizó rápidamente sobre el mostrador de recepción y las puertas de cristal se abrieron, volviendo a bloquearse tras ellos. Armando y Nelson cayeron de rodillas al suelo intentando recuperar el aliento, habían estado a escasos centímetros de sucumbir a la fuerza Zombi. Los no muertos se iban agrupando a un ritmo mayor del que los misteriosos disparos iban destrozándolos, estrellaban sus manos con violencia dejando las huellas ensangrentadas sobre el cristal, impactando con su rostro sobre la superficie transparente como si intentasen morderla para abrirse paso... Los disparos seguían sonando sin tregua en el exterior y una silueta desconocida se presentaba ante ellos; ¿Quién sería su misterioso salvador? 
 
    


 
   
  
 

 7. la llave 
 
      
 
    Con el ánimo renovado, y después de haber llenado el estomago con las sobras de la despensa, abrí la puerta violentamente descerrajando tiros a diestro y siniestro como un kamikaze. Los trozos de Zombi salpicaban las paredes y yo me abría paso entre los cuerpos descabezados intentando llegar a la calle.  
 
    Dos Zombis... Recarga. Dos Zombis... Recarga. Dos Zombis... Recarga. Como en un proceso automatizado de manufactura, me había cargado a todo el vecindario en cuestión de minutos sin más daños que un par de rasguños, carentes de importancia, en el traje de goma. Aquello me había devuelto la vida, era como estar dentro de un videojuego, podía cargarme a quien quisiera sin tener que rendirle cuentas a nadie (siempre había querido ajustarle las cuentas al vecino subnormal del piso contiguo). 
 
    La calle estaba infestada de no muertos, había tantos que hubiese necesitado un ejército para acabar con todos ellos y sólo me quedaban cuatro cartuchos. La única idea que me parecía menos mala que estar en la calle rodeado de Zombis era volver a mi piso, tenía suficientes provisiones y estando en un lugar seguro podría decidir lo que hacer con tranquilidad. 
 
     Un hombre con chándal y otro totalmente desnudo con un bigote a lo mosquetero se acercaban peligrosamente... dos cartuchos menos. Recargué por última vez la escopeta cuando otras dos de esas cosas me agarraron por la espalda, llegando a morder la gruesa goma del traje protector y arrebatándome la escopeta con un certero manotazo antes de que me cayese al suelo. Aún tenía los destornilladores y los cuchillos, pero, cuando conseguí ponerme en pie nuevamente, la escopeta se había perdido entre los numerosos pares de piernas que parecían crecer por momentos; estaba jodido. Una de esas cosas se abalanzó sobre mí como un león sobre una indefensa gacela. Aquella chaqueta de motorista me resultaba familiar, sujetándolo de los brazos conseguí aguantar la embestida, pero si no me lo quitaba de encima sería el fin. El motorista aún llevaba puesto el casco... sin lugar a dudas era él. El hombre que había salvado a la niña. Por eso no le habían atacado los infectados, seguramente se estaba convirtiendo en uno de ellos y había visto la oportunidad de hacer algo bueno antes de morir. Con un rápido movimiento de cintura conseguí ladearme, y clavándole en el brazo uno de los cuchillos, obtener el tiempo suficiente para salir corriendo. 
 
    Mientras huía de aquellas cosas, tomando conciencia de que estaba desarmado, valorar la posibilidad de recuperar el arma se había convertido en una decisión vital, pero demasiado arriesgada para un par de disparos, de todas maneras, aunque volviese a hacerme con ella necesitaría buscar más munición. Afortunadamente, aunque ligeramente alterado por el encontronazo, estaba descansado y en buena forma, lo cual suponía un seguro de vida mejor que cualquier arma de fuego.  
 
    Después de haber tenido que asesinar a mis padres, el problema de conseguir una nueva arma no me parecía tan grave como al principio. Estaba muy afectado pero no podía permitirme el lujo de echarme a llorar en un rincón, además, estar ocupado me ayudaría a no pensar en ello. Al ir parcelando en mi cabeza los problemas reales que se me venían encima, comencé a no poder dejar de pensar que necesitaba conseguir protección para sobrevivir, mi cabeza no dejaba de girar en torno a ese tema como si estuviese centrifugando en una potente lavadora gigante. El hecho de conseguir protección de esa que solo proporciona una bala entre ceja y ceja, y no un cuchillo de cocina mal afilado, fue erosionándome el cerebro poco a poco hasta convertirse en una obsesión. Nuevamente, el centro comercial volvía a convertirse en la mejor opción posible, tenía la esperanza de encontrar algún arma en la tienda de aquel tipo con pinta de haberse escapado de una película de “Harry el sucio”. Si aquello no daba resultado, siempre me quedaría aquella enorme nave industrial de una conocida franquicia dedicada a todo tipo de deportes, entre ellos: caza, pesca, tiro con arco y unas cuantas modalidades más entre las cuales podría encontrar algo que me fuese de utilidad. Por otro lado, estaba seguro de que no era el único al que se le había ocurrido ir al centro comercial. Ese tipo de complejos siempre estaban atestados de gente, gente que se habría convertido en una marea de asesinos potenciales, infectados, agresivos y hambrientos. 
 
    Ir andando casi lo había descartado por completo, el complejo se encontraba a unos 20 Kilómetros de distancia, lo cual, tal y como estaba la situación en las calles de la ciudad y con un par de destornilladores en el cinturón, era prácticamente un suicidio. Por otra parte, no sabía en qué estado de accesibilidad se encontrarían las carreteras, motivo por el cual, si cogía el coche, únicamente tenía dos opciones:  
 
    La primera, descartada casi de inmediato, era acceder al centro cruzando la ciudad. En condiciones normales era una auténtica odisea atravesar el núcleo urbano con cualquier tipo de vehículo, incluso con una moto, el tráfico era imposible. A esto, había que sumarle el caos añadido provocado por la pandemia: contenedores de basura incendiados, automóviles empotrados en los escaparates de las tiendas o contra los semáforos, vehículos abandonados en mitad de la calzada bloqueándola y formando interminables colas, incendios descontrolados y los cuerpos sin vida de la gente, que apilados unos encima de otros como si de despojos se tratase, se habían visto en la misma situación que yo y habían muerto en un desesperado intento por huir de algo incomprensible, pero sobre todo, los temibles representantes de un mal desgarrador, sin sentido, del cual parecía imposible zafarse. Los no muertos se paseaban entre las ruinas de una ciudad arrasada como oscuros guardianes que no me permitirían llegar a la zona más céntrica, haciendo imposible el acceso al complejo comercial. 
 
    La segunda opción que tenía en mi futuro inmediato, y la más viable de las dos, era usar la nueva circunvalación que rodeaba la ciudad, lo cual tenía la ventaja añadida de tener cuatro carriles disponibles, y a pesar de recorrer el doble de Kilómetros, el riesgo de que la vía estuviese obstruida o plagada de caminantes se reducía considerablemente. Recordaba que a dos o tres Kilómetros, en la entrada a la zona comercial, había una estación de servicio donde podría llenar el depósito del coche que estaba a punto de entrar en reserva. De lo contrario, me encontraría en una situación muy comprometida, aislado en un área de servicio con un cadáver metálico inservible, sin combustible, sin armas y rodeado de muertos por doquier, todo eso contando con la remota posibilidad de haber podido llegar allí sin sufrir ningún percance. El riesgo de fracaso resaltaba notablemente, eclipsando las escasas probabilidades de llegar allí de una pieza. El panorama no era precisamente esperanzador, pero era la única decisión que podía tomar además de esperar sentado en casa hasta quedarme sin alimentos. 
 
    Una vez valoradas ambas posibilidades, después de haber parado unos minutos para recuperar el aliento, era el momento de ponerse en marcha, el coche estaba aparcado a un par de manzanas de allí; justo en la puerta de casa. No podía volver saltando por las terrazas de los edificios, lo cual hubiese sido como dar un paseo por el parque en comparación con lo que me esperaba. Desde mi posición podía ver como un grupo reducido de cuatro infectados se comían los restos de lo que había sido una mujer. Los retales desgarrados de un vestido color turquesa y un cráneo sangriento que se fundía con una voluptuosa melena rubia, enmarañada y pegajosa, era lo único que se podía distinguir de aquella persona. Los no muertos estaban limpiando completamente la carcasa humana, masticaban e ingerían los pedazos de carne hundiendo sus caras en los restos de la mujer. Roían los huesos, que mostraban las marcas limadas de los incisivos, y apretaban las mandíbulas con tanta violencia que los chasquidos de los dientes rotos se escuchaban a metros de distancia. Seguían engullendo sin sentir ningún tipo de dolor, sin saciar su hambre, totalmente ajenos a mi presencia. 
 
    Después de registrar todos los bolsillos de la ropa escondida bajo el grueso traje de goma, no pude reprimir el impulso de susurrar una maldición al comprobar que no tenía las llaves de mi coche. Registré ansioso los bolsillos una y otra vez, pero nada. 
 
    “¿Por qué no cogería las llaves?” Un desgarrador sentimiento de autocompasión era lo único a lo que podía aferrarme por ser tan descuidado en algunas ocasiones. No era el momento oportuno para fustigarse por un error, aunque pensándolo fríamente, no las había cogido porque pensaba que no iba a necesitar el coche, y además de ser una carga tan innecesaria, como el hecho de estar lamentándose por no haberlas cogido, de manera inconsciente no quería arriesgarme a perderlas. Comencé una carrera a trote ligero, a un ritmo pausado pero continuo, parecido al que mantiene una persona practicando deporte. En un momento pasé por delante del viejo “41” (local donde solía reunirme con mis amigos) y un par de sitios más que me evocaban no demasiados buenos recuerdos. Aunque estaba muy desfigurado, tenía la certeza de que aquel Zombi calvo con el que me había cruzado en la esquina del Pub era el viejo Sebas; hasta después de muerto seguía aferrado a su amado local de copas. Al contrario de lo esperado, casi no tuve problemas para llegar a la puerta de casa, exceptuando un par de esos bichos hambrientos que ni siquiera tuve que esforzarme por esquivar, pues quedaban fuera de mi radio de acción. 
 
    Inmerso en un insano y frenético ánimo por rescatar las llaves, no dejaba de pensar que mientras subía los cuatro pisos de escaleras, si me cruzaba con algún vecino infectado estaría totalmente indefenso, sin sitio para poder maniobrar debido a la típica estrechez de los tramos de escaleras, sello inconfundible en las construcciones de mas de 50 años que salpicaban todo el casco antiguo del pueblo, el acceso a mi piso se convertiría en una mortal ratonera sin posibilidad de escape. Casualmente, una calle antes de llegar al ansiado destino, los restos de lo que parecía haber sido un accidente de coche de una gravedad extrema, bloqueaban el paso. Aquel escenario era una orgía de restos humanos, cristales y metal retorcido confundiéndose con los espesos charcos de sangre y combustible. Aquella asquerosa mezcla de fluidos provocó que me precipitase, resbalando y haciéndome perder el equilibrio hasta aterrizar al lado de lo que anteriormente parecía haber sido un monovolumen. Los pequeños fragmentos de cristal tintado se hundían en las palmas de mis manos y en los brazos, mientras intentaba ponerme en pie sin volver a resbalar. En ese preciso momento, mientras luchaba por recuperar la estabilidad, logré ver una moto de poca cilindrada aplastada por el amasijo de hierros en el que se había convertido el coche. 
 
    Conocía aquella moto. Los colores en los que estaba pintada y las dos pegatinas que llevaba a los lados del piloto trasero. Era demasiada coincidencia, seguro que era la suya.  
 
    Momentos después, conseguí ponerme en pie y levantar la vista... allí estaba, a escasos dos metros entre una mezcla de vísceras y putrefacción caliente, entre las cuales resaltaban los brillantes colores de su casco. La cabeza había sido seccionada, separándose de su cuerpo de forma basta e irregular. 
 
    Recuerdo perfectamente cual fue el primer pensamiento que se cruzó por mi cabeza: “El casco..., me siento avergonzado por pensar así, pero ella ya esta muerta, y un casco de moto puede sacarme del apuro si esos cabrones intentan morderme”.  
 
    Perplejo y sobrecogido por la situación en la que me encontraba, me acerqué a la cabeza que aún conservaba el casco puesto, sus brillantes ojos verdes se habían apagado para siempre. Eran visibles restos de tendones, músculos, arterias y demás amasijo de materia orgánica medio reseca que cubrían parte de la columna y uno de los hombros; aún conectados a la cabeza. Con sumo cuidado, como si aún pudiese hacerle daño, sujeté el casco con ambas manos y tiré suavemente de él, dándole un par de sacudidas para poder desencajarlo de la cabeza. Sentía un cúmulo de sensaciones enfrentadas enquistándose dentro de mi pecho, por una parte me sentía bien al pensar que podía haber sido mi cabeza la que estuviese dentro de ese casco, pero, por otro lado, el llegar a pensar de esa manera me hacía sentir un ser egoísta e insensible.  
 
    Tenía a mis pies los restos desmembrados de una mujer con la que había tenido una estrecha e intensa relación. El hecho de que hubiese sido corta, no le restaba la relevancia que había tenido para mí. Susana había sido la primera mujer en la que había vuelto a confiar después de Ceriann. Desde el primer momento en que nos conocimos sentí que tenía una conexión especial con ella, pero indudablemente, el estado de hambre emocional y afectiva en el que me encontraba inmerso nubló mi juicio, haciendo que me equivocara de pleno con ella. No estaba dispuesto a jugarme la estabilidad de mis sentimientos dañados acostándome con la primera niña tonta que se cruzase en mi camino, pero aquella mirada de ciencia-ficción me hechizó. Cuando nos conocimos, Susana no estaba pasando por un buen momento, tiempo después me enteraría de que su extraño comportamiento, inestable y aleatorio, que me resultaba tan atractivo al principio, estaba propiciado por la medicación que tomaba. Ella me ocultó el hecho de estar en tratamiento psicológico, y cuando yo lo descubrí ya era demasiado tarde, su dulce espontaneidad y aparente desinterés por las consecuencias de sus actos me atrapó en su tela de araña. Poco tiempo después, un par de meses aproximadamente, su comportamiento hacia mi cambió bruscamente, se comportaba de forma fría y extraña, y comenzó a distanciarse. La idea de cortar con la relación había comenzado a rondarme la cabeza, no quería volver a sufrir un dolor parecido al que me había causado Ceriann. La providencial llamada del hospital, indicándome que Susana había intentado suicidarse tomándose un bote de pastillas y que me había señalado como persona de contacto, me hizo conocer la realidad que se ocultaba tras aquellos seductores ojos verdes, casi fluorescentes. El instinto me había fallado por completo, y no estaba preparado para afrontar una situación de ese calibre. Decidí acabar con aquello antes de que se me fuese de las manos, cuando sorprendentemente y de la manera más casual que nadie pudiese imaginar, descubrí que solo había sido un paño de lágrimas para ella. Susana había jugado con mis sentimientos de manera cruel, la noticia de que la descentrada joven hacía cinco años que mantenía una relación estable con otra persona, me destrozó. 
 
    Con la tristeza y la pena dibujada en el rostro, seguí mi trepidante carrera con el casco bajo el brazo izquierdo, pensando en que podía hacer para no acabar como Susana, o peor que ella. 
 
    Una vez frente al portal del edificio sólo podía pensar en la importancia de conseguir esa arma. Los pies, difuminados por la velocidad, iban saltando estrepitosamente la larga y empinada escalera que me separaba de mi objetivo. A pesar de que esa vez los escalones parecían haber multiplicado su número y tamaño, los subía más rápido que nunca; en zancadas de tres y hasta cuatro escalones. Durante el incombustible ascenso hasta la vivienda, no paraba de mirar a ambos lados, comprobando que las puertas de los demás vecinos estaban firmemente cerradas, y los rellanos y escaleras, despejadas. Fatigado, pero con una gran sensación de alivio al no haber tenido compañía durante la subida, afronté el último tramo de antiguos escalones, al final del cual se veía la puerta de mi casa. 
 
    Algo inesperado me hizo frenar bruscamente la subida, estando al borde de una fuerte caída contra los escalones, debido a la inercia de la marcha tan acelerada que llevaba. En ese preciso instante mi pulso se paró, el corazón dio un vuelco queriendo abandonar su sitio, y la entrecortada respiración por la fatiga cesó de golpe. Varias gotas de sudor recorrieron mi pálido rostro, mientras apenas podía tragar saliva en un vano intento por recuperar el aliento. Era completamente imposible lo que mis ojos estaban viendo, no tenía la menor duda de haber cerrado la puerta. Incrédulo, no podía dejar de repetírmelo una y otra vez mientras subía lentamente el último tramo de escalones. 
 
    No había posibilidad alguna de que se me hubiese olvidado cerrar la puerta. Vivía solo, y cada vez que abandonaba la casa cerraba con llave, especialmente aquella vez. Estaba totalmente seguro de haber echado la llave desde dentro, antes de irme pegando botes por las terrazas, y de haberla dejado puesta en la cerradura interior de la puerta. Por otro lado, aquella reflexión me hizo caer en la cuenta. Mi intención desde un principio había sido ir y volver de forma segura cruzando las terrazas de los edificios, pero no había contado con la posibilidad de tener que volver por la calle. Si no hubiese encontrado la puerta abierta, no hubiese podido entrar, mi malsana costumbre de dejar la llave puesta en la cerradura me hubiese imposibilitado acceder al piso con el segundo juego de llaves que llevaba encima. 
 
     La puerta no mostraba ningún signo de haber sido forzada, lo cual hizo aumentar el estado de intranquilidad y ansiedad al que estaba sometido. Puesto que nadie más tenía un juego de llaves, y la puerta estaba intacta, la única explicación que cruzaba por mi agitada cabeza era que la hubiesen abierto desde el interior. El piso era un ático con una terraza bastante amplia, la cual compartía un tabique a media altura con la terraza del piso contiguo. Siguiendo esa hipótesis lo más lógico era pensar que había sido mi vecino Pablo, quien probablemente había pasado a través de mi terraza huyendo de algo. De ser así, estaba convencido de que mi vecino estaría a salvo, sabía apañárselas muy bien. Debía encontrar las malditas llaves, y largarme rápido de allí. 
 
    Siempre las dejaba colgadas en un portallaves de madera con aspecto rustico, con unos cuantos ganchos cromados, en el cual se podía leer la inscripción “Bienvenida”. Me acerqué silenciosamente a la puerta de entrada, desde allí se veía claramente gran parte del piso, estaba todo revuelto, como si hubiese entrado un ladrón. Las dos habitaciones que podían verse en el pasillo de la derecha tenían la puerta cerrada, sin embargo, la cocina, que se encontraba justo enfrente a unos 3 metros, estaba abierta, y de ella salían unos extraños ruidos, como murmullos. No tenía ninguna intención de averiguar quien o que estaba dentro de mi cocina. Acto seguido, dirigí la mirada a la parte del recibidor en la cual deberían estar colgadas las llaves del coche, los gruñidos cada vez eran más inquietantes; es como si esas cosas pudiesen notar el olor a carne humana. Fue en ese preciso instante, al enfocar la mirada sobre el portallaves medio descolgado en la pared, cuando recordé que la última vez que había cogido el coche, había dejado las llaves en el bolsillo de la cazadora de cuero, la cual, a su vez, tenía la mala costumbre de dejar sobre el sillón del comedor. El cristal de la puerta de la cocina reflejaba la sombría y errante figura de lo que anteriormente había sido una persona. Se encontraba en la parte opuesta a la puerta por la que tenía que pasar para llegar a las llaves, aun así, podía percibirse a través del cristal su mirada perdida en la nada, al tiempo que emitía una serie corta de quejidos desgarradores que acompasaban un ligero tambaleo a ambos lados, sin moverse de la posición en la que se encontraba ni levantar los pies del suelo. 
 
    El suelo estaba parcialmente cubierto de una sustancia viscosa, mezcla de sangre y algún tipo de fluido que no conseguía identificar, la densa sustancia se adhería a mis botas como el más potente de los pegamentos, resultaba bastante difícil desplazarse en silencio en esas condiciones, atravesando un mar de fluidos que ahogaban los últimos restos de lo que habían sido mis pocas pertenencias. Con los gemidos del Zombi a la espalda me asomé al salón, ¡allí estaba!, a escasos metros se encontraba la llave que me facilitaría una oportunidad. En una rápida panorámica de izquierda a derecha, casi no conseguía reconocer lo que hasta el momento había sido mi hogar. Había un cuerpo incrustado en uno de los ventanales que daban acceso a la terraza, estaba totalmente desfigurado. Las marcas de manos ensangrentadas por las paredes se difuminaban gradualmente con el espeso charco de sangre sobre el que descansaba el cuerpo. El pútrido hedor metálico de la sangre hizo que, por un instante, dejara la mirada clavada en el desolador escenario ante el que me encontraba. Pensando que hubiera sucedido si hubiese estado en casa, por un momento, dentro de mi confusa cabeza me evadí durante escasos segundos de ese lugar; sin ser consciente de que estaba acompañado. La putrefacta criatura se había ido acercando a mí con su torpe y aleatorio movimiento, guiada seguramente por el primitivo instinto que al parecer los motivaba. El Zombi se encontraba tan cerca que casi podía sentir su aliento en la nuca, si hubiese sido un ladrón me hubiese robado la cartera sin el más mínimo esfuerzo. 
 
    Sin más preámbulos cogí la cazadora, asegurándome de que las llaves estaban en un bolsillo con una pequeña sacudida, ladeando la cabeza para comprobar la vía de escape. Inmerso en la obtención de las llaves, no me había percatado del lento y discreto vagar de la criatura, la cual, además de mirarme con unos ojos ávidos de sangre, se interponía entre la única vía de escape y mi persona. Un sol abrasador se filtraba por una de las ventanas, iluminando el semblante desgarrado del muerto caminante, y acentuando el olor a carne en estado de descomposición. Agarré con fuerza el casco de la moto dispuesto a golpear la cabeza del Zombi con todas mis fuerzas, la luz del sol bañaba la silueta de la criatura fundiéndola en un juego de luces y sombras, que, junto al hipnotizante balanceo, dejaban entrever la agresiva y babeante expresión de la hambrienta sombra caminante. Con un golpe contundente de trayectoria ascendente, estrellé el casco contra la mandíbula del Zombi haciéndolo caer al suelo, dándome así el tiempo suficiente para salir de allí. 
 
    Aquella cosa era el cartero, no me cabía la más mínima duda al respecto, aunque no llevaba puesto su característico uniforme de color amarillo y azul, bajo sus rasgos zombificados, aún se podía distinguir la cara de Víctor Muñoz. Era el cartero encargado de toda aquella zona, todo el mundo le conocía y respetaba, nunca había tenido problemas con nadie, y aunque se rumoreaba que iba a perder su trabajo, era un buen hombre. 
 
      
 
     Un buen hombre con una mujer, Lucy, y un hijo, Sergio. ¿Que habrá sido de ellos...? 
 
      
 
    Con las llaves en mi poder, y una vez recuperada la mochila de emergencia que había dejado sobre la mesa del comedor llena de conservas y una botella de agua, no me quedaba nada más por hacer allí. La escalera estaba muy tranquila, inquietantemente silenciosa. Como si de un sigiloso ladrón se tratase, comencé a descender intentando hacer el menor ruido posible, cuidadosamente pero sin detenerme, primero el izquierdo y luego el derecho. La ausencia de sonido era tal que hasta la respiración sonaba de forma magnificada, como si acabase de correr una maratón. El eco producido por la simple acción de respirar rebotaba en las blancas y lisas paredes cubiertas de azulejos, como si la distribución de los espacios a lo largo de toda la escalera y sus materiales se hubiesen confabulado contra mi, creando una perfecta alianza para que los infectados me encontrasen. Escalón tras escalón, la confianza ganada al encontrar el camino libre me hacía acelerar el paso inconscientemente. Las puertas estaban cerradas y ningún cuerpo se había interpuesto en mi camino hasta llegar a la planta baja. Una única vivienda se interponía entre la salida y yo, una única vivienda situada entre la escalera y la puerta de salida, una única vivienda... con su puerta abierta. 
 
    Las pulsaciones se dispararon, dentro de aquella casa podía haber cualquier cosa, pero estaba tan cerca... debería haber elaborado un plan mejor, o simplemente, un plan. El incesante tormento ocasionado por el fantasma de la muerte de mis padres, aún no me habían permitido darme el tiempo necesario para poder razonar en una situación así. Sólo quería salir de allí, lo necesitaba. Necesitaba saber que quedaba algo después de esa terrible epidemia de muertos, que aún quedaba alguien. De que servía seguir vivo en un mundo así. Que arreglaría si me rendía, creía que me daba igual vivir o morir, pero no era cierto. 
 
    Destornillador en mano una vez más, conseguí armarme de valor y sin pensarlo dos veces me acerqué a la puerta. La puerta abierta daba paso a un largo pasillo, a lo largo del cual se repartían todas las estancias de la casa desembocando en un salón custodiado por uno de ellos. Vestía un pantalón de pana en un tono verde aceituna muy apagado, en concordancia con su chaleco de lana, no lo identificaba con ninguno de los vecinos. Su cabeza, cubierta por un elegante sombrero con el ala arrancada, se recostaba sobre su hombro derecho formando un ángulo imposible. Ese cuello tenía que estar forzosamente tronchado, pero allí estaba plantado de espaldas a mí, como si estuviese esperando un autobús que nunca pasaría. Un ruido de cacharros procedente de la cocina llamó la atención del hombre, pero no estaba dispuesto a quedarme para las presentaciones, el miedo a un nuevo enfrentamiento innecesario fue superior a las ganas de saber si aún quedaba alguien con vida en aquella casa. 
 
    La calle estaba ausente de vida. Ya no se escuchaban los ruidos ambientales causados por el tráfico, los teléfonos móviles no sonaban porque no quedaba nadie a quien llamar, la gente ya no se detenía en mitad de la calle para hablar con sus conocidos, únicamente gemían, los niños no lloraban para que sus madres los cogiesen en brazos, ni los perros ladraban a sus dueños en señal de gratitud. Sólo un ruido se podía escuchar en aquella calle ahora, era el silencio de la muerte acompañado por su inconfundible hedor. 
 
    El incendio presente en uno de los extremos de la calle casi se había extinguido, al igual que una de esas cosas, que envuelta en llamas, seguía deambulando sin rumbo convertida en un amasijo de carne carbonizada. La huída por ese lado era imposible, dos vehículos accidentados lo bloqueaban. La única opción era salir por la calle en dirección contraria, había bastantes no muertos, pero estaba seguro de poder salir de allí con el coche.  
 
    “Seguramente la policía estará muy ocupada para multarme”. Me permití pensar mientras una sonrisa nerviosa aparecía en mi cara, sorprendiéndome a mí mismo del humor con el que me estaba tomando todo ese rollo de los no muertos. 
 
    Tenía dos problemas andantes que me impedían subir al coche, el primero de ellos tenía la ropa tan manchada de sangre y porquería que no dejaba distinguir el color original de esta. Dando pequeños tumbos se dirigía hacia uno de sus compañeros, recorriendo lentamente el espacio que les separaba e interponiéndose entre el coche y yo. El otro no muerto, le esperaba estático frente a la puerta del vehículo como si intentaran comunicarse de alguna forma desconocida para mí. 
 
    Con un golpe seco y certero en la parte trasera de la rodilla, mientras tiraba de su grasiento pelo hacia mí, estrellé la cabeza del Zombi contra las baldosas de la acera, dejando el cuerpo inerte tendido sobre su espalda, tumbado sobre sus piernas en una postura digna de un contorsionista. Su compañero sonreía, aunque no parecía haberle sentado muy bien que rematara la faena hundiéndole hasta la empuñadura uno de los destornilladores en el ojo. Había conseguido llamar la atención sobre el Zombi del anuncio de pasta dentífrica, para que se alejase de la puerta del conductor. 
 
    Una vez dentro del vehículo, y tras haberme asegurado de cerrar todas las puertas, la desesperación se apoderaría de mí al no poder arrancar el coche. La llave giraba con un chasquido metálico, pero los quejidos del motor ahogados en un denso humo blanquecino, con olor a gasoil, me decían que no conseguiría arrancarlo. Lejos de tranquilizarme, los nervios me hicieron intentarlo una vez tras otra, sin mayor éxito que haber camuflado el coche tras una pared de humo tan espesa que casi no podía ver la sonrisa del Zombi que aporreaba de manera incesante la ventanilla. Le habían arrancado toda la carne que circundaba la boca hasta las orejas, dejándolo como un muñeco de anatomía de los que usan en las universidades. Una perfecta dentadura teñida de sangre daba paso a músculos, nervios y tendones, formando una mueca terrorífica. 
 
    Estaba empezando a cansarme de estar jodido y que nada saliera bien, pero necesitaba encontrar una alternativa al coche, y no podía hacerlo con esa maldita bestia aporreando la puerta. El humo blanco cubrió al Zombi risitas por completo, para empezar a disiparse a continuación. Parecía estar algo aturdido, sus golpes flojeaban, iban decreciendo progresivamente en intensidad. ¿Podría ser que al no tener contacto visual conmigo pensase que me había esfumado? Resultaba algo absurdo, cuando ni siquiera sabía si podían ver, aunque no perdía nada por intentarlo, total, ya no podía estar peor. 
 
    


 
   
  
 

 8. eSPERANZA 
 
      
 
    Una de las cosas que más me molestaba en el mundo, era quemarme el culo y la espalda en verano, cuando no tenías más remedio que dejar el coche cociéndose al sol por no tener una plaza de garaje subterránea. Los últimos años el sol había sido tan fuerte, que se había convertido en una misión imposible coger el coche sin arriesgarse a sufrir quemaduras de tercer grado. Por suerte: había comprado un arsenal de parasoles para todas las ventanas del coche, hasta la trasera. Y por desastre: siempre los llevaba desparramados en el asiento trasero del vehículo. 
 
    Me apresuré a cubrir todas las ventanas del coche antes de que la tétrica silueta se volviese a definir ante mis ojos. Las nubes oscuras habían ido avanzando sigilosamente hasta posarse sobre mi cabeza, diminutas piquitas de agua comenzaron a salpicar el parabrisas del coche y en cuestión de segundos todo el cristal quedó cubierto por una espesa cortina de agua. Los vehículos incendiados habían comenzado a mostrar su estructura castigada por el fuego, al igual que uno de los infectados, que dejaba ver su esqueleto humeante cubierto por pegotes de carne calcinada adherida a él. Ni la lluvia ni los parasoles del coche parecían haber distraído al Zombi risitas de su cometido, lejos de abandonar el golpeo de coche como pasatiempo, parecía cada vez más enfadado. El vaho producido por el aliento empañaba delicadamente el parabrisas, haciendo reaparecer la marca circular dejada por la ventosa de un desaparecido muñeco de Elvis. Observando en silencio como el efecto del agua, que deslizándose por el cristal de manera ondulante parecía hacer que éste se derritiese, intentaba aislarme de los golpes y las ráfagas de agua; cuando recordé algo importante. En mi época de prácticas en la autoescuela, el profesor siempre decía que al coche había que tratarlo como si fuese la novia de uno. Las prisas y los nervios sólo empeoraban la situación, era necesario tratar al coche con mucho mimo y cariño. De ese modo conseguiríamos lo que nos propusiésemos, con un coche o una mujer. 
 
    Pasados escasos minutos, recordando las palabras de mi mentor en educación vial, cerré los ojos intentando concentrarme en el sonido de la lluvia repiqueteando sobre el coche, era relajante. Coloqué ambas manos sobre el volante, cerrándolas fuertemente sobre la funda de cuero que lo recubría. Deslicé el pie izquierdo sobre el embrague del vehículo, para que el motor de arranque no tuviese que hacer el esfuerzo de mover la caja de cambios. Respiré profundamente, rogándole a algún tipo de fuerza divina que se apiadase de mí y la ventanilla de la puerta trasera estalló en diminutos pedacitos irregulares de cristal templado. El no muerto lo había destrozado haciendo que la lluvia de cristales y agua salpicase toda la parte trasera del auto. El retrovisor central desvelaba el ansia de aquella cosa por introducirse en el vehículo, cuando giré la llave en el contacto el rugido de los noventa caballos de potencia retumbaron a lo largo y ancho de toda la calle. 
 
    Haciendo rascar bruscamente la palanca de cambios, aceleré marcha atrás serpenteando hasta la intersección en la que había visto desaparecer a la indefensa muchacha del pijama. Por un momento me olvidé del Zombi risitas y mi corazón se estremeció al pensar la suerte qua habría corrido esa inocente joven, sola, perdida en las cloacas del pueblo, sin esperanza. El cuerpo del infectado, que se balanceaba sobre la puerta intentando colarse en el interior del vehículo para dedicarme en exclusiva su sonrisa perfecta, salió disparado. El fuerte volantazo hizo que el no muerto rodara sobre el asfalto estrellando su espalda contra una farola, observando impotente con sus ojos empañados como se escapaba su comida enlatada. 
 
    Los gritos de euforia por haber burlado a la muerte, escaparon de mi boca con la fuerza de un huracán. Sin prestar atención a la conducción, comencé a insultar al espejo retrovisor, como si el infectado pudiese ver la cara de satisfacción que tenía, o pudiese entender los insultos que le dedicaba. Motivo de la excitación, tuve que maniobrar bruscamente modificando la trayectoria del automóvil para no embestir un contenedor que bloqueaba la calzada. Interminables rodeos para poder acceder con seguridad a la autovía que bordeaba el cauce del río Túria, convirtieron un tramo de menos de un kilómetro en una hora y media de vueltas y maniobras imposibles para conseguirlo. La mayor parte de las calles del pueblo se encontraban en pésimas condiciones para la conducción, al ineludible problema que suponían decenas y decenas de caminantes, a los que no podía atropellar por muchas ganas que tuviese, había que sumar la dificultad añadida que suponían: vehículos, mobiliario urbano, basura, cuerpos, escombros, cristales y todo tipo de obstáculos que convertían la huida de aquella ratonera, en la que se había convertido mi querido pueblo, en una verdadera odisea de terror.               
 
    El viento frío me golpeaba en la nuca haciendo que me mantuviese alerta, y la lluvia, cubría la carretera convirtiéndola en un espejo acuoso que reflejaba la profunda oscuridad del firmamento. El color arenoso de los campos colindantes a la carretera, fue desvaneciéndose, dando paso a la espesura de la maleza que poblaba el cauce del río; cuyo transcurso de agua estaba extinguido hacía años. Algunos coches abandonados en el tramo de carretera que enlazaba con la V-30 (circunvalación del río) no impedían la circulación a una velocidad normal. Contrariamente al margen izquierdo de la propia V-30, que desde el punto más elevado en el que me encontraba podía apreciarse notablemente congestionado, serpenteaba la carretera del margen derecho (calzada que me llevaría hasta el centro comercial) hasta perderse en el horizonte, levemente salpicada de obstáculos. 
 
    Pocos kilómetros después encontraría la primera señal de vida sobre la que poder influir de manera positiva, hasta aquel momento el miedo de haberme quedado sólo en el mundo permanecía latente en un segundo plano, sin llegar a manifestarse plenamente, pero tampoco desaparecer. 
 
    El frontal de una camioneta, cubierta por un mosaico de colores chillones, emergía del lateral de un coche patrulla con el motor a ralentí. La camioneta, de una empresa de tapizados a domicilio, había colisionado violentamente incrustándose en el interior del coche policial. El golpe había sido tan reciente que una de las ruedas de la camioneta aún giraba lentamente sobre su eje, retorcido por el impacto. La sangre, esparcida por todas partes, se confundía mezclada con la gasolina y el líquido de transmisión, pero no había señal alguna de vida. Hasta el momento había conseguido evitar abandonar el vehículo, con paciencia, habilidad, y sobre todo mucha suerte. El frontal de aquella camioneta, con sus redondos faros como ojos y la parrilla del radiador emulando una siniestra sonrisa, parecía observarme anunciando el final de mi buena suerte.  
 
    Nervioso y preocupado por abandonar la seguridad del coche, bajé a echar un vistazo intentando solucionar la situación. A un lado tenía una caída en pendiente de 30 metros que desembocaba en el cauce del río completamente seco, al otro, una mediana de hormigón que me separaba de un enorme barrizal, y hacia atrás ya conocía lo que podía encontrarme. No sabía como seguir adelante, pero con un poco de suerte encontraría un arma. Me encontraba a un metro escaso del siniestro asomando las narices cuidadosamente sobre el amasijo de hierros retorcidos, intentando definir la silueta de un arma entre todo aquel montón de chatarra, cuando alguien tosió delante de mí. Unas piernas inmóviles asomaban bajo el asiento trasero del coche patrulla, que había sido arrancado y despedido a varios metros de su posición lógica por el impacto. Había visto muchos accidentes de tráfico en las noticias, pero nada era comparable al terrible olor que flotaba en el ambiente. El aire caliente que desprendía el motor le daba un matiz agrio a la sangre disuelta en el líquido de transmisión.  
 
    Un gemido sonoro y cavernoso emergió procedente del par de piernas vestidas con un pantalón azul, había una persona viva sepultada entre los restos del siniestro. Bordeé el accidente apresurándome a socorrer al herido, sin perder de vista el interior de la furgoneta y su puerta trasera entreabierta. Me abalancé sobre el asiento empujándolo con un manotazo brusco que liberó al agente de la ley. Mi falta de delicadeza le arrancó un grito de dolor que me hizo estremecer. Me disculpé con el agente por haberle hecho daño, e intentando hacer que se espabilara con unos cachetes en la mejilla,  conseguí llamar su atención por un momento antes de que el dolor le contrajese la expresión facial una vez más. Un hilillo rojizo le manchaba las comisuras de la boca y no paraba de toser sangre. El agente tenía los ojos casi cerrados, pero un discreto destello que despuntaba en la fina línea de sus ojos delataba sus ganas de vivir, y era mi responsabilidad ayudarle a conseguirlo. El policía tenía una herida a la altura de las costillas con muy mal aspecto, estaba sucia, y la sangre le chorreaba por el costado derecho empapando la camisa. 
 
    Yo no soy médico, pero no hacía falta ningún cirujano para saber que una herida abierta es el comienzo del desangramiento. Recordé algo que había visto en una película, no sabía si funcionaria o simplemente sería parte de la ficción del film, pero no se me ocurría nada mejor y no estaba preparado para dejar morir a una persona de aquel modo. La teoría era: Descabezar una bala del arma reglamentaria del agente, verter la pólvora sobre la herida, y aplicarle calor sobre esta; la incineración de la pólvora cauterizaría la herida. O conseguía cortar la hemorragia, o le creaba una infección que lo empeoraría todo enviándolo al otro barrio, pero por lo menos así tendría una oportunidad. Poniéndole la mano sobre la herida, intenté limpiársela rascándola con los dedos, lo que produjo un efecto inmediato en el policía. Se incorporó violentamente hasta quedarse sentado, los ojos estaban irritados y fuera de sus orbitas por el dolor, su semblante desubicado acompasaba un gemido desesperado que salía desde el interior de su ser, suave, continuo y monótono que oscilaba a cada movimiento de su cuerpo. Al desenfundar la pistola de su cintura e intentar  que volviese a tumbarse en el suelo, el policía comenzó a respirar precipitadamente como si fuese a ahogarse, sujetándome del brazo con fuerza. No podía hablar por el dolor de la contusión y alguna que otra costilla rota, pero la expresión y el movimiento acelerado de sus ojos hablaban por él; algo no iba bien. 
 
    Me había nublado tanto la preocupación por sacarle adelante, que me había olvidado por completo de la gravedad de aquella situación, había bajado la guardia peligrosamente hasta que el exaltado comportamiento del agente me había devuelto a la realidad. Con el arma en la mano y el sudor chorreándome por la cara, escuché los cristales crujir a mi espalda bajo las botas de un hombre grande como un armario. Llevaba un mono de trabajo parecido al de los mecánicos, y un cinturón de herramientas como el mío ajustado a la cintura, de no ser por el extraño color de cara que tenía, podía haber pasado por un ser humano perfectamente normal. Sujetando firmemente la pistola con las dos manos, la levanté hasta conseguir alinearla con su cabeza, el pulso me temblaba por el peso de la pistola y no podía evitar que el cañón se tambaleara arriba y abajo. El no muerto se acercaba cada vez más, y parecía mirarme a los ojos, al contrario de todos los infectados que me había encontrado hasta el momento, este aún conservaba las pupilas de un intenso color castaño, intactas. Presioné el gatillo convencido de que no iba a conseguir volarle la cabeza a la primera, por lo que instintivamente, volví a presionar el gatillo repetidas veces, pero un chasquido sordo permitió que el operario siguiese avanzando hacia mí. La pistola no disparaba.  
 
    ¿Estaba encasquillada? ; ¿No tenía balas? ; ¿Tenía el seguro puesto? ; ¿No funcionaba? o simplemente era demasiado inútil para hacerla funcionar. Aquel mastodonte se acercaba enseñando sus dientes oscurecidos sobre las encías rojas y las venas azuladas cubriendo sus párpados. Yo podía huir, pero si abandonaba allí al policía sería su condena. Comencé a retroceder sin levantar la vista de aquel rostro perfilado por la rigidez de la muerte. Sin conseguir hacer funcionar la pistola, noté como algo obstaculizaba mis pasos y todo el universo se tambaleó ante mis ojos. Cuando me di cuenta, estaba tumbado al lado del agente. El aliento cálido del policía me golpeó el rostro, intentaba decirme algo pero no podía articular palabra. Un simple gesto me hizo comprender que depositaba toda su confianza en mí. Con un movimiento rápido levantó el seguro del arma. Nunca se me olvidaría como hacerlo, el policía nos había salvado la vida a ambos; su mirada dejaba bien claro lo que quería. Aunque necesité entre cinco o seis disparos para abatirlo, el enorme montón de carne infectada se desplomó con un agujero en la cabeza, mientras el dolor causado por el retroceso del arma me mordía las manos y los músculos de los antebrazos. Con el botiquín de primeros auxilios de mi coche conseguí desinfectarle la herida, limpiándola con gasas y alcohol, aunque no paraba de sangrar. En el sencillo botiquín no había nada más efectivo que unas simples tiritas con el pegamento reseco, necesitaba algo más efectivo para cerrarle la herida. Revisé con la mirada los alrededores de la catastrófica zona, buscando algo que me sirviese de sutura; cuando lo vi. Allí estaba colgando del cinturón del Zombi con aspecto de armario ropero, una grapadora de las que se utilizan para tapizar el mobiliario. 
 
    Verdaderamente no era una manera delicada de detener la hemorragia, pero era mucho más práctica que cauterizarle la herida con pólvora, además, después de ponerle la segunda grapa se desmayó, y aunque tenía que ser doloroso recibir 12 grapas sin ningún tipo de anestesia, el joven agente no se enteraría de nada. Las grapas se hundieron en la carne estirando de sus extremos hacia el interior, cerrando la herida que no tardaría en dejar de sangrar.  
 
    La lluvia volvía a caer con fuerza después de haberse tomado un pequeño descanso, era imprescindible ponerse a cubierto, lo menos interesante era coger una neumonía, como si no tuviésemos bastante ya. La infección era lo que más me preocupaba en aquel momento, en aquella situación de precariedad, cualquier enfermedad o herida por insignificante que pareciese era otro problema añadido. En un mundo azotado por una infección masiva, además de preocuparse por los no muertos, los lances más comunes de la vida cotidiana podían costarnos la nuestra propia. Ya no se podía pedir cita en el médico de cabecera, acudir a las urgencias de un hospital o simplemente ir a la farmacia de guardia a comprar una caja de Ibuprofeno.  
 
    Repentinamente irrumpió en mi cabeza el recuerdo de mi médico de toda la vida, desde que era pequeño aquel hombre había encontrado remedio para cualquier cosa que me pasara, como me hubiese gustado tenerlo allí. Una pregunta asaltó mi conciencia: “¿Qué habría sido del doctor Mendoza?” 
 
    El coche estaba bloqueado y el agua lo estaba anegando por dentro, calándome hasta sentir la humedad dentro de los huesos. Los vehículos de los alrededores estaban siniestrados, habían sido destrozados en una colisión múltiple que parecía formar una extravagante carroza de carnaval kilométrica, que ni siquiera servía como refugio alguno. Un camión con un remolque volcado en la carretera, que parecía haber sido el origen de la reacción en cadena, era la única oportunidad accesible. El conductor del camión aún yacía en el interior de la cabina, pudriéndose lentamente. Las moscas verdes más grandes que había visto nunca revoloteaban sobre su cadáver envueltas en un zumbido que hacía latente la presencia de la muerte por todas partes. La lluvia cada vez era más fuerte, no amainaba, y el atardecer daba paso con un vistoso degradado de colores a una noche cerrada que se presentaba larga y cansada. 
 
    Arrastrándolo por el cinturón, inconsciente, logramos guarecernos de la lluvia en el remolque cubierto del camión, que sólo tenía un montón de palés de madera vacíos. El cuerpo sin sentido del agente era un peso muerto difícil de mover sin ayuda, pero conseguí ingeniármelas para introducirlo en el remolque, aunque se encontraría unos cuantos arañazos y moratones si conseguía salir con vida. Una lona blanca impermeable cubría el habitáculo manteniéndolo aislado del agua y el frío. Cerrando la parte trasera del remolque con unas cuerdas y apilando los palés sobre ella, sería suficiente para ponernos en alerta si algo intentaba entrar mientras dormíamos, aunque no iba a poder conciliar el sueño. Nos acurrucamos en la parte contraria a la entrada del remolque, el agente seguía inconsciente, en aquel momento recuperarse ya sólo dependía de su fortaleza y de las ganas que tuviese de vivir. Con el frío metido en el cuerpo me desnudé por completo para escurrir la ropa de agua, aunque seguiría estando húmeda mientras el tiempo no cambiase, evitaría tener el cuerpo mojado. 
 
    Las horas pasaban y el sueño rehuía su encuentro conmigo, el cansancio pesaba más conforme transcurrían las horas, los músculos se enfriaban y cientos de pinchazos, como punzantes agujas, invadían las piernas inmóviles por el dolor que subía por la espalda recorriéndola vértebra a vértebra hasta alojarse en la base del cráneo. Los delirios del agente, febriles y desesperantes, tampoco ayudaban a conciliar el sueño. La noche fue larga y mi único consuelo terminó siendo el hecho de que, por lo menos, no se escuchaban los aullidos de los no muertos en los alrededores, pero sí la lluvia golpeando sobre la lona, y el agua que brotaba sin cesar por los amplios colectores de hormigón que no dejaban de vomitar aquel líquido oscuro al cauce del río. 
 
    A la mañana siguiente la claridad del sol iluminaba el remolque en un juego de luces y sombras anidado en los pliegues de la lona. Al abrir los ojos una silueta oscura recortada sobre el fondo blanco estaba delante de mí. Me apresuré a coger la pistola para terminar con aquella cosa (no sabía como se había podido colar sin tirar los palés) pero la pistola había desaparecido. Pataleando contra el suelo y empujándome con las manos intenté alejarme de aquella cosa todo lo que pude, procurando poner espacio entre ambos para poder escapar. La claridad no me dejaba definir los rasgos del inesperado visitante, cuando algo que estaba totalmente fuera de lugar hizo que me diese un vuelco el corazón. La sombra me habló con voz quebrada, y el brazo que parecía faltarle apareció plegado sobre la herida del costado.  
 
    La oscura silueta era del agente: “Ssss... soy el agente Ssss... Santomera” 
 
    Al despertarme, vi un bulto en el lugar donde había dejado al agente, el sol me deslumbraba colándose por algunas rendijas de la lona parcialmente desgarrada, cubriendo el interior del remolque con unas incómodas sombras que no permitían distinguir nada con la suficiente claridad. El agente me miró con expresión de estupefacción, sus pupilas estaban dilatadas y parecía estar desorientado, me apuntaba con una mano, mientras con la otra se sujetaba las costillas como si tuviese miedo de que se le escapase algún órgano por la herida. Al despertarse, aún tembloroso por el frío y aturdido por el shock sufrido en el accidente, se había quedado en ropa interior en una inútil maniobra por intentar secar su ropa y recuperar la temperatura corporal, sin mucho éxito. Su aspecto era febril, aunque tenía mejor semblante que el día anterior. 
 
     El agente me gritó enérgicamente al intentar alcanzar la mochila con intención de sacar unos analgésicos. Levantando una de las manos al aire, conseguí hacerle entender que mi intención no era la de hacerle nada, además, ese vendaje no había aparecido en su costado por arte de magia. Mientras intentaba convencerle de que había sido yo quien le había salvado la vida, introduje suavemente la mano en el bolsillo lateral de la mochila sin descuidar la posición. Mis cejas completamente levantadas, y los ojos abiertos como platos, llamaron su atención sobre el hecho de que mis intenciones eran buenas. Saqué una caja húmeda, en la cual podía leerse parcialmente: “Analgésicos 2 gr.”, intentando convencerle una vez más con mis gestos suaves y cuidadosamente estudiados, de que debía tomarse una de esas pastillas mientras estuviese consciente, de lo contrario la infección se extendería sin remedio por todo su organismo, si no lo había hecho ya. 
 
    La situación era algo violenta y delicada, llegando al punto de rozar lo ridículo: un policía en calzoncillos, al que había salvado de un muerto viviente, me estaba apuntando a la cabeza como si fuese un asesino. De no ser por la felicidad de descubrir que no era el último humano con vida, ni siquiera me habría parado a ver como se desangraba. La escena era tan absurda que habría sido digna de una de esas extravagantes películas de bajo presupuesto, en las que usan sirope de fresa para emular la sangre. Después de aquel momento de desconcierto, el agente había bajado el arma a nivel del suelo, cambiándola por la caja de pastillas mientras nuestras miradas se cruzaban en un destello de complicidad. Superado el impacto inicial de haberse despertado completamente empapado en un remolque de camión, sin saber donde ni con quien estaba, nos sentamos uno al lado del otro intentando averiguar cualquier cosa que lograse arrojar algo de luz a aquella situación. Nos contamos nuestras respectivas historias, intentando conocernos un poco mejor, y lo más importante: recopilando nueva información de primera mano, el uno del otro. Esperábamos con impaciencia a que la lluvia cesase y la ropa secase, pero antes de partir, necesitábamos saber cual sería nuestro siguiente paso. 
 
    La historia de Santomera también estaba teñida de sangre. El agente había visto como destripaban a uno de sus compañeros, sin poder hacer nada para impedirlo que no fuese exponer su propia vida. En el momento del accidente acudían a la llamada de unos agentes para servir de apoyo en un código Z (una vez la catástrofe había sido reconocida por los máximos dirigentes de nuestro país y hecha pública, las fuerzas armadas conjuntamente con los cuerpos de seguridad del estado, habían puesto en marcha un protocolo, por el cual, todas las acciones relacionadas con los Zombis tenían carácter prioritario sobre las demás). Las medidas ligadas a los códigos Z, originalmente sirvieron para focalizar y controlar pequeños incidentes localizados relacionados con la infección. Durante algún tiempo las autoridades pensaron que sería suficiente para tener la infección bajo control, pero a medida que el número de casos se fue incrementando, la cantidad de agentes efectivos fue mermando exponencialmente, los códigos Z sólo habían servido para diezmar a los cuerpos y fuerzas de seguridad, y a los soldados, hasta el punto de condenar gravemente la existencia de estos. Santomera y sus compañeros habían estado haciendo turnos continuados, durmiendo en la propia comisaría, empalmando una jornada tras otra por culpa del gran número de incidentes registrados. La centralita se colapsaba y los pocos agentes que quedaban se veían obligados a doblar, o incluso a triplicar los turnos para que el cuerpo continuase estando operativo. Dos semanas seguidas así, y cada vez era peor, el número de agentes disminuía cuantitativamente. El agente de policía había pasado todo ese tiempo sin poder ver a su mujer y a sus dos hijos pequeños, además de no haber podido contactar telefónicamente con ellos desde hacía dos días. Su decisión estaba tomada, aquella iba a ser su última intervención antes de abandonar el cuerpo, por mucho que le doliese actuar así, había llegado a la conclusión de que no podía hacer nada más por la gente, pero aún podía intentar salvar a su familia.  
 
    Una fotografía completamente mojada, adherida a uno de los departamentos plastificados de su cartera, hizo que los ojos se le encharcaran con ese destello luminoso que te inunda la mirada cuando intentas contener las lágrimas. Lágrimas que escondían un terrible sentimiento de culpabilidad, lamentaba haberse preocupado más por ayudar a la humanidad, que por su propia familia. El agente Santomera era un policía de los que yo pensaba que no existían, un verdadero agente de la ley que en momentos de necesidad, había tomado la dura determinación de ayudar a la gente, aún a riesgo de no saber como estaría su mujer y sus dos pequeños. En nuestra distendida conversación sobre el fin del mundo, intenté hacerle sentir mejor contándole mi historia, pero lejos de conseguirlo sus lágrimas me contagiaron, y por primera vez desde que abandonara los cadáveres de mis padres, pude llorar su pérdida. 
 
    La noche había sido larga y las horas transcurrían lentas, deslizándose sigilosamente como el delicado contenido de un reloj de arena. La lluvia parecía amainar con los primeros rayos de sol, pero aún tardaría unas horas en dejarnos continuar nuestro camino, dándonos el tiempo necesario para decidir como íbamos a actuar. Santomera estaba decidido a reencontrarse con su familia, lo cual, a pesar de ser perfectamente comprensible, me suponía un serio problema: llegar al centro comercial sin vehículo y sin armas. La mejor opción era seguir pegado a él. El sol bañaba aquel paisaje húmedo, la carretera y la caravana de vehículos abandonados, reflejaban el agua caída durante la noche. Los colectores no paraban de abocar agua marrón llena de fango al cauce del río, las lluvias habían sido intensas y el agua había inundado el lecho de este, cubriendo parcialmente los cañizales que lo habitaban.  
 
    Los no muertos vagaban por la autovía, incluso algunos de ellos habían sido arrastrados al río por los desagües y las corrientes de agua que circulaban por estos. Los pobres desgraciados vagaban por aquel barrizal hundidos hasta las rodillas en un fango tan espeso, que apenas les permitía moverse, sus capacidades motrices estaban tan mermadas que los que intentaban caminar sobre el lecho del río, no conseguían dar más de dos pasos antes de hundir sus desencajadas caras en el barro.  
 
    La situación hubiese sido totalmente cómica con la música de “Benny Hill” sonando de fondo. Los Zombis intentaban andar. Sacaban primero una pierna, intentando posteriormente mantener el equilibrio mientras hacían una serie de bruscos movimientos con los brazos para evitar caerse, hundiéndose finalmente en el barro, como la indefensa tortuga que no puede voltearse sobre su caparazón. 
 
    Cuidadosamente, con mi mochila al hombro, acompañado por un Santomera renqueante, salimos del que había sido nuestro refugio de aquella lluvia implacable durante prácticamente dos días enteros. Santomera buscaba un vehículo en condiciones para poder salir de allí. El acuerdo era mantenernos juntos momentáneamente, hasta que decidiésemos por donde reconducir nuestros caminos. El agente no estaba en buenas condiciones físicas y yo estaba desarmado, teníamos una relación simbiótica perfecta, cuidaríamos el uno del otro. Su casa se encontraba a pocos kilómetros del centro comercial, iríamos a por su familia y luego buscaríamos refugio en sus gruesos muros de hormigón. Como agente de la ley, tenía constancia de que los militares habían levantado puntos seguros alrededor de superficies que pudiesen garantizar el abastecimiento y en ese centro comercial había un punto seguro. Los militares tendrían controlado todo el material de los comercios, especialmente las armas, alimentos y demás productos de primera necesidad. Los militares podrían atenderlo en condiciones y darle puntos de sutura en la herida, las grapas aguantaban bien, pero no durarían para siempre. Hasta el momento habíamos logrado mantener la infección a raya con medio bote de alcohol y unos pocos analgésicos, lo suficiente hasta llegar al hospital de campaña, en el cual lo dejarían en plena forma. Por primera vez desde que había estallado toda aquella locura de la infección, veía posibilidades de supervivencia. Si los militares tenían la zona controlada, estábamos salvados. 
 
    


 
   
  
 

 9. EL PESO DE LA CULPA 
 
      
 
    Los autos estaban inservibles, el único que funcionaba era el mío. Agarré a Santomera por el brazo indicándole que no buscase más: “Ya tenemos vehículo” le dije mostrando una gran convicción. La idea hubiese sido una completa locura en condiciones normales, pero las condiciones en las que estábamos eran cualquier cosa menos normales. 
 
    Nos subimos al león, que rezumaba un penetrante olor a humedad. Nuestra ropa aún estaba mojada, pero el día se presentaba con un potente sol que despuntaba entre las pocas nubes que ensuciaban aquel cielo azul uniforme pintado con estudiada armonía. El motor arrancó sin problemas, maniobré hasta encarar la parte trasera del coche contra el vehículo de Santomera. Tenía la certeza de que embistiendo con el culo del coche, conseguiría abrirme camino por el pequeño hueco que quedaba entre el coche patrulla y el borde de la calzada. Tomando la carrerilla necesaria para poder franquear el obstáculo, empotré el maletero del coche sin éxito, o conseguía pasar o nos precipitaríamos al río, y no estaba dispuesto a dar marcha atrás. El maletero se había hundido completamente sobre el asiento trasero reventando una de las ruedas, pero en una segunda embestida, 90 Caballos de puro nervio terminaron de apartar aquella chatarra, volando por encima suya como el coche fantástico. Santomera me miraba asustado, las únicas palabras que pudo articular viendo la férrea determinación que se dibujaba en mi cara, fueron: “¿Estás seguro de lo que vas ha hacer?” 
 
    Lo conseguimos, el coche aún funcionaba y podíamos circular perfectamente con una rueda reventada, rodamos sin más inconvenientes hasta llegar a la gasolinera. Debíamos repostar si queríamos llegar hasta su casa, y, de no haber quedado inaccesible entre los pliegues del maletero, también deberíamos haber cambiado la rueda por la de repuesto. Santomera entró en la estación de servicio con el arma en la mano mientras yo inspeccionaba los alrededores intentando tener controlados a los posibles no muertos. El paisaje era desolador, un trailer de gran tonelaje había arrancado la mediana de protección que separaba la carretera de la impresionante caída al cauce del río, precipitándose por la pendiente de hormigón hasta estrellarse contra un desierto de rocas grises con los cantos romos. Aunque hacía muchos años que el caudal del río no cubría aquel tramo con sus aguas cristalinas, las huellas de su paso por allí aún seguían patentes en los pequeños detalles.  
 
    Llamó mi atención una acequia que bordeaba unos campos de naranjos colindantes a la gasolinera. La acequia se alimentaba de los colectores de desagüe que desembocaban en el río, que a su vez, procedían de las alcantarillas de todos los pueblos situados a las afueras de la capital, aquella acequia alimentaba una basta extensión de cultivos con su amplio brazo. El colector excretaba basura a espuertas: plásticos, maderas, hierros y todo tipo de desperdicios y escombros imaginables. Entre toda aquella inmundicia había un bulto, con unas dimensiones y forma que recordaban de una manera siniestra las proporciones de un cuerpo humano, cuya silueta resaltaba sobre todo lo demás llamando enérgicamente mi atención. 
 
     Una pequeña manita, con las uñas astilladas, descansaba sobre un tronco. El cuerpo estaba atrapado entre montones de basura, pero por el tamaño de aquella extremidad, debía ser un niño. Me aproximé a la mano que estaba encallada en la orilla, sintiendo una fuerza extraña que me impulsaba a sacarla de allí. Haciendo caso omiso a la posibilidad de que aquel cuerpo se levantase y me arrancase la cara a mordiscos, agarré su delicada mano, era tan pequeñita que cabía dentro de mi palma, y la arrastré hacia fuera apoyándola en el suelo. La joven chica aún llevaba puesto un pijama, y aunque cubierto de fango, podían distinguirse unos ositos de color rosa. Aquella estampa me encogió el corazón al evocarme el recuerdo de aquella chica a la que no había podido ayudar cerca de mi casa, el rostro era irreconocible, pero aquel pijama... 
 
    La pobre muchacha no lo había logrado.  
 
    Me sentía en la obligación moral de darle un final digno. Debía enterrarla. La joven era demasiado inocente para terminar así, se merecía algo mejor.  
 
    Tenía que encontrar algo para cavar una fosa, pero en una gasolinera iba a ser complicado. El fogonazo de dos disparos iluminó el interior de la tienda. Unos grandes ventanales, cubiertos de sangre y sesos, dejaban ver lo que sucedía en el cubículo desde fuera, había varias estanterías llenas de alimentos y otras cosas de aparente inutilidad, todas ellas situadas de forma perpendicular a la puerta de entrada. Sus ridículos uniformes de color naranja chillón, los delataban como empleados de la gasolinera. Santomera había ejecutado a uno de ellos después de haber perdido una de las balas en el pecho de esa cosa, el segundo cuerpo había sido brutalmente devorado por su compañero hacía pocas horas; la sangre del suelo aún no se había cristalizado. Aquella cosa, en el estado en el que se encontraba, no volvería a la vida aunque lo intentase. Le habían arrancado la cabeza y el torso había sido totalmente descuartizado: el color marfil de los huesos, únicamente podía intuirse debajo de aquel entresijo de vísceras masticadas. La escena era brutal, la sangre lo salpicaba todo: el suelo, los ventanales y el mostrador, las puertas, la caja registradora y las películas en Dvd, las bolsas de patatas fritas, la pantalla plana de la cámara de seguridad y hasta el techo había sido manchado por un chorro a presión de sangre arterial. La tienda estaba intacta, todo se encontraba en su disposición original, como cualquier día laboral: las botellas perfectamente apiladas en el interior de una nevera con la puerta transparente, un amplio surtido de revistas perfectamente distribuidas dejando ver el nombre de cada una de ellas a lo largo de una voluminosa estantería de madera, incluso las garrafas de aceite de motor para coches estaban cuidadosamente colocadas en su sitio, dispuestas a la vista del cliente. Todo estaba preocupantemente ordenado, con la única salvedad de que el color de la muerte lo cubría todo. La infección les había cogido por sorpresa, parecía que no hubiesen esperado algo así. 
 
    Intentando evitar aquella visión mortal, me adentré en la tienda centrando mi atención en buscar algo para poder cavar una zanja: unos triángulos señalizadores de metal me servirían a modo de palas. No era la primera vez que estaba en contacto con sangre de esas cosas, aunque en el ascensor había usado un cadáver como escudo no humano, me encontraba bien y no quería tentar a la suerte volviendo a tocar abiertamente sangre de Zombi. La mayor parte de la comida estaba cubierta de sangre, pero pude rellenar la mochila con unas bolsas de patatas fritas, escondidas en el estante más bajo, justo en una esquina de la tienda. “La pandilla Drakis”: me sentía afortunado por tener mis snacks favoritos. Afortunado pero resignadamente horrorizado. Santomera encontró la llave que activaba el bombeo manual del surtidor, estaban llenos de gasoil. Afortunadamente nadie había tenido aún la oportunidad de aprovechar los recursos de aquella estación. 
 
    Arrodillado sobre el terreno húmedo, a unos metros de la acequia, removía la tierra áspera entre mis dedos con la mirada fija en mi compañero, que con expresión imperturbable llenaba dos bidones de combustible. Sin parar de cavar, me sentía incapaz de mirar fijamente al cuerpo. Desprendía un nauseabundo hedor a descomposición. Santomera cargó en el asiento trasero todo lo que le pareció de utilidad y se acercó lentamente hacia la zanja. Los zapatos del agente aparecieron delante de mí, sin levantar la mirada de la zanja continué cavando, sin detenerme. Santomera se arrodilló a mi lado, su expresión era triste y sin decirnos nada terminamos de cavar el agujero donde reposaría su cuerpo para siempre. Al introducir el cuerpo sin vida en la zanja, un pegote de barro reseco se desprendió de la parte trasera de su cuello al intentar acomodarle la cabeza en el suelo, la niña tenía un enorme agujero en la nuca, era imposible que nadie hubiese sobrevivido a una herida de esa magnitud... 
 
    “Descansa en paz pequeña” 
 
    Algunas de esas cosas aparecían rasgando el horizonte con sus siluetas demacradas, atraídas por el ruido de los disparos. Lo que parecía una zona tranquila, en pocos minutos se convertiría en un hervidero de muertos invadidos por un incontenible sentimiento de hambre voraz, salían de todas partes. El sonido del motor había alertado a algunos de ellos, pero el estruendo de las balas había sido la guinda del pastel. Sin mediar palabra nos metimos en el coche y el policía dijo algo que me heló la sangre: “podía haber sido mi hija, son de la misma edad”, la culpabilidad de aquel hombre por hacer lo que debía, le estaba consumiendo. La herida de su costado se estaba curando bien, pero la de su corazón nunca cicatrizaría. 
 
    Santomera vivía en una de las peores zonas de la ciudad. Era un gueto, en el cual, nuestro gobierno, había “desterrado” a lo peor de todo el país, cuando una Comunidad Autónoma tenía problemas con algún colectivo problemático, se los quitaban de encima recluyéndolos allí: traficantes moros, delincuentes gitanos, criminales negros, asesinos sudamericanos... Yo nunca había estado en “Jardines de Macola” pero su mala fama era conocida a nivel nacional. No entendía como una persona con esa calidad humana, un policía de esas características, podía vivir en un sitio así. Extrañado por la situación, no pude reprimir el impulso de preguntarle, ¿Cómo podía vivir un agente de la ley en la zona más conflictiva de la ciudad?  
 
    Había vivido en aquel barrio desde pequeño, sus padres no habían podido optar a nada mejor. Su madre era ama de casa, y el sueldo de su padre a duras penas les daba para sobrevivir. Se había criado entre traficantes, asesinos y violadores: lo peor de cada ciudad española. Los precursores de aquella descabellada idea, por alguna razón, no habían pensado en las consecuencias que todo aquello podría tener sobre la sociedad. Los Jardines de Macola habían pasado de ser una solución, a convertirse en un problema, de ser un modesto barrio, a una ciudad sin ley en la que todo tipo de delitos quedaban impunes, ni siquiera las fuerzas de seguridad del estado se atrevían a entrar por miedo al tipo de gente que allí vivía, cuyas acciones únicamente quedaban sometidas a la ley del más fuerte. Era admirable que un chico criado en un ambiente así no hubiese terminado siendo un camello o un atracador de bancos. Toda la jauría de criminales, que antes de que estallara el brote le respetaban como persona y odiaban como policía, vagaban por las calles convertidos en Zombis sedientos de sangre.  
 
    Llegamos a la planta baja en la que vivía, la zona estaba plagada de esas cosas, no podríamos salir del coche sin que aquellos muertos reanimados nos destrozaran. Los Zombis se sentían atraídos por los ruidos fuertes y estridentes, el motor del coche delataba nuestra presencia convirtiéndonos en un blanco móvil, desde que habíamos entrado en el barrio nos habíamos cruzado con una decena de esas cosas, y seguían creciendo en número. De una manera irracional intentaban abalanzarse sobre el coche al pasar por su lado, aún sabiendo que sus uñas y dientes ni siquiera conseguían arañar la pintura. Tenía que distraer su atención para que Santomera entrase a por su familia, y después... al punto seguro. 
 
    Casi sin darme tiempo a detener el coche, el agente saltó del vehículo armado con su pistola reglamentaria, rodando sobre el asfalto como si de una película se tratase (al fin y al cabo debía estar adiestrado para hacer cosas así). Sin perder un segundo, entró en un patio común que daba acceso a su vivienda. Únicamente tuve tiempo de ver como derribaba la puerta, antes de arrancar el coche. Debía alejar a los Zombis de Santomera lo máximo posible, dándole todas las facilidades que fuesen necesarias para el rescate de su familia. Cerca de las viviendas había una zona bastante amplia, donde las rayas blancas pintadas en el suelo indicaban que era usado como parking por los vecinos, el depósito estaba lleno y no tendríamos ningún problema para llegar a la zona comercial, por lo que gastar un poco de combustible llevando al límite mis escuetas habilidades como conductor no suponía ningún problema, y aquel era el lugar perfecto para atraer a los muertos lejos de la casa. El motor rugía bajo los pisotones del acelerador, los no muertos se acercaban un poco más con cada acelerón, debían pensar que detrás del ruido se escondía un buen bocado o una cartera llena de billetes (pensé dejándome llevar por el odio que le tenía a los gitanos). Por las pintas que tenían aquellos Zombis debían ser en su mayoría de raza gitana, sus cordones de oro colgando del cuello, los dedos (de los que aún los conservaban) llenos de anillos de oro macizo, camisas de grandes solapas y colores que desafiaban el buen gusto, incluso algunos, todavía conservaban los dientes de oro y unas mechas rubias más horteras que un collar de cocos, por no hacer mención de los tatuajes que aún se apreciaban sobre la carne de los cadáveres menos castigados, mostrando la enorme cabeza de Camarón de la isla. No sabía si preocuparme más por que me comieran, o porque me atracaran (volví a bromear en mi fuero interno). Los minutos transcurrían y Santomera no daba señales de vida. La rueda reventada había perdido la cubierta casi por completo. La llanta rozaba con el asfalto haciéndolo saltar a su paso mientras el coche serpenteaba con unas amplias “eses” que pretendían atraer la atención de aquella panda de narcotraficantes zombificados. Un joven con el torso desnudo y una guitarra española con las cuerdas rotas y el mástil astillado colgando de la espalda, otro con un diente de oro recordando a un famoso cantaor flamenco que lucía su inconfundible y prominente labio inferior de cinco centímetros de grosor, un tercero con una jeringuilla clavada en el brazo y una cinta de goma elástica apretada sobre el bíceps hasta el punto de cortarle la circulación, incluso uno con el pelo cortado en forma de cenicero y una enorme coleta decolorada con agua oxigenada.  
 
    Todo aquello era una pequeña muestra de los especímenes que habitaban los Jardines; de haber tenido una pistola, hubiera hecho una limpieza étnica digna del propio Hitler. Resultaba bastante divertido atraerlos hacia aquel descampado, inicialmente la idea era distraer su atención, pero no podía resistir la tentación de atropellar algún que otro cuerpo nauseabundo. Como una atracción de feria o un videojuego, tenía que intentar esquivar al mayor número de Zombis posibles para llevarme la muñeca chochona, intentando esquivar a todo el clan de los “¡Ja me maten!”. A medida que los no muertos se iban acumulando en los alrededores se hacía más difícil esquivarlos, e inevitablemente algunos caían rebotando contra el suelo por el impacto del león, que a esas alturas casi parecía sacado de un desguace. 
 
    Las tres ruedas hacían difícil el control del vehículo que se deslizaba patinando como un pingüino sobre hielo. Odiaba el flamenco, toda la vida había odiado ese tipo de música por asociarlo a los gitanos, y a los gitanos porque en el colegio, un chico cinco años mayor que yo, me hacía la vida imposible. Había llegado el momento de la venganza, justicia poética quizás. En mitad de aquella cuadrilla de no muertos había aparecido uno clavadito al más venerado por todos los gitanos y amantes del flamenco, algunos hasta lo tenían tatuado. Era la viva imagen (o más bien la imagen muerta) del mismísimo Camarón de la isla. La gran oportunidad de darme un gustazo, de manera totalmente impune a las represalias. Iba a atropellar a Camarón, a la salud de todos los gitanos que me habían amargado la existencia hasta aquel momento, desde el que me robaba el almuerzo en el colegio a punta de navaja, hasta los que se ponían los fines de semana en un parque que había al lado de casa con el maletero de su Seat 124 abierto, despertando a todo el vecindario con su música de mierda.  
 
    El motor estaba revolucionado y el coche avanzaba de cara a los Zombis, Camarón estaba junto a dos de sus amigos y los tres volaron por los aires al estrellarse contra el lateral del coche. Levanté con fuerza el freno de mano, haciendo que el vehículo derrapara con un trompo descomunal; abatiéndolos. Una vez aislado Camarón del resto de caminantes con una maniobra certera, el coche le pasó por encima. Pude notar como la rueda delantera se adhería a su piel, desgarrándola y patinando sobre su cuerpo ensangrentado, el crujido de los huesos rompiéndose resonaba por encima de los decibelios emitidos por el motor. El coche le pasó por encima como si fuese un resalto en la carretera y la rueda trasera, desnuda, le seccionó la columna vertebral partiéndolo en dos. El cuerpo, separado por la mitad, no dejaba de moverse, la parte superior se arrastraba buscándome mientras la inferior temblaba como intentando dar su último zapateo. Una vez metido en faena, no podía dejarlo allí, ¿Y si se recuperaba y volvía a cantar alguna vez? Arranqué de nuevo la marcha y le marqué el dibujo del neumático en la cara, reventándole la cabeza como una pieza de fruta madura. 
 
    El tiempo pasaba rápido cuanto te divertías, y estaba encontrándole un punto de entretenimiento a toda aquella situación apocalíptica: la impunidad. Era un sentimiento reconfortante poder actuar con total libertad. La ley de la relatividad, cuando te lo pasas bien atropellando Zombis todo pasa rapidísimo, sin embargo, cuando Ceriann me abandonó los segundos parecían días. 
 
    Santomera apareció en el patio, caminaba cabizbajo dando pasos cortos sin apartar la mirada del suelo. La sangre que cubría sus brazos hasta los codos, goteaba dejando un rastro de muerte densa tras de sí, sujetaba la pistola en una mano, aún pegajosa por el escandaloso fluido rojo que lo invadía todo. No sabía lo que había podido pasar allí dentro. Andaba reflejando una patente desgana en su rostro cetrino, como si los pies le pesaran una tonelada, tras caminar cuatro o cinco pasos, se desplomó clavando las rodillas en el suelo y rompiendo a llorar. Tan pronto como advirtieron su presencia el clan de los gitanos resucitados se aventuró hacia el agente. En un momento el coche había pasado a un segundo plano, de ser su principal objetivo de ataque a no prestarle la más mínima atención. Parecían haberse dado cuenta de que no tenían oportunidad alguna contra aquel habitáculo metálico con ruedas, optando por centrar todos sus esfuerzos en el solitario y abatido Santomera que se había convertido en la presa perfecta. Estaba fuera de sí, no era consciente del peligro que corría quedándose allí arrodillado, indefenso ante aquella jauría de caníbales desesperados por hincarle el diente. Por suerte para él, eran lentos, y pude adelantarme a ellos llegando hasta el patio y usando el coche de barricada entre ambos. El agente de la ley lloraba como un niño pequeño, lo había perdido todo y la culpa únicamente era suya. Sus manos ensangrentadas le cubrían el rostro, intenté subirlo al coche tirando de su brazo pero no podía apartarle las manos de la cara. Quizá se avergonzaba de que le viesen llorar, o quizá, se sentía tan culpable por no haber podido salvar a su familia que no podía ni mirarme a la cara, a mí, que era un completo desconocido para él, un desconocido que le había salvado la vida, pero un desconocido al fin y al cabo. Seguían avanzando mientras intentaba convencerle de que debía subir al coche. Su caminar era lento, pero no se detenían por nada. Nada de lo que pudiera decirle le convencía, así que tuve que levantarlo a la fuerza por la cintura (tampoco era la primera vez) e introducirlo en el coche de un empujón. La puerta de su casa seguía abierta y la silueta de una mujer se distinguía en su interior, de pie, estática, como si hubiese salido a despedirnos. 
 
    Los ex-traficantes se habían aglomerado en el único acceso por el cual podíamos escapar, la única opción era pasar por encima de ellos. Sin pensar que podía estropear el coche me dirigí hacia los cuerpos lo más rápido que conseguí acelerar en los 50 metros que nos separaban de aquella masa de cuerpos ondulante como el agua del mar. El coche embistió a los primeros infectados partiéndoles las rodillas por la fuerza del impacto, los cuerpos proyectados contra el parabrisas lo astillaron, haciendo que mirar a través suyo fuese igual que ver el Canal Plus codificado. Los cuerpos salían disparados sobre las aletas laterales del vehículo, hasta que uno de ellos quedó atrapado bajo las ruedas haciéndonos parar la marcha. El coche se había quedado parado en mitad de una docena de Zombis que arañaban la pintura con sus uñas de corte irregular. Las luces del panel de control se habían encendido de golpe, una cantidad indefinida de testigos luminosos y pitidos estridentes invadían el habitáculo. Los no muertos se agolpaban sobre los cristales estrellando sus caras desfiguradas contra las ventanillas. Santomera seguía sin reaccionar, y mientras yo intentaba arrancar el coche, un no muerto con una prominente melena rizada y barba perfectamente recortada luchaba por introducirse en el vehículo por un agujero en la luneta trasera. Le faltaba la nariz, y allí donde debía tenerla, sólo lucían dos agujeros excavados en su cara que dejaban ver el interior de su cráneo ensangrentado. 
 
    Una y otra vez intenté arrancarlo pero resultó inútil, alguno de los innumerables golpes que le había dado al coche nos estaba pasando factura en el peor de los momentos, aunque supongo que no hay momento bueno cuando estas rodeado de Zombis.  
 
    Le grité enérgicamente, debía ocuparse de las criaturas mientras lo ponía en marcha. No paraba de llorar, aún conmocionado por lo que le había sucedido, pero era necesario que reaccionase si queríamos salir de allí. Descontrolado por lo delicado de la situación, comencé a gritarle y a golpearle en la cara, preguntándole por la pistola. Empujones y golpes en la cabeza terminaron por hacerle reaccionar, pero era demasiado tarde. Nariz de cráter se abalanzó sobre él como una bestia hambrienta, la pistola no aparecía por ninguna parte, debía haberla perdido cuando lo metí en el coche. Todo apuntaba a que aquello no terminaría bien para nosotros, cuando Santomera me sorprendió haciendo gala del más puro instinto de conservación consiguiendo sujetarlo por los brazos, el no muerto se había abalanzado sobre él y la sangre que brotaba del agujero de su cara le caía sobre el rostro, aquella cosa era fuerte y terminaría llegando a su cara si seguía acercándose a ese ritmo, embistiendo con semejante potencia. En el exterior sus compañeros seguían alentándole con sus aullidos ululantes, haciendo que el coche se tambalease por sus continuas sacudidas.  
 
    Continuaba girando la llave sin éxito, los dientes irregulares de nariz de cráter estaban tan cerca del rostro de mi compañero que casi rozaban sus mejillas. Sacando fuerzas de flaqueza, el forcejeo, el pulso que libraban, inclinó la balanza del lado del agente, cuando de manera inesperada un sonido ronco hizo que el coche se moviese de nuevo haciendo que el no muerto se desequilibrase, afortunadamente para nosotros. Santomera le propinó un fuerte puñetazo, hundiendo su puño en la masa de carne y hueso antes de utilizar el destornillador de mi cinturón para perforarle el cerebro a través del agujero de la nariz. 
 
    Con grandes dificultades dejamos atrás a los putos gitanos Zombis, el coche estaba para ser declarado siniestro total, y aunque andaba, era cuestión de tiempo quedarnos sin vehículo. Las luces del panel seguían encendidas, el parabrisas cuarteado dificultaba la conducción, y los numerosos impactos de los cuerpos habían dañado seriamente el motor. Un humo blanco casi imperceptible comenzaba a asomar por las rejillas de ventilación y el eje delantero se había desviado notablemente. Habíamos perdido el arma, pero conservábamos todo lo que habíamos recogido en la estación de servicio. La única oportunidad era llegar al perímetro de seguridad que había establecido el ejército en el centro comercial. 
 
      
 
    El radiador reventó en un estallido furioso de vapor a muy alta temperatura, estábamos en el parking de la zona comercial, a un kilómetro del complejo que surgía imponente tras las barricadas de los militares. No habíamos articulado palabra después de haber abandonado los Jardines. La cara del agente, empapada en sudor, lucía una expresión rígida y tensa, los músculos de la mandíbula se le marcaban como si la piel se hubiese secado sobre ellos, mostrando unos rasgos casi momificados. Cargamos una mochila y una garrafa de agua cada uno, pero no debía perderle de vista. Resultaba difícil distinguir una herida en mitad del océano de sangre que le cubría los brazos, pero con el puñetazo que le había dado a aquel podrido era más que probable que se hubiese herido. Un creciente desasosiego interno comenzó a martillearme, le miré de soslayo sin que él se percatase, su mirada perdida y la expresión vacía de su rostro comenzaron a hacerme sentir incómodo a su lado, poniéndome nervioso y descomponiéndome como el condenado a muerte que recorre el último pasillo antes de ser ejecutado. Una herida era el inicio de la infección, la infección implicaba un Santomera Zombi, y un Santomera Zombi significaba que tendría que matarle. 
 
    


 
   
  
 

 10. EL LARGO CAMINO DE MARCOS 
 
      
 
    Un alarmante pitido indicaba que el depósito de gasolina acababa de entrar en reserva, y no había recorrido más de 500 kilómetros para quedarse tan cerca de su objetivo. Durante el viaje había ido perdiendo a todos sus compañeros, únicamente Marcos quedaba al volante de la inmensa máquina quitanieves. Desde la carretera  principal de acceso a Valencia, justo en el tramo que conectaba con la autovía del antiguo cauce del río, se podía ver perfectamente el laberinto de trincheras que el ejército había improvisado alrededor de un titánico centro comercial. Los muertos rodeaban las inmediaciones de aquella gran superficie, esporádicos fogonazos salpicaban la línea del horizonte haciendo visible una lluvia de destellos cegadores a varios kilómetros, aunque ese era un indicativo más que suficiente para asegurar que aquella fortaleza seguía en manos de los vivos, no podía saber por cuanto tiempo continuaría siendo así. 
 
    A unos pocos kilómetros, en la lejanía, podía distinguirse sin mucho esfuerzo el llamativo cartel de color naranja de una gasolinera. El centro comercial podría haber sido una buena opción, pero no antes de haber encontrado a su hermana y su sobrino. Haciendo desprenderse bruscamente parte del asfalto, Marcos había conseguido abrirse paso por aquella carretera totalmente bloqueada por todo tipo de vehículos, trastos abandonados, basura y escombros. La enorme pala quitanieves le había sido de indispensable ayuda para embestir todo obstáculo que se interpusiese en su camino, dejando una improvisada senda tras de sí hasta la gasolinera. 
 
    De no ser por el enorme cartel que indicaba claramente que aquello era una gasolinera, cualquiera hubiese pensado que estaba en un matadero. Sólo había un par de cadáveres dentro de la tienda, pero su ejecución había sido tan brutal que la sangre reseca, y unos tropezones duros que probablemente serían parte del cerebro, lo cubrían prácticamente todo: el suelo, el techo, los cristales y los pocos víveres que quedaban en los estantes estaban totalmente recubiertos por una capa de color marrón oscuro que se esparcía en forma de escamas por todas partes.  
 
    Uno de ellos había recibido un rápido e indoloro tiro en la cabeza, pero el otro había sido decapitado y descuartizado de la manera más brutal imaginable. Observando cómo había quedado el cuerpo, que no conservaba ningún miembro ni órgano en su posición original, se entendía a la perfección todo aquel mosaico de sangre y sesos que adornaba la tienda de manera siniestra. Además de los dos empleados de la gasolinera y unos cuantos Zombis que rondaban los surtidores, no se veía ningún cuerpo más. 
 
    Marcos optó por la opción más segura, puesto que no tenía ningún tipo de arma, ni nadie que pudiese cubrirle mientras repostaba, decidió perder varios minutos en atropellar concienzudamente la decena de cuerpos que rondaban por allí. De manera cuidadosa y con la precisión de un cirujano fue arrollándolos uno a uno, aplastándolos con la pala de la quitanieves, pasándoles por encima con sus enormes ruedas, cualquier método era válido para quitárselos del medio, lo único que importaba era que estuviesen bien muertos, no quería que se volviese a repetir otro incidente de aquella magnitud... él era el único que había salido con vida y la sombra de la culpa aún planeaba sobre su cabeza. 
 
    Alguien había dejado activado el bombeo manual de los surtidores, tan sólo debía preocuparse por repostar combustible y poner rumbo al hotel. 
 
    El depósito estaba prácticamente vacío, tardaría varios minutos en llenarlo. Había aprendido que para continuar con vida era de vital importancia no bajar la guardia ni mientras dormía, aquellas cosas podían salir de cualquier lugar, en cualquier momento, lo sabía muy bien... Mientras el contador de los litros iba subiendo, la atención de Marcos estaba centrada en vigilar el entorno, igual que hace un animal escondido de sus depredadores intentando controlar hasta el más insignificante de los movimientos, el más sutil de los olores, o cualquier ruido imperceptible transportado por la suave brisa. 
 
    Una acequia rodeaba la gasolinera por la parte trasera, mientras por la parte delantera estaba el cauce del río. Los únicos puntos por los que podían llegar los Zombis eran los dos extremos de la carretera, a no ser que hubiesen aprendido a nadar, o fuesen capaces de escalar la larga distancia que separaba el lecho del cauce del enorme agujero que un trailer había hecho en la mediana antes de precipitarse hasta el fondo del rio. 
 
    Los litros de combustible aumentaban el marcador sin detenerse cuando un ruido hizo que Marcos se sobresaltara, soltando la manguera del combustible, alguien o algo arañaba el suelo. El ruido era inconfundible, sonaba como si estuviesen removiendo la tierra, Marcos comenzó a dar vueltas sobre si mismo intentando cubrir toda la distancia que daba de sí su campo visual... pero nada. El depósito estaba apunto de llenarse, pero aquel ruido de tierra removida no cesaba. Asustado, miraba el contador del surtidor intentando empujar los números con un movimiento sutil de su cabeza, como si quisiera impulsarlos para que fuesen más rápido. La palanca de la pistola saltó, indicando que el depósito estaba lleno, sin perder un segundo soltó la manguera con la única intención de salir de allí cuanto antes, pero un chillido agudo y punzante, como de el de un niño, le hizo volverse hacia atrás. 
 
    A pocos metros de la acequia se podía apreciar un cúmulo de arena removida entre el cual se distinguía con toda claridad una mano. Las dimensiones no se correspondían con las de una persona adulta. La mano, agarrotada, comenzó a moverse de forma impredecible intentando sacudir la tierra que tenía encima. Después de pocos segundos de sacudidas, una segunda mano, acompañada de otro grito ahogado, aparecería en escena. Ambas manos comenzaron a retirar toda la tierra que tenían encima intentando liberar a su cuerpo. Antes de que Marcos pudiese reaccionar y volver a subir a la quitanieves, el pequeño y frágil cuerpo de una niña ya había sido vomitado de las entrañas de la Tierra. La escena era lo peor que Marcos había tenido que ver hasta ese momento, incluso peor que cuando tuvo que ver morir a sus compañeros. Sólo era una niña, o lo que quedaba de ella. Tenía todo el cuerpo cubierto de una espesa y oscura capa de tierra, tan densa que casi parecía barro. Una incómoda costra marrón y polvorienta lo cubría todo hasta el punto de difuminar por completo los rasgos de su cara. El pelo enmarañado, las manos, la cara y el cuerpo cubierto por lo que parecía ser una especie de pijama, cuyo color era imposible averiguar, quedaban ocultos bajo aquel disfraz de arena y barro. 
 
    Podía haberla atropellado terminando con todo aquello, pero no se sentía capaz de acabar con una niña, aunque ya no fuese humana. Marcos se subió al vehículo y continuó su camino hasta que la niña solo fue un borrón en su espejo retrovisor. 
 
    El hotel era el único lugar que tenía como referencia para empezar a buscar a su hermana. Su ascenso dentro de la cadena de hoteles, como Director General, le había supuesto la influencia suficiente para poder meter a su hermana a trabajar en el Sibi Valencia. La última conversación que había tenido con ella había sido antes de la infección, estaba muy emocionada porque su nuevo trabajo le iba a permitir mudarse a un piso de alquiler que reunía unas buenas condiciones para ella y su hijo, ya que el padre del chaval se había desentendido completamente durante el embarazo y había desaparecido. La única posibilidad que tenía de encontrarla era el hotel, y una foto que llevaba siempre consigo. 
 
    La quitanieves tenía un motor muy potente, y el ruido era un excelente reclamo para hacer notar su llegada a los no muertos. Marcos sólo conocía el hotel por fuera, pero sabía que además de la entrada principal, tenía una puerta trasera por donde se recibían las furgonetas de los pedidos. Había un pequeño patio trasero asfaltado, donde estaban los contenedores de basura del hotel, con el espacio suficiente para que entrara una furgoneta o un camión pequeño. 
 
    Marcos aparcó la quitanieves a pocos metros del acceso trasero, pero el tiempo corría en su contra, los Zombis comenzaban a ser tan numerosos que cada segundo que pasaba resultaba más complicado el simple hecho de contarlos. Instantes antes de abrir la puerta del vehículo pudo observar con asombro como las cabezas de los no muertos que estaban más cerca de él comenzaban a estallar misteriosamente, dejando los cuerpos sin vida extendidos sobre el suelo. No sabía que estaba pasando, pero era su momento: de un salto bajó de la quitanieves corriendo hacia la valla sin mirar atrás, por suerte para él la valla estaba cerrada, lo cual evitaría que los Zombis le siguieran después de que se colara en el interior, saltándola. Las explosiones de sus deformadas cabezas seguían sonando a sus espaldas, precedidas por un sonido agudo causado por algo que cortaba el aire a gran velocidad. 
 
    Agradecido, pero sin tiempo para descubrir que, o quien le había ayudado con los no muertos, Marcos había ido a parar directamente a la cocina del hotel. La cocina parecía haber sido abandonada hacía poco tiempo, Marcos siempre había sido una persona muy observadora, le gustaba tenerlo todo controlado e inmediatamente advirtió pequeños detalles inquietantes: la placa de inducción utilizada para cocinar aún desprendía un leve calor residual, y la bancada de mármol que la rodeaba estaba pegajosa. El contenido líquido que había en un pequeño cazo de aluminio cubierto por una tapadera había hervido hasta desbordarse, cubriendo parte de la encimera sin haber tenido tiempo de enfriarse por completo.  
 
    Asimismo, podían encontrarse variedad de hortalizas y verduras que estaban siendo preparadas para su posterior consumo, y tenían aspecto de no llevar mucho tiempo allí: la patata, cortada en finas tiras, ni siquiera había comenzado a oxidarse. Un festival de extraños artilugios de cocina, platos, ollas, tablas de corte y demás, salpicaban la oscura superficie de la gruesa bancada de mármol mostrando un aspecto caótico y desordenado, sobre el cual resaltaba un enorme cubo de madera con cuchillos de todos los tamaños.  
 
    Marcos se acercó al mazo de cuchillos con la intención de encontrar uno apropiado que pudiese garantizarle una mínima protección ante un ataque, pero había tenido que conformase con un arma blanca de dimensiones decepcionantes, ya que los tres huecos más grandes de aquel taco de madera estaban vacíos.  
 
    Todos los indicios apuntaban a que: o había alguien por allí cerca, o hacía muy poco tiempo que se habían ido. Fuese quien fuese, tenía tres enormes cuchillos de carnicero con los que no le haría ninguna gracia cruzarse. 
 
    Con el carácter observador que le caracterizaba, Marcos siguió investigando el interior del hotel, su principal deseo era encontrar a su hermana escondida en algunos de los muchos lugares que ofrecía aquella construcción de dimensiones impactantes, o como poco, encontrar a alguno de los trabajadores que supiese donde encontrarla. Aparte de su ferviente sentimiento familiar, otro factor igual de importante que la búsqueda, era la seguridad durante esta, y para eso tenía que asegurarse de que la zona estaba libre de muertos. 
 
    Desde la cocina salió por una puerta abatible que daba acceso a una barra de bar, donde aún podían verse los restos del buffet libre del desayuno, estaba hambriento, pero la experiencia le había enseñado que lo primero era lo primero. La cafetería estaba pegada al mostrador de recepción, el cual se encontraba en el vestíbulo de entrada, fundiendo ambas partes en un único ambiente diferenciado por la decoración. 
 
    El comedor y el vestíbulo estaban desiertos, las bandejas de desayuno aún reposaban sobre las mesas, con platos, tazas y restos de comida. Una hilera de enormes ventanales recorrían toda la estancia de parte a parte, de tal manera que desde cualquier punto se podría haber visto el exterior, de no ser porque habían sido cubiertos meticulosamente con papel de periódico todos los cristales excepto la puerta de entrada. 
 
    Un enorme acuario presidía la entrada al vestíbulo principal, en su día seguramente había estado lleno de preciosos peces tropicales que daban la bienvenida a los clientes con un estallido de luz y color, por la gran cantidad y complejidad de aparatos que tenía: filtros, termómetros, depuradora... pero en aquel momento, únicamente se resignaba a formar parte de la terrible onda expansiva de la muerte, que había conseguido corromper hasta el más insignificante vestigio de vida con sus cristales cubiertos por un asqueroso moho verdoso y los delicados cuerpos de los pececillos pudriéndose en el agua. Una enorme puerta de seguridad de doble hoja, de esas que están diseñadas para atajar el fuego en caso de incendio, se presentaba majestuosa justo al lado de los dos ascensores. La puerta yacía bajo un llamativo cartel de pintura fluorescente que rezaba: “Acceso por las escaleras”. Aquella puerta era una replica fiel de las utilizadas en las salidas de emergencia de cualquier gran superficie, las cuales están diseñadas con un sencillo sistema de apertura, para que en caso de necesidad, la gente pueda salir con la mayor facilidad posible. Para abrir la puerta de acceso a las escaleras únicamente había que apoyarse sobre una barra horizontal que accionaba el mecanismo de apertura con tan solo presionarla. Por lógica, los sentidos le gritaban a Marcos que en condiciones normales, un acceso de esas características debería haber estado abierto de par en par, sin embargo, estaban firmemente  cerradas y aseguradas con una cadena y un candado, el cual a pesar de estar férreamente anclado sobre sí mismo, mantenía las llaves puestas de una manera desconcertante. “¿Por qué se dejaría alguien las llaves del candado puestas?” 
 
    La remota posibilidad de que la llave pudiese perderse, dejando bloqueada una posible vía de escape, hizo que Marcos frunciese el ceño mientras se guardaba la llave en uno de los bolsillos del pantalón. A cada paso, los hechos iban hablando por si solos, y como no podía ser de otra manera el único acceso que quedaba para llegar a la zona de las habitaciones, además de la puerta, eran los dos ascensores bloqueados. 
 
      
 
    ¿Y si su hermana se había refugiado en alguna de las habitaciones? 
 
      
 
    Terminaría de examinarlo todo concienzudamente, intentando encontrar cualquier cosa que pudiese utilizar como arma, y después, revisaría el hotel habitación por habitación si fuese necesario. 
 
    La recepción del hotel tenía un despacho estrecho y angosto, en el que no cabían más de tres personas a la vez. El poco espacio del que disponía aquel habitáculo estaba ocupado por un escritorio dispuesto de forma longitudinal, aprovechando la mayor cantidad de espacio posible. Un viejo ordenador sin corriente e innumerables archivadores apilados por todas partes entre el material de oficina cerraban aquella estampa. Aquel era el único espacio que tenían los trabajadores para dejar sus efectos personales durante la jornada laboral. Un bolso de mujer y dos americanas colgadas de un perchero disimulaban sutilmente el panel de control oculto en la pared tras una portezuela metálica del mismo color que esta. 
 
    Aquel pequeño despacho terminaba en una puerta cerrada a cal y canto sobre la cual resaltaba una placa que decía: “Director”, pero lo realmente importante era haber localizado el panel de control de la pared. La cerradura de la portezuela metálica estaba rota, Marcos la abrió dejando al descubierto una hilera de interruptores donde todo estaba perfectamente etiquetado, mediante el cual se podía controlar todo el hotel: desde el alumbrado del vestíbulo hasta las luces de emergencia de todas las habitaciones, pasando por el cierre manual de la puerta principal y el corte de suministro eléctrico a los ascensores. Ninguno de los interruptores correspondientes a las diferentes secciones en las que se dividía el panel de control había sido modificado, ninguno excepto dos. En el apartado correspondiente a los ascensores y a la puerta de entrada, alguien había introducido unas llaves especiales que habían bloqueado el flujo eléctrico deshabilitando ambos dispositivos por completo.  
 
    Le resultaba extraño que no estuviese por allí cerca la persona, ya fuese viva, muerta, o Zombi, que se había tomado todas esas molestias para que nada, o nadie, pudiese entrar o salir del silencioso vestíbulo. La conclusión era bastante clara: los periódicos, las cadenas, los interruptores... todo aquello había sido pertrechado por alguien con la única intención de atrincherarse en el vestíbulo de aquel hotel, era precisamente todo lo que él hubiese hecho. 
 
    Con un par de cuchillos de cocina y una olla maciza como única defensa, había llegado el momento de proseguir su búsqueda, aunque antes, se preocuparía por satisfacer su apetito con los restos del buffet que no se hubiesen echado a perder. Su estómago gruñía de alegría ante la idea de haber encontrado algo de alimento, pero aquella felicidad sería abruptamente interrumpida por dos inesperados huéspedes. 
 
    Un hombre alto y delgado vestido con un traje oscuro, y un joven de color con pinta de pandillero se habían empotrado contra la única superficie acristalada que quedaba al descubierto, golpeaban el cristal gritando sin parar de mirar hacia atrás: los Zombis les pisaban los talones. Marcos intentó accionar la apertura de la puerta girando la llave, mientras aquellos silbidos que le habían ayudado a él, también sonaban al otro lado del cristal para aquella extraña pareja, pero el sistema eléctrico no respondía. Los golpes de la pareja multirracial se estrellaban una y otra vez haciendo vibrar el ventanal, cuando Marcos la vio. Allí estaba la palanca, en el extremo inferior izquierdo del panel con una leyenda que indicaba: “Apertura manual”, sin perder un segundo giró la palanca 180 grados y la puerta se abrió lo suficiente para que la pareja pudiese colarse en el vestíbulo, con la misma velocidad, Marcos devolvió la palanca a su posición original ante la rabiosa mirada de los no muertos que veían como se les había escapado un delicioso bocado de nata y chocolate entre los dedos. Aquellas bestias se estrellaban en un golpe frenético contra los gruesos cristales sin conseguir atravesarlos por el momento, su número aún era reducido. Desgraciadamente, la enorme cristalera los convertía en una enorme exposición de comida a los ojos de los Zombis, y si llegaban los refuerzos descarnados de esos seres de ultratumba, las puertas de cristal no evitarían que se convirtieran en un buffet libre de comida fresca sin conservantes ni colorantes.  
 
    Sin tiempo para las presentaciones Marcos había tomado el mando de la situación: 
 
    –Vosotros dos, tenemos que cubrir y asegurar la entrada. –El chico negro aún intentaba recobrar el aliento, mientras Marcos corría a la cocina a por periódicos y cinta adhesiva. 
 
    Cubrieron la puerta totalmente, mientras los cuerpos de los caminantes se iban amontonando ante el cristal. 
 
    –¿Quién carajo es el hijoputa que está disparando tronco? –El lenguaje de Nelson delataba que se había criado en la calle–. ¿Está contigo, blanquito? –el joven negro abrió los ojos como un Búho en mitad de la noche, mirando a Marcos con tono desafiante. 
 
    –No, no está conmigo... y ni soy un tronco, ni soy un blanquito. Me llamo Marcos. 
 
    –Armando. –Respondió el tercero en discordia. 
 
    –Esta bien brother, no te encabrones... mi nombre es Nelson.            –Afirmó. 
 
    Los gruñidos de los Zombis ahogaban el ruido de los disparos en un mar de lamentos, por cada uno que caía había otro dispuesto a ocupar su lugar, más feo, más hambriento y más enfadado que el anterior. El siguiente paso era levantar una barricada delante de la puerta con todo el mobiliario del que disponían en la cafetería, sobre todo mesas y sillas, eso les daría algo de tiempo en caso de que consiguiesen romperla.  
 
    Todos los accesos estaban bloqueados, pero seguía sin tener noticias de su hermana. 
 
    Aunque el cristal de la puerta parecía ser tan sólido como para aguantar un impacto de bala, era cuestión de tiempo que cediese ante el peso de los cuerpos que se iban aglutinando sobre este, cuando eso sucediese, la improvisada montaña de muebles que habían levantado delante de la puerta sólo les daría unos valiosos segundos con los que intentar ganarles la mano a los Zombis. Aunque el misterioso tirador podría alargar ese tiempo evitando que los muertos arrollaran la puerta, convirtiendo la angustiosa espera en minutos, horas, días o incluso haciéndola desaparecer. Los dos nuevos compañeros de Marcos, con el corazón tan acelerado como si acabasen de correr una maratón, habían recobrado esa falsa sensación de seguridad que proporcionaba un refugio sellado. Permanecían tirados en el suelo intentando recuperarse de la persecución, una vez confiados de que todas las puertas y ventanas estaban vetadas a cualquier acceso desde el exterior, una frágil sonrisa se dibujó en el rostro de Armando y Nelson; habían conseguido burlar a la muerte. 
 
    Mientras ellos seguían jadeando como perros sedientos, Marcos había vuelto a la cocina, un extraño sentimiento le había estremecido minutos antes, cuando había entrado a por el papel de periódico y la cinta adhesiva, algo que no cuadraba. Estaba inquieto, le había parecido escuchar un murmullo que traspasaba las paredes de la cocina resonando en sus oídos como si procediese de todas partes, pero lo único extraño en aquella cocina era una vieja alfombra de dudoso gusto que se extendía de forma llamativa sobre el suelo, y que con el paso del tiempo había absorbido tantos tipos de sustancias que parecía querer echar a andar sola en cualquier momento.           
 
    Mientras Marcos estaba en la cocina, los nuevos clientes del Sibi Valencia, sedientos, habían vuelto a comprobar todos los accesos, era mucho más importante comprobar que toda la estancia estaba sellada de manera hermética, que saciar su sed. No había ninguna señal de que hubiesen entrado infectados, Marcos había echo un buen trabajo. 
 
    La sustancia viscosa que cubría la encimera, había dejado de crujir a causa del calor desprendido por la placa, pero los profundos alaridos de hambre y dolor procedentes del exterior seguían si dejarle oír con claridad. Marcos cerró los ojos e intentó aislar en su cabeza los demás ruidos ambientales: seguía escuchado el zumbido de las balas, el desagradable chirriar de las gargantas de los caminantes, el murmullo de Armando y Nelson trasteando por el vestíbulo... pero no era suficiente. Apretando los ojos como si pudiese hacer más fuerza para introducirse en su propio cerebro y así ser más consciente de cada sonido que le rodeaba, Marcos comenzó a sentir la reposada brisa chocando contra los cristales y el acelerado aletear de las moscas sobre los restos de comida, pero sobre todo, comenzó a percibir el sonido de la muerte que lo abarcaba todo. No debía preocuparse por lo que oía, lo que realmente le permitiría detectar aquel susurro era centrarse en lo que no oía. El silencio fue asentándose en su cabeza: ya no se escuchaba el murmullo de la gente por la calle, ni el ruido del trafico, tampoco se escuchaba cantar a los pajarillos ni ladrar a los perros, únicamente la nada. Rodeado por aquel aura repleta de quietud había conseguido aislarse del mundo, ya ni siquiera sentía los latidos de su propio corazón... cuando en la lejanía, volvió a retumbar en sus oídos un lloriqueo casi etéreo. 
 
    –¡Yeee, desteñidos, necesito echar un trago que estoy mas seco que una pasa! –Nelson irrumpió en la cocina haciéndose notar. 
 
    La replica de Marcos, que había sido sacado súbitamente de su trance, no se haría esperar, mandándole callar de una forma que no dejaba lugar a replica. El joven chico enmudeció súbitamente al verse señalado por el firme dedo de Marcos, el cual parecía hablar diciéndole: “Cállate Nelson, no podías ser más inoportuno” 
 
    –¡¡¡Shhhh!!! –Susurró lentamente mientras llevaba su mano a la boca en señal de silencio. Estaba seguro de haberlo escuchado. Sin dejar de señalar al asustado chico e intentando mantener su tranquilizante tono de voz, continuó: 
 
    –Creo haber oído algo... como un murmullo... el lloriqueo de un perro, o algo parecido. 
 
    –Es fácil, esos bichos están comenzando a amontonarse alrededor del hotel. Dios... espero que no consigan entrar. –Suspiró Armando con cierto tono de desesperación. 
 
    Mientras aquel hombre que parecía haberse escapado de una boda terminaba de hablar, Marcos movía la cabeza de izquierda a derecha en señal de negación. 
 
    –No, no es eso Armando, el ruido que he escuchado sonaba como un lloriqueo de mujer, no como un gruñido de Zombi. Además, el ruido no venía del exterior, me dio la sensación de sentirlo bajo mis pies. –Afirmó Marcos ante la atónita expresión de sus compañeros. 
 
    Nelson, que intentaba recuperar el aliento bebiéndose un vaso de agua, se acercó a Marcos, visiblemente molesto con él, había elevado el tono de voz de manera considerable, acompañando su discurso con bruscos aspavientos. 
 
    –A ti lo que te pasa es que estas torrao tronco, de estar tanto tiempo encerrao aquí tas quedao tó loco chaval... –Nelson, molesto porque le hubiese mandado callar, no se había dado cuenta de que estaba derramando el agua del vaso sobre el suelo. 
 
    Apunto de enzarzarse en una inmadura demostración de poder, el joven de color intentaba marcar su territorio de manera simple y clara, de haber sido un animal, seguramente Nelson se habría meado en la pierna de Marcos, o habría exhibido sus genitales para demostrar que era más macho que él. Afortunadamente, Armando descubriría un pequeño detalle que desviaría toda aquella tensión del joven por otros derroteros. 
 
    El agua del vaso se había derramado encharcando el suelo de la cocina, pero algo extraño pasaba con ese suelo, el irregular charco de agua se cortaba justo delante de la alfombra, sin llegar a mojarla... 
 
    


 
   
  
 

 11. El SIBI VALENCIA 
 
      
 
    Los rumores sobre una extraña enfermedad, y sobre diversos ataques caníbales por la zona, preocupaban mucho a Sophie. Ella al igual que sus tres compañeros franceses: Christine, Jean Paul y Vincent, llevaban pocos meses en España y aún no habían terminado de amoldarse. Los cuatro eran parte de un programa de perfeccionamiento de idiomas para los empleados de la cadena Sibi, el cual consistía en un intercambio de cuatro trabajadores entre el Sibi París y el Sibi Valencia, durante un período establecido de 12 meses. Sus compañeros se comportaban como si estuviesen de vacaciones, pero el carácter responsable de Sophie le impulsaba a perfeccionar su castellano fuera del horario laboral, mientras el resto de compañeros se entretenían en conocer la parte más lúdica de la ciudad: la seductora noche valenciana. 
 
    Sophie había decidido transmitir su preocupación al director, un enorme francés de 120 kilos afincado en Madrid desde hacia 12 años, el cual tenía como única preocupación pasar la semana leyendo correos electrónicos graciosos mientras los demás hacían su trabajo. Su grado de incompetencia era tal, que su mayor responsabilidad era asegurarse de que su adjunta de dirección le reservase un vuelo en primera clase, cada fin de semana, para pasar sus días libres en la capital.  
 
    Obviamente, el señor Valanós, sólo tendría palabras de sosiego para la joven francesa. Valencia era una ciudad grande y llena de gente en la cual siempre estaban pasando cosas, era inevitable, pero Sophie no tenía porque preocuparse... El mensaje despreocupado del jefe había quedado claro, pero aquel repentino ataque al director lo cambiaría todo. 
 
    Sophie y Andrea eran las encargadas de la recepción aquella tarde de viernes, faltaban menos de cuarenta minutos para que el señor Valanós se fuese al aeropuerto, como había hecho todos los viernes de los últimos diez años. Aquel día, Andrea no había tenido más remedio que llevarse a Mario al trabajo, no tenía a nadie con quien dejarlo y ya había agotado todos sus días libres. Por suerte, el pequeño Mario se entretenía con cualquier cosa, y mientras su madre atendía a los clientes detrás del mostrador de recepción, no perdía de vista a su pequeño ni un segundo, mientras este se distraía con un libro de colorear sentado en la mesa del Hall. Sophie estaba teniendo algunos problemas de entendimiento con uno de los clientes. Había bajado de la habitación medio sonámbulo, tambaleándose, como si estuviese enfermo o se hubiese bebido el sólo cuatro botellas de Whisky. Ante la impotencia de la joven francesa por hacerse con el control de la situación, Andrea había tenido que intervenir. Tampoco llevaba mucho más tiempo que Sophie trabajando en el hotel, pero había conseguido el puesto por dos motivos: el primero y más importante había sido el enchufe, su hermano Marcos era directivo de un hotel perteneciente a la misma cadena, el Sibi Granada, su impecable trayectoria y el elevado estatus que había conseguido dentro de la empresa le habían hecho ganarse el favor del director nacional, pudiendo así colocar a su hermanita pequeña. El segundo motivo, y más importante para Andrea, era la tremenda capacidad que había tenido siempre para conseguir lo que quería de las personas, algo así como un innato poder de seducción. 
 
    El cliente intentaba hacerse entender, pero únicamente conseguía expresarse mediante gruñidos, como un cavernícola. A medida que Andrea desplegaba sus artimañas comunicativas, aquel individuo se iba cerrando en sí mismo un poco más a cada palabra, hasta el punto de empezar a volverse agresivo. El cliente, con una gorra calada hasta las orejas y la chaqueta del chándal abrochada hasta la nariz, escondía una cara magullada. Alterado, había comenzado a dar golpes violentos contra el mostrador, perdiendo la gorra durante un encadenamiento de golpes con los puños, que a su vez, habían dejado al descubierto un rostro cubierto de sangre y heridas que supuraban como úlceras sangrantes por toda su fisonomía. 
 
    La aparición del señor Valanós no había podido ser más oportuna, había escuchado todo aquel escándalo desde su despacho, y como aún le quedaban veinte minutos antes de irse, aprovecharía para hacerles una demostración a aquel par de preciosidades, y quien sabe, quizá alguna de ellas cayese rendida a sus encantos de director. A pesar de estar casado, tener una hija, y la cabeza como una sandía de gorda, Valanós tenía la extraña creencia de que su puesto de director le abría las puertas con cualquier mujer a su cargo, haciendo que estas se derritiesen con su mando y aquellas palabras cultas que utilizaba, llenas de autoridad, de las que ni siquiera conocía el significado. Se perdía por las mujeres más jóvenes y guapas que la suya, en el hotel se rumoreaba que se había acostado con María, la cocinera, y todo el mundo sabía que aquel viejo verde, escudado en la superioridad de su rango laboral, haría todo lo posible por llevarse a la cama a aquella belleza de rasgos nórdicos que parecía sacada de una pasarela de moda, con sus ojos claros y aquella brillante cabellera rubia que parecía brillar con luz propia. 
 
    Andrea era consciente de que el señor Valanós le tiraba los tejos cada vez que se presentaba la ocasión, pero únicamente lo utilizaba para conseguir de él lo que necesitaba en cada momento, beneficiándose de aquel don innato que junto a su deslumbrante belleza hacían que nada se le resistiera... nada, menos aquel cliente al que no conseguía hacer entrar en razón. 
 
    El director hizo acto de presencia en el mostrador de recepción, contoneándose como lo haría el único gallo del corral, dejándose ver y haciendo notar que él era quien estaba al mando. Aún no había tenido tiempo de abrir la boca cuando el cliente del chándal, desencajado, con una terrible expresión homicida en el rostro, se abalanzó sobre él arrancándole la nariz de un mordisco y devorándole la cara ante la perpleja mirada de las dos mujeres que observaban la escena a varios metros de allí, mientras gritaban desesperadamente pidiendo ayuda. 
 
    Los gritos de Andrea y Sophie retumbaron por todo el vestíbulo alertando a Jean Paul y Vincent que estaban en la cocina con el chico de mantenimiento. Valanós se estaba desangrando entre los mordiscos de aquel loco, se lo estaba comiendo y ellos eran los únicos que podían hacer algo para ayudarle. Los dos recepcionistas se abalanzaron sobre él mientras el chico de mantenimiento lo inmovilizaba dándole vueltas con un rollo de cinta americana. Entre los tres levantaron los 120 kilos de carne encharcada en sangre, llevándolo hasta el botiquín más cercano e intentando cortar la hemorragia y desinfectar las heridas antes de que llegase la unidad móvil. Aquella masa desgarrada de sangre y tejidos en la que se había convertido Valanós, se retorcía sobre la mesa de su despacho ante los intentos inútiles de Vincent por aliviar su sufrimiento, sin poder evitar que se ahogara con su propia sangre antes de que llegase la ayuda. 
 
    El joven francés, cubierto por la sangre de su jefe, comenzó a golpear el cuerpo inmovilizado del caníbal, pateándole sin control el estomago y la cara hasta quedarse sin aliento mientras este intentaba morderle a cada golpe que recibía. Los responsables del turno estaban desbordados, Sophie estaba histérica, los chicos daban vueltas por el vestíbulo, desorientados, sin saber que hacer, y Andrea abrazaba a su hijo Mario que no paraba de llorar. La situación era desesperada, parecía que no podía ir a peor cuando a los pocos minutos de haber dejado de respirar, Valanós volvió a la vida. Su cuerpo había comenzado a tener enérgicas convulsiones que le sacudieron hasta hacerle caer de la mesa, parecía dar igual que hubiese perdido toda la sangre de su cuerpo, aquel enorme tronco herido de muerte estaba intentando incorporarse con sus extremidades desgarradas entre agresivos sonidos guturales que escapaban de su interior.  
 
    Vincent no daba crédito a todo aquello: primero lo había visto morir, y pocos minutos después había tenido que encerrarlo en su despacho para que no le hiciese lo mismo a él. La situación estaba totalmente descontrolada, el teléfono de la recepción no paraba de sonar, afortunadamente no había nadie en la cafetería ni en el vestíbulo, pero de no contestar ese teléfono, no tardaría en aparecer algún cliente histérico en la recepción, no quería ni imaginarse lo que podía pasar si alguien viese aquel desastre con olor a sangre y locos que se comían a la gente. 
 
    Sophie se había recluido en la cocina con Christine y María, mientras Jean Paul intentaba pedir ayuda por teléfono sin éxito. 
 
    Andrea había conseguido tranquilizar a Mario, pero en mitad de toda aquella confusión podía escuchar como una jauría de personas se aproximaba corriendo por el pasillo que daba acceso al vestíbulo. Aquellos hombres y mujeres parecían haber enloquecido, se arrastraban por el pasillo golpeándose contra las paredes, gritaban con el rostro desencajado y tropezaban entre sí, cayéndose y pisándose unos a otros sin importarles nada, como si estuviesen poseídos por una fuerza maligna que los controlaba anulando completamente su voluntad humana. Sin darles oportunidad a cruzar la puerta, Andrea la cerró, bloqueándola con lo primero que había encontrado en su camino mientras el chico de mantenimiento, que había estado pendiente de sus pasos, rescataba una cadena del fondo de su caja de herramientas, entrelazándola entre las dos barras de apertura de la puerta y asegurándola con un candado de dimensiones astronómicas. 
 
    Fuese lo que fuese aquel síndrome caníbal, se había extendido por todo el hotel y el instinto de conservación de Andrea comenzó a trabajar de una forma frenética. Bloqueó la puerta de entrada y los ascensores, necesitaban ganar tiempo para tomar las decisiones correctas. 
 
    La locura estaba extendiendo sus largos tentáculos por todas partes, en la calle los disturbios habían desencadenado una situación de desorden y confusión, factores críticos que estaban presentes en cada rincón. La gente huía y muchos de ellos terminaban golpeando las cristaleras del hotel intentando escapar de aquella situación paranoica, debían protegerse del exterior. Si conseguían tapar las puertas y ventanas, nadie sabría lo que pasaba dentro del hotel y les dejarían en paz. 
 
    Sin perder un segundo las chicas se organizaron en grupo de trabajo, recogieron todo el papel que estaba preparado para ser reciclado al lado de los contenedores y comenzaron a cubrir todas aquellas ventanas. 
 
    Mientras tanto, Jean Paul y Vincent habían decidido recluir al psicópata del chándal en el despacho, con el señor Valanós, el tiempo necesario hasta que pudiesen tomar una decisión. 
 
    Las horas pasaban y ninguno de ellos se atrevía a mencionar una sola palabra sobre el tema, únicamente podían escuchar las noticias de la radio a través de un portátil con conexión a Internet del cual no podían despegar sus orejas. Las autoridades intentaban controlar la situación, antes de que la pandemia llegara a tener unas dimensiones excesivas. Sus recomendaciones eran claras: cualquier persona que tuviese los medios necesarios para llegar a alguno de los puntos seguros sin poner su vida en peligro, debía hacerlo, allí serían examinados y aislados de la infección mientras todo volvía a la normalidad. Aquellas que no pudiesen hacerlo debían esperar pacientemente en sus casas a recibir la ayuda militar. El principal objetivo de aquella actuación era separar a las personas sanas de las enfermas, con la finalidad de contener la enfermedad y mantenerla a raya manteniendo el menor número de infectados posible, antes de que fuese demasiado tarde para tomar las riendas.  
 
      
 
    Todas aquellas medidas serían inútiles... 
 
      
 
    Entre la lista de puntos seguros de la comunidad había uno que estaba especialmente próximo al hotel, en un centro comercial cercano. Sólo disponían del viejo coche propiedad del chico de mantenimiento, y eran demasiadas personas para poder llegar al centro comercial en un sólo viaje. Puesto que no había espacio suficiente, los dos franceses habían decidido hacerse los héroes cediendo sus plazas a las mujeres, mientras ellos esperarían en el hotel a ser recogidos por los militares. Por consenso, las dos primeras plazas del coche serían para Andrea y su hijo Mario, todos estaban de acuerdo en darle preferencia al niño, y hubiese sido inhumano separarlo de su madre, por lo tanto, sólo quedaban dos plazas en el coche. Todas las mujeres querían salir de allí cuanto antes, aquellas cosas estaban en la calle pero no sabían cuanto tiempo tardarían en entrar, la elección más justa era echarlo a suertes. Sophie, Christine, Carmen y las dos chicas de la limpieza que hasta el momento se habían mantenido al margen, sobrecogidas por aquella situación que no entendían, se jugarían las dos plazas a piedra, papel, o tijeras. Finalmente, después de varios intentos y un desempate, las dos francesas y la cocinera habían sido las elegidas para acompañar a Vincent y Jean Paul en su obligada espera. Las dos mujeres de la limpieza ocuparían los dos asientos a la salvación. 
 
    Los días pasaban, y las noticias sobre aquella extraña infección cada vez eran más escasas, las emisoras oficiales habían dejado de emitir, únicamente escupían a las ondas un mensaje de emergencia con una serie de absurdas recomendaciones básicas una y otra vez. Las provisiones no suponían un problema en el hotel, pero tras la primera semana de cautiverio los ánimos de todos habían comenzado a decaer. Vincent llevaba un par de días dándole vueltas a una idea, se había dado cuenta de que había una persona armada en la azotea del edificio colindante al hotel, quizá si llegaban hasta él, podría echarles una mano a salir de allí.  
 
    Estaba decidido, Vincent le había contado su idea a Jean Paul, y ambos estaban de acuerdo en que tenían que hacer algo al respecto. Cogerían unos palos y cuchillos de la cocina, retirarían los papeles de periódico de la puerta, por si tenían que volver urgentemente que las chicas pudiesen verlos, y se encaminarían en busca del misterioso tirador. En unas horas estarían de vuelta si todo salía bien... Pero aquella sería la última vez que los verían con vida. 
 
    Pasaron dos días más desde su partida y los chicos no volvían, se habían quedado solas. María se pasaba la mayor parte del día navegando por la red en busca de información, casi todas las webs y blogs de los que se habían estado nutriendo hasta el momento no se actualizaban hacía días, y las pocas noticias que hacían referencia a los puntos seguros no eran nada halagüeñas. El blog informativo de un reportero independiente, aseguraba que cuatro de los cinco puntos seguros habían caído y la invasión del último a manos de un “ejército de muertos vivientes”, era cuestión de tiempo. 
 
    Muertos vivientes... las chicas no podían dar crédito a las líneas de aquel blog, pero desgraciadamente, el artículo iba acompañado de un extenso reportaje gráfico que lo documentaba, y que le había costado la vida al autor. Las fotografías estaban tomadas en el parking del centro comercial donde estaban sus compañeros, las fotos eran aterradoras, los soldados caían a manos de unos locos que realmente parecían muertos vivientes. Una serie de cinco imágenes mostraba la cruel realidad de lo que estaba pasando detrás de las paredes del hotel, y de la suerte que probablemente habían sufrido Jean Paul y Vincent. Los soldados eran devorados retorciéndose entre sus propias vísceras esparcidas por el suelo, los Zombis resistían las balas en cualquier parte del cuerpo que no fuese la cabeza y las barricadas que protegían el acceso al centro comercial, eran burladas por hordas despiadadas de caminantes que no se detenían ante nada. Después de aquellas imágenes, una breve nota a pie de página: “me han infectado... esta será mi última noticia.” 
 
      
 
    Los días siguientes a la noticia, las chicas se limitaron a sobrevivir con los medios que tenían a su alcance, habían perdido toda esperanza, volviéndose tan desconfiadas que ni siquiera la aparición de un potente vehículo junto a la valla trasera del hotel conseguiría sacarlas de aquel estado de ansiedad en el que se encontraban inmersas, desatando el más profundo de sus miedos, el miedo a lo desconocido. ¿Y si era una de esas cosas que andaban por la calle?; no sabían si podían conducir... o peor aún, ¿Y si era algún desalmado que aprovechando la situación de confusión quería sacar beneficio propio?; podría robarles, agredirlas, violarlas o incluso matarlas. La mejor solución preventiva era esconderse hasta que pasara todo, y el sótano era el lugar perfecto. 
 
    El suelo de la cocina escondía una trampilla del tamaño suficiente para que entrara una única persona, pero en su interior disponían del espacio necesario para las tres, un poco apretadas, pero seguras. Al abrir la compuerta disfrazada de alfombra, una bofetada de aire viciado y humedad les sacudió hasta hacerles torcer el gesto. Hacía varios años que el director había ordenado al chico de mantenimiento disimular aquella trampilla de alguna manera, era muy exigente y sostenía la teoría de que las muescas de la compuerta en el suelo de la cocina no eran estéticas, y eso era un problema a solucionar. Las tres chicas nunca pensaron que llegarían a agradecerle al señor Valanós algunas de sus estúpidas manías, pero haber revestido la compuerta del sótano colocando una alfombra que disimulara el acceso a este, las había puesto a salvo. Lo utilizaban como despensa de alimentos no perecederos, en su mayoría comida enlatada, cuyas cajas se apilaban distribuyéndose a ambos lados de la estancia con las fechas de caducidad bien visibles, dejando en medio un oscuro pasillo central. Armadas únicamente con el portátil y tres enormes cuchillos de cocina se acomodaron entre las cajas sin más luz que la desprendida por la pantalla del ordenador, durante los cinco minutos de batería que le quedaban. Después de eso únicamente tendrían que esperar pacientemente a que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad, hasta que el intruso decidiese irse de allí. A través de una diminuta trampilla de ventilación tallada en la pared, podrían oír cualquier cosa que pasase sobre sus cabezas, debían ser pacientes y esperar. 
 
    El desfallecido gimoteo de Christine era cada vez más reconocible para Marcos. Escapando entre los dedos que cubrían su boca intentando amortiguarlo, terminaría transformándose en un clamor atormentado del cual no podrían esconderse. 
 
    La trampilla se abrió ante sus ojos. Sophie observó el fino hilo de luz creciendo hasta ser lo suficientemente grande para inundar toda la estancia, bañando los cuerpos de sus compañeras que instintivamente se habían ocultado entre las cajas de manera descuidada. Allí estaban las tres mujeres, con la misma cara de sorpresa que habría puesto un adolescente al ser descubierto por sus padres mirando una revista pornográfica. 
 
    Sophie había tomado instintivamente la determinación de defender a sus compañeras, fuese lo que fuese lo que apareciese detrás de aquella luz cegadora. Encarada hacia la trampilla con el rostro descompuesto y unos temblores que no le permitían mantener el cuchillo firme, la joven francesa, haciendo acopio de toda su valentía, apenas podía mantener la mirada fija y decidida ante la silueta que se presentaba ante ella. 
 
    El agua chorreó por las escaleras y dos nuevas formas se sumaron a la original, mientras sus pupilas totalmente contraídas se acostumbraban de nuevo a la luz del día. Los gritos de las tres mujeres explotaron como un estruendo, precediendo a una voz varonil y gratamente tranquilizadora que rasgó el pánico que flotaba en el ambiente como un afilado cuchillo hubiese hecho con un velo de seda.  
 
    Marcos bajó los escalones de forma pausada, las mujeres estaban sumidas en un estado de excitación que quedaba patente en su comportamiento, el nerviosismo y la angustia se habían adueñado de ellas. Levantó las manos, mostrándolas abiertamente sin ningún tipo de miedo. Detrás suyo permanecían inmóviles Nelson y Armando; esperando. 
 
    Aquella forma oscura, recortada sobre la luz, estaba cada vez más cerca, se iba aproximando un poco más tras cada escalón, humanizando sus rasgos hasta convertirse en una persona perfectamente reconocible. 
 
    Estaban a salvo, las mujeres reventaron en un estallido de gritos, lágrimas y alegría. Sophie soltó el cuchillo y se abalanzó sobre Marcos, el abrazo fue tan fuerte que casi le corta la respiración. Christine y María salieron de sus escondites empujadas por la desenfadada actitud de su compañera, mientras Armando y Nelson, hambrientos, se abalanzaban de forma apresurada sobre las cajas de alimentos, encontrando más cantidad de latas de las que podrían comerse ellos dos solos. La carne cocida y el melocotón en almíbar serían el plato principal de aquel día. 
 
    Con el estomago lleno todo se veía de otro color, una vez hechas las presentaciones, el primer impulso de Marcos había sido sacar la fotografía de su hermana, quizá alguna de las chicas había coincidido con Andrea, pero la ansiedad de las tres mujeres le hizo guardarla en el bolsillo momentáneamente. Estaban muy asustadas, sobre todo Christine, de seguir mucho tiempo hundida en aquella situación de estrés, caería enferma. Las chicas se sentían más protegidas en compañía masculina, y Marcos, como había sido el primero en llegar, había asumido el liderazgo de los hombres, lo cual le convertía directamente en líder de un grupo de cinco personas. 
 
    Aunque les llevaría varios días reforzar la seguridad de todos los accesos, puertas y ventanas, dentro del hotel se sentían seguros, lo único que tenían que hacer era vigilar las posibles entradas y conseguir cualquier cosa que pudiese utilizarse contra los infectados. El punto más frágil de su escondite era toda la parte frontal del hotel, la puerta principal y los ventanales de cristal componían el mayor problema de aquel lugar. Fortificaron todas y cada una de las ventanas del hotel, utilizando las maderas obtenidas del mobiliario que habían desmontando utilizando la caja de herramientas que el chico de mantenimiento había dejado, consiguieron fabricar una barricada aceptable para frenar el avance de los Zombis. Aunque la escasez de herramientas y materiales les había obligado a agudizar el ingenio para poder terminarla, retrasando varios días más el aseguramiento de la zona, todos se entregaron a las tareas encomendadas con sorprendente entusiasmo dadas las circunstancias. Después de una primera semana de caótica organización e incesante trabajo, el grupo había llegado a la conclusión de que lo más razonable sería realizar una tanda de turnos de vigilancia por parejas en el mostrador de recepción, armados con cualquier cosa útil: cuchillos y utensilios de cocina básicamente. Los demás accesos eran totalmente fiables: la cadena en la puerta de acceso, los ascensores sin energía y la valla trasera cerrada férreamente. Durante los turnos de vigilancia los demás podrían descansar tranquilamente. 
 
    Aquel momento de tranquilidad, mientras Armando y Nelson se encargaban del primer turno de guardia, se había convertido en el escenario ideal para que Marcos pudiese obtener respuestas. Sentadas detrás de la barra de la cafetería, Christine había logrado dormirse sobre el hombro de la cocinera. Sophie estaba consciente, y Marcos aprovecharía el momento para enseñarle la foto de Andrea y Mario. 
 
    Marcos deslizó la mano dentro del bolsillo de su pantalón, sacando un pedazo de papel satinado doblado en cuatro partes: 
 
    –Estoy buscando a mi hermana. –Marcos le mostró la fotografía sujetándola por la esquina inferior. 
 
    –¡Andrea! –La joven francesa exclamó el nombre con su característico acento francés, convirtiendo la r en una g. 
 
    La cara de Sophie era todo lo que Marcos necesitaba ver en aquel momento, la expresión de sus ojos y la firmeza con la que había pronunciado su nombre, era suficiente. 
 
    –¿Dónde está? necesito encontrarla, necesito saber que está bien; ¿¡Dónde está!? –el nerviosismo de Marcos le había hecho agarrar a Sophie por los brazos, zarandeándola mientras intentaba sacarle la información. 
 
    –Esta en el punto seguro, con los demás compañeros del hotel. En la radio dijeron que era lo mejor... –los ojos de Sophie se encharcaron–...pero algunos días después de que se fueran, un Blog de Internet anunció la caída de todos los puntos seguros de la zona. 
 
    –¿Caído? 
 
    –En el Blog habían fotos espantosas, personas que se comían a otras personas... era horrible. –Las lágrimas de Sophie brotaban sin consuelo. 
 
    –Pero yo pasé por delante del centro comercial, allí todavía quedaban soldados, vi los destellos de sus disparos. –El miedo de Marcos atenazaba su alma, truncando su voz e impidiéndole aceptar las palabras de la joven. 
 
    Sophie continuó llorando sin saber que contestar. Aún tenía la esperanza de que apareciesen los militares y los rescatasen a todos. El silencio selló los labios de Marcos durante varios minutos... 
 
    –Necesito un arma Sophie, tú conoces bien el hotel, tienes que saber dónde puede haber algo más efectivo que un cuchillo de cocina. 
 
    –¿Armas?, esto es un hotel, no se... –Sophie se frotó la cabeza intentando pensar–. En uno de los almacenes que hay en el parking se guardan las herramientas y los utensilios de jardinería, pero el acceso desde aquí es imposible, las escaleras y los ascensores están bloqueados. 
 
    –Tengo que bajar, es de vital importancia que consiga un arma.         –Marcos se levantó cegado por la rabia, y sin pensar en las consecuencias, sacó la llave del candado que descansaba en su bolsillo con la imprudente intención de abrir la puerta que daba acceso a las escaleras. 
 
    Marcos cruzó el hall del hotel como un rayo, llamando la atención de los dos vigilantes que no entendían lo que pasaba. Los gritos de Sophie alertaron a Nelson y Armando mientras Marcos intentaba introducir la llave en el candado. 
 
    –¡No le dejéis abrir la puerta, si lo hace estamos perdidos! –La aterradora desesperación que transmitían las palabras de Sophie hizo saltar a Nelson por encima del mostrador. 
 
    La llave había sido encajada en su ranura haciendo saltar el seguro del candado, pero antes de que Marcos pudiese sacarlo de la cadena, el fuerte impacto de un placaje lo despidió contra la puerta de uno de los ascensores. Nelson se había lanzado sobre él intentando evitar la catástrofe, mientras Armando volvía a poner el candado en su sitio. 
 
    –No puedes arriesgar nuestras vidas porque hayas perdido a alguien, aquí todos hemos perdido a gente. Jean Paul y Vincent salieron a buscar ayuda del francotirador misterioso para sacarnos de aquí y nunca volvieron. –Las palabras de Sophie estaban cargadas de culpabilidad. 
 
    Marcos se quitó a Nelson de encima con un fuerte empujón que despidió al joven de color a varios metros de distancia. Armando se acercó a Marcos intentando tranquilizarlo mientras Nelson intentaba incorporarse de nuevo, pero nada podía aplacar su desasosiego. 
 
    –No lo entendéis... necesito algo para defenderme de esas cosas, si el centro comercial ha caído un miserable cuchillo no me servirá de nada. 
 
    –¡Que coño pasa aquí! –Los gritos habían despertado a María, y estaba de muy mal humor. 
 
    –Marcos es el hermano mayor de Andrea. Quiere bajar al almacén para encontrar alguna herramienta que le sirva de defensa. –La intervención de Sophie intentó aclarar la situación. 
 
    –No es necesario bajar. –Las palabras de la cocinera dejaron la incógnita flotando en el aire–. El señor Valanós era un enamorado de la cultura oriental, Sophie. 
 
    –Si, pero no se adonde quieres llegar. 
 
    –¿Has visto el cuadro en relieve que tiene colgado en su despacho?, el que tiene unas montañas y un lago con unas cañas de bambú. 
 
    –No te entiendo María. –La incertidumbre de Sophie crecía por momentos. 
 
    –La caña de bambú más grande, es la replica de una katana japonesa camuflada en el cuadro. A Henry le encantaban, pero la única manera de tener una en el trabajo era ocultándola. La política de la cadena Sibi nunca le hubiese permitido tener ese tipo de decoración en su despacho. 
 
    Marcos se levantó de un salto, una katana era justo lo que necesitaba. Salió corriendo hacia el despacho antes de encontrarse la mano de María frente a su cara. 
 
    –La katana esta en el despacho, pero también el cuerpo reanimado de nuestro director y uno de los huéspedes del hotel. Abrir esa puerta es tan peligroso como intentar bajar al sótano. 
 
    Marcos se lanzó contra la puerta del despacho, golpeándola con todas sus fuerzas. Las chicas intentaban detenerle con la inestimable ayuda de Nelson, en vano, sin conseguir que desistiese en su empeño. Mientras tanto, Armando, que había decidido no volver a interponerse, descansaba sentado detrás de la recepción, cuando un enorme estruendo sacudió el cristal de la puerta principal, haciéndolos estremecer a todos. 
 
    


 
   
  
 

 12. CUESTIóN DE PRIORIDADES 
 
      
 
    La aversión que sentía contra las demás razas crecía desmesuradamente, llegando a ser muy superior al odio y el asco que le despertaban los caminantes. Esperó una hora... un día... una semana… pero el negro no asomaba las narices. Tal era la obsesión por cazarlo que llevaba una semana entera sin conectarse y casi sin dormir. Era el momento de tomar las riendas de la situación... 
 
    Primero se encargaría de asegurar bien la zona, no debía haber ni un solo infectado cuando saliese al exterior, y después bajaría un equipo básico de supervivencia por el motor elevador hasta la calle, era imprescindible estar preparado para cualquier cosa. Comida, agua, un botiquín, municiones, una linterna, un mechero, una brújula y un teléfono vía satélite formaban su kit de supervivencia. En lo más profundo de su cabeza había una vocecilla que no paraba de recordarle lo mala idea que era, pero Hunk no podía reprimir aquel impulso, había probado aquella sensación de impunidad matando a los gitanos y el sólo hecho de recordar como había crujido el pequeño cráneo de aquel despreciable ser bajo sus botas, le hacía salivar de satisfacción. Se había convertido en un adicto al asesinato, un frío soldado volcado en su causa: la limpieza étnica. 
 
    En las distancias cortas no había nada como una escopeta de cañones recortados, la calle estaba limpia, Hunk se había encargado personalmente, pero sus vecinos deambulaban como fantasmas por el edificio sin poder salir de él. El primero en terminar reventado por dentro, había sido su vecino y “único amigo” Alvarado. Hunk lo tenía como subordinado en el escuadrón que dirigía en Mundo Zombi, y a pesar de vivir pared con pared, sólo se veían en persona cuando a Hunk le interesaba tener un compañero de caza, o le apetecía salir a alta mar para pescar con la zódiac que Alvarado guardaba en el garaje. Dos rápidos estallidos de pólvora y metralla habían puesto fin a su sufrimiento, el primero había sido por el mero placer de ver como sus tripas salpicaban las paredes, pero el segundo había conseguido deshacerle el cráneo envolviéndolo en una deslumbrante detonación de metal explosivo, cuyo eco había hecho retumbar todas las paredes del edificio. Sin mayor complicación que una decena de cuerpos reventados a balazos, Hunk había conseguido llegar a la calle dejando tras de si una estela de muerte sin remordimientos. 
 
    Por primera vez podía contemplar su obra en todo su esplendor, montañas de muertos se levantaban ante él, embargándole con una grata sensación de placer. La calle estaba desierta y únicamente las moscas y una especie de ratas subdesarrolladas se atrevían a dejarse ver entre los cadáveres.  
 
    Sin dar opción alguna, Hunk se plantó delante de la puerta principal del hotel haciendo añicos el grueso cristal con seis descargas de su potente arma. El chico trajeado estaba sentado tras el mostrador, justo delante de la puerta, su aspecto era bastante peor del que recordaba, vestía una camisa remangada con numerosas manchas de sudor y suciedad, una barba de varios días poblaba su rostro, su cabello despeinado y el semblante demacrado denotaban que no lo habían estado pasando muy bien allí dentro. Hunk no tenía nada contra ellos, de hecho, les ofrecería llevarlos hasta el punto seguro más cercano si ellos querían, pero el negro debía morir. 
 
    Intimidados por el grueso de su arsenal, los cinco improvisados compañeros del Apocalipsis Zombi no tendrían otra opción que entregar a Nelson. Ninguna de las chicas estaba de acuerdo con sacrificar a una persona, fuese del color que fuese, a Armando lo único que le preocupaba era salvar su pellejo y Marcos estaba lo suficientemente preocupado por encontrar a su hermana como para jugarse el cuello por alguien a quien ni siquiera conocía, y con el que las pocas palabras que habían cruzado habían sido causa de discusión. 
 
    La expresión de Hunk no dejaba lugar a dudas, estaba disfrutando con todo aquello, una macabra sonrisa se le escapaba entre los labios, se los lamía para humedecerlos ya que estaban resecos por el calor, pero la sensación que daba era de estar saboreando su victoria: el momento de la ejecución. Las chicas, aterrorizadas por la escena, se ocultaron en la cocina esperando escuchar la inevitable detonación, las tres estaban al borde de un ataque de nervios.  
 
    El sucio negro sudaba aterrorizado desprendiendo un olor a humanidad agrio y penetrante, recocido por el calor y acentuado por el fuerte olor a orina que se desprendía de una enorme mancha húmeda que adornaba sus pantalones. Nelson no había podido soportar la tensión de ser encañonado por una escopeta de esas dimensiones, los dos agujeros parecían enormes, tanto que a la corta distancia a la que se encontraban, justo delante de su cara, parecía que si no disparaban, los dos agujeros oscuros como una noche sin luna lo engullirían igual que una aspiradora absorbe las diminutas motas de polvo. 
 
    Hunk se disponía a apretar el gatillo cuando un lejano zumbido se fue acercando a sus oídos hasta el límite de saturación auditiva. Por sus gestos, Marcos y Armando también lo estaban escuchando. El pequeño zumbido había ido creciendo dentro de sus cabezas hasta convertirse en un ruido tan agresivo que parecía perforarles el tímpano, obligándoles a llevarse las manos a los oídos. Aquel festival de estridencia había seguido creciendo hasta obligar al cazador a soltar su escopeta. Arrodillados sobre el duro suelo, Marcos intentaba sujetarse la cabeza como si temiese perderla, mientras Armando se retorcía de dolor acurrucado en un rincón y Nelson se arrastraba, aprovechando aquella oportunidad para quitarse del medio. Los ventanales cubiertos de periódicos reventaron en un estallido de brillo transparente y afilado que encharcó todo el vestíbulo con millones de diminutos fragmentos de cristal, causándoles a todos innumerables cortes y molestas heridas. Las ventanas habían sucumbido a la frecuencia frenética de aquel estruendo: desintegrándose sin más. 
 
    La explosión que continuó después haría estremecer los cimientos del hotel, parecía un terremoto. Las paredes se habían desencajado de su posición original, haciendo aparecer grietas en las que cabía un puño. El techo desmontable de escayola había saltado por los aires, tan sólo quedaba parte del esqueleto metálico que lo sujetaba, entre el cual se colaban infinidad de tubos y cables que pendían sobre sus cabezas. La cafetería lucía como si hubiese pasado una apisonadora por toda la zona del buffet, los marcos de las puertas se habían descuadrado y uno de los ascensores se había descolgado estrellándose contra el techo del parking subterráneo, dejando un hueco oscuro y humeante en su lugar. 
 
    Ninguno de ellos sabía que estaba pasando, pero debían abandonar aquel lugar. 
 
    El acceso al patio trasero estaba totalmente bloqueado, la cocina se había derrumbado engulléndose así misma y dejando un montón de escombros irreconocibles. Sophie y Christine habían conseguido escapar por poco, pero el cuerpo de María estaba aplastado entre el suelo y una enorme pieza de mármol cubierta por montones de escombros y hierros retorcidos que sólo dejaban ver sus piernas machacadas asomando entre montañas de cascotes. Uno de los ascensores había desaparecido tragado por la tierra, y el segundo estaba seriamente dañado. El vestíbulo había quedado totalmente descubierto y a los Zombis que llevaban varios días rondando por los alrededores, comenzaban a unírseles varios centenares más de ellos, atraídos por el ruido y el olor a carne humana. Los caminantes iban apareciendo sobre las montañas de cadáveres que Hunk había esparcido por las calles colindantes, creando una visión aterradora: muertos que se levantaban para continuar avanzando sobre los cadáveres de sus compañeros. Sin los cristales, el exterior del hotel se veía como una fotografía panorámica que abarcaba todo el campo de visión de Marcos, pintando un horizonte cubierto de cadáveres cuyas cabezas iban apareciendo entre los cuerpos putrefactos de los caídos, y multiplicándose a la misma velocidad que lo hace una plaga de insectos. En pocos minutos la calle se había inundado de muertos resucitados que se dirigían hacia los supervivientes. 
 
    Hunk había sido el primero en reponerse, sin perder un segundo había saltado detrás del montón de escombros donde segundos antes se encontraba el mostrador de recepción, comenzando a descargar todo su arsenal en una devastadora lluvia de balas, fuego y pólvora sobre los resucitados. La cosa se había complicado, llevaba lo necesario para sobrevivir, pero las municiones que tenía no serían suficientes para atajar aquel avance de no muertos. Tenía que regresar a su centro de mando. El orgullo le gritaba que no podía dejar escapar a aquel negro de mierda, pero el sentido común lo rebatía ciñéndose a la marea de muertos que les rodeaba. Nelson, aprovechando la confusión del momento se había escapado por la puerta metálica de doble hoja, que había cedido lo suficiente para dejar pasar a una persona por el hueco aparecido entre el hierro y los ladrillos. 
 
    Precipitadamente, sin pararse a pensar en otra alternativa, Sophie y Christine siguieron los pasos de Nelson acompañadas por Armando. Mientras los tres desaparecían por el hueco de la pared, Marcos intentaba convencer al loco de las armas de que les acompañara. No era una de las mejores ideas que había tenido en su vida, pero las armas de fuego aumentaban considerablemente las posibilidades de supervivencia. 
 
    –Por muchas balas que tengas nunca serán suficientes, debemos ayudarnos. –La cara de Hunk estaba desencajada, por primera vez desde que todo aquello había comenzado los Zombis le estaban ganando terreno. Si se retiraba nunca volvería a ostentar el título de campeón en “Real Mundo Zombi”, lo cual era una humillación. 
 
    Hunk sabía que el chico tenía razón, nunca conseguiría reducirlos desde aquella posición, necesitaba recuperar su estatus de francotirador, sus municiones, el Sniper con mira telescópica... Sin abrir la boca abandonó su posición sacando una enorme pistola de su cartuchera con la que encañonó a Marcos. Sus facciones eran rígidas como el acero, el corte de pelo a cepillo, la perilla de color castaño perfectamente recortada y las inquietantes gafas de espejo sobre las que se veía reflejado, habían hecho perder la calma a Marcos, que con las manos extendidas en señal de defensa intentaba ganarse la confianza de aquel loco.  
 
    Por un momento pensó que le dispararía, pero Hunk soltó la pistola en el último instante haciéndola rotar sobre su dedo índice, ofreciéndosela a Marcos en el más absoluto de los silencios. La ausencia de palabras no era significativa en aquel momento, su gesto hablaba por sí sólo. 
 
    Las dos únicas armas que había en el edificio salieron por el pasillo de acceso a las escaleras, detrás de Armando y las chicas. 
 
    –Marcos, ¿Qué hace ese pirado aquí? –Sophie tenía agarrada de la cabeza a Christine que parecía encontrarse en estado de shock. 
 
    –Está con nosotros, tiene armas y es buen tirador... le necesitamos. 
 
    –No necesitamos con nosotros a un maldito nazi psicópata, asesino de negros. –La voz de Sophie, con su marcado acento francés, rebotó a lo largo de todo el pasillo que, aunque notablemente dañado por aquella misteriosa sacudida que había dejado huellas de su paso en forma de enormes grietas y agujeros, aún se mantenía en pie ladrillo sobre ladrillo. 
 
    –Tampoco me gustan los franceses preciosa... –El tono de Hunk al escuchar hablar a la impulsiva francesa era imperativo, parecía querer decir: “El negro se me ha escapado, pero tu no verás la luz de un nuevo día” 
 
    –¡Esta bien, es suficiente! –Interrumpió Armando–. Lo único importante en este momento es conseguir salir de aquí, ya sea con hombres, mujeres, blancos o negros... ¡Joder!, si seguís así dentro de un rato no importara quien es el francés o el alemán, porque todos estaremos muertos. 
 
    Normalmente Armando solía mantenerse al margen de todo, lo único que le preocupaba era su vida y todo lo relacionado con mantenerse alejado de la infección. Inconscientemente, siguiendo en su línea, había conseguido doblar su propia seguridad después de aquel discurso tan espontáneo como oportuno. Un silencio de aprobación se reflejaba en sus rostros, claro como el agua de una playa tropical, era evidente que Sophie y Hunk no se gustaban, pero estaban dispuestos a pasarlo por alto con tal de conservar el pellejo. 
 
    La parte que faltaba del techo y las paredes habían sepultado una decena de cuerpos que durante días habían estado exiliados al otro lado de la puerta doble, golpeándola día y noche. Algunos habían quedado deshechos por los impactos de aquel revuelto de ladrillos y cemento, mientras que otros permanecerían conscientes y hambrientos el tiempo suficiente para encontrarse con los cañones recortados de Hunk.  
 
    Su número de cartuchos se iba reduciendo, pero mientras le quedase alguno seguiría con su labor de exterminio. Cruzaron el pasillo asustados, ningún rincón era seguro y con todo aquel caos los muertos podían salir de cualquier sitio. Una vez en las escaleras, comenzaron a subir hasta la segunda planta, a partir de esa altura todos los pisos estaban conectados a una escalera exterior para casos de emergencia, y Sophie sabía exactamente como llegar hasta ella. Las armas irían en cabeza, primero Marcos abriría la expedición a la planta superior, y Hunk la cerraría protegiendo la retaguardia. Comenzaron a subir cuando un estrepitoso disparo hizo que se sobresaltaran. Hunk se había entretenido comprobando los alrededores de las escaleras, asegurándose de que estas estuviesen en buenas condiciones y de que no hubiese ninguna sorpresa desagradable, pero su instinto depredador, ocupado en otros menesteres, no había detectado la sigilosa presencia de un no muerto que se había deslizado entre los escombros hasta engancharlo por la bota, había estado apunto de morderle, pero sólo eso, apunto. El implacable cazador de Zombis le había pisado la cabeza con tal violencia que los dientes y la mandíbula del condenado se habían partido clavándose en su propio paladar, perforándole el cerebro desde dentro. 
 
    El ascenso por los tres tramos de escaleras que les separaban del siguiente nivel, sería mucho más difícil de lo que pensaban. La oscuridad, que había salpicado con leves matices su penoso vagar a través de aquel angosto pasillo de acceso, había ido extendiéndose ganándole terreno de una manera imparable a la escasa luz que conseguía colarse tímidamente por los minúsculos agujeros, que de forma aleatoria bañaban toda la pared exterior. 
 
    Marcos avanzaba despacio, cauto ante la desconocida y espesa negrura que le embargaba los sentidos. Intentando reconocer posibles peligros detrás de cada palmo de pared, no podía alejar de su mente el incómodo sentimiento de inseguridad que le abrumaba. La escalera estaba llena de obstáculos que dificultaban aún más si cabía la tarea de guía, y ni siquiera habían llegado al final del primer tramo. Christine continuaba en estado catatónico, de no ser por la ayuda de su compañera no habría tenido las fuerzas necesarias para dar un solo paso. Algo había en la voz de Sophie, que aun teniendo en cuenta el estado de bloqueo en que se encontraba el cerebro de Christine, conseguía hacerla caminar. Sus ojos eran lo único que se podía distinguir entre toda aquella oscuridad, despuntando como dos lunas llenas en mitad de la noche. Armando había tropezado cinco veces en el corto espacio que le había costado subir cinco escalones, de seguir así terminaría rompiéndose algo. Mientras tanto Hunk, que no había comenzado a subir las escaleras todavía, se recreaba viendo la torpeza de aquellos niñatos intentando escapar de su destino, pero ya lo había disfrutado bastante, los zetas estaban invadiendo el vestíbulo y sus quejumbrosos lamentos se escuchaban cada vez más cerca. 
 
    –¡Escucha chaval! –Hunk se asomó al hueco de la escalera intentando distinguir la silueta de Marcos–. Cuando te canses de jugar a las tinieblas con tus amiguitos podrías probar con esto... lo mismo avanzábamos más rápido. –Dijo Hunk mientras blandía el cálido haz de luz de una pequeña linterna sobre el rostro de Marcos. 
 
    –Muy gracioso, si señor, espero que el señor se lo haya pasado bien a nuestra costa –la aversión que el grupo le tenía a Hunk aumentaba por momentos–. Si tenías una linterna, ¿Por qué no has pasado tú delante...?     –Marcos estaba cabreado, llevaba tantos minutos palpando las paredes y el suelo que casi se le habían borrado las huellas dactilares, pero Hunk se limitaría, simplemente, a lanzarle la linterna con una sonrisa de superioridad en el rostro. 
 
    Hunk no había nacido para recibir órdenes de nadie, y mucho menos para ser liderado por un mocoso, pero le interesaba estar en la retaguardia: sabía lo que tenía detrás y podía dominarlo, pero no sabía con que se encontraría Marcos allí arriba, por lo que no le venía nada mal tener un buen grupo de escudos humanos delante suyo.  
 
    El redondo aro de luz recorría las escaleras de punta a punta, intentando no dejar ni un solo rincón sin examinar. Armando y las dos chicas iban justo detrás de Marcos, formando una especie de oruga humana: ninguno quería quedarse atrás. A pocos metros les seguía Hunk, abriéndose paso entre la oscuridad con una potente luz blanca que salía de la navaja multiusos que siempre llevaba adherida a las llaves de su todoterreno. Las escaleras estaban atestadas de enseres de todo tipo, escombros y cuerpos. Una gran cantidad de cadáveres descansaban diseminados por doquier, parecían cuerpos normales, que no habían llegado a transformarse: o bien se habían quitado la vida antes de sucumbir a la pesadilla, o por alguna razón el virus no les había afectado, pero eso era imposible. El virus afectaba a todo el mundo, nadie estaba a salvo de aquella infección. 
 
    Al llegar al segundo piso se podía observar como la pared lateral que daba al exterior había desaparecido por completo, como si un enorme cuchillo hubiese seccionado la cara norte del edificio igual que si de mantequilla caliente se tratase.  
 
      
 
    ¿Qué estaba pasando allí? 
 
      
 
    Desde aquella parte del edificio no se veía nada significativo en el exterior, si querían averiguar lo que estaba pasando tendrían que llegar hasta la azotea o hasta la calle. Cerca de la escalera había una ventana que daba acceso a la escalerilla de emergencias, habría que romper la ventana pero afortunadamente la escalerilla se había salvado de aquella catástrofe. El pasillo estaba inundado de huéspedes Zombis, de haber tenido que cruzarlo no habrían podido conseguirlo con la munición que les quedaba y el estado en el que se encontraba Christine. 
 
    Una vez en el exterior sólo había dos opciones: subir o bajar, retroceder no era una alternativa. 
 
    Desde las escaleras podía verse la quitanieves de Marcos, estaba perfecta, fuese lo que fuese lo que había sacudido el hotel, había pasado de largo sobre su máquina. Marcos comenzó a descender hacia la calle, y las dos mujeres le siguieron sin pensarlo. Sin embargo, Armando se sentía más seguro cerca de Hunk, y este se disponía a subir todos los pisos que le separaban de la azotea del hotel, quería saber que había destrozado de esa manera la segunda planta del edificio, y la mejor perspectiva de toda aquella zona se encontraba a unos cuantos pisos de altura. 
 
    Marcos y las dos chicas subieron a la quitanieves. Era el momento de la verdad. La última información que habían recibido anunciaba la caída de todos los puntos seguros de la zona, pero él se resistía a creerlo, tenía que encontrar a su hermana y a su sobrino, era la única familia que le quedaba. 
 
    Por otro lado, después de una ascensión bastante agotadora, Hunk y Armando habían llegado a la azotea. Dos noticias aguardaban al cazador allí arriba, una buena y otra no tan agradable. 
 
    La noticia buena era que allí, tumbado sobre la tela asfáltica de la terraza que desprendía todo el calor acumulado a lo largo del día, Hunk se encontraría con un viejo conocido. Estaba malherido, su pie izquierdo estaba girado en una posición anormal e intentaba contener la hemorragia de su hombro apretándose la herida con la mano. Su ropa había cambiado de color a causa de la sangre, la misma que había salpicado todo su rostro y su cuello cubriéndolo de unas motitas más claras que su piel tostada. A Nelson no le quedaba demasiado tiempo de vida, pero eso no sería motivo suficiente para que Hunk desistiese de su pequeño placer prohibido. 
 
    Lentamente, con aquella sonrisa de depredador que le caracterizaba dibujada en el rostro, se acercó al joven negro; paso a paso. Tantas vueltas para que el destino los uniese allí, cuando ya había perdido la esperanza de encontrarlo, cuando pensaba que no podría volver a encabezar el ranking de su desquiciado juego a causa del deshonor sufrido al perder una presa, cuando creía que todo había terminado para él por su imperdonable error... todo había vuelto a su sitio sin que él se preocupase por hacer nada. 
 
    Nelson había perdido mucha sangre, el rastro procedía de una de las esquinas de la terraza, por la que el chico debía haber escalado de alguna manera, llegando hasta un enorme charco viscoso dónde se confundía todo aquel color rojizo en una amalgama de sangre desproporcionada que le cubría casi por completo. 
 
    Aún estando al borde del desmayo, con un pie roto y una herida mortal de necesidad, el corazón de Hunk seguía impasible ante la escena. En primer lugar había pensado volarle la tapa de los sesos, pero era demasiado sencillo, después valoró la posibilidad de darle una paliza y terminar pisándole la cabeza, como había hecho con aquel asqueroso gitanillo, pero la altura le había dado la respuesta definitiva y ni siquiera tendría que malgastar un cartucho en él. Encañonado por la escopeta, y ayudado por Armando, que no se atrevía a llevarle la contraria a Hunk, Nelson consiguió ponerse en pie. 
 
    El momento había llegado, el cazador estaba nervioso, excitado, eufórico... Agarró a Nelson por el cuello de su camiseta, que le miraba con los ojos entreabiertos casi sin poder respirar, se asomó por encima de la barandilla para verificar lo lejos que quedaba el suelo, y sin pestañear prácticamente lo lanzó de un empujón por encima de la barandilla metálica, mientras Armando miraba en otra dirección intentando evadirse de aquella situación, como si no fuese con él. 
 
    La descarga de adrenalina al verse volando por encima de la barandilla a veinte pisos de altura, hizo que la poca sangre que le quedaba en el organismo comenzase a bombear frenéticamente, saliendo a borbotones por la herida del hombro mientras un grito de terror estallaba en el aire hasta perderse completamente entre un grupo de Zombis que merodeaba por las inmediaciones del hotel. Hunk se asomó y pensó: “no sólo he ahorrado munición sino que encima me ha quitado a un montón de esos podridos de encima.” 
 
    Aclarado aquel punto, sólo le quedaba hacer frente a la mala noticia. Su edificio, y parte de las fincas que había enfrente de este, se habían desplomado como si estuviese observando imágenes de la guerra de Irak. El edificio había desaparecido de la segunda planta hacia arriba, convirtiéndose en una mezcla de hierros y hormigón que se esparcían ante su mirada atónita. Un avión comercial se había estrellado justo allí, eso era lo que había causado la sacudida y los daños en el hotel. Desde la zona del siniestro salía un enorme surco del tamaño de la panza de una ballena, que se prolongaba durante cientos de metros dejando a su paso una estela de destrucción y partes del fuselaje del avión encendidas como carboncillos en una barbacoa. Aquella mole de la ingeniería aeronáutica emergía del paisaje envuelto en llamas, como un animal prehistórico malherido de proporciones desmedidas. Parte de una de las alas que había impactado contra el hotel resaltaba ante sus ojos entre toda aquella destrucción: Air Oceanic 0210-2010. 
 
    Aquello cambiaba por completo todos los planes que tenía hasta el momento, afortunadamente tenía un plan en la recamara para una situación de aquella envergadura. Abrumado por el espeluznante escenario del que estaba siendo testigo, su cabeza había comenzado a maquinar. Ni siquiera era consciente de la presencia de Armando, que permanecía a escasos metros de él sin encontrar el momento adecuado para preguntarle sobre sus siguientes pasos. Se apoyó en la barandilla de metal con las manos cruzadas, desde su posición podía ver como el cadáver de Nelson estaba siendo devorado por los Zombis, pero el frío hombre de rostro impenetrable tenía mejores cosas en las que pensar. Tenía muy claro cual sería su siguiente paso... poner en marcha el plan B.  
 
    Armando interrumpió a Hunk en el peor momento, justo cuando estaba determinando dentro de su estructurada y paranoica cabeza, cuales serían los pasos con los que debía continuar: equipamiento necesario, la ruta a seguir, una parada en la tienda para aprovisionarse... 
 
    –Bueno... ¿Dónde piensas ir ahora...? –El tono de Armando llevaba implícita otra pregunta mucho más delicada, que Hunk dio por sobreentendida. 
 
    No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que Armando, lo que quería, era seguir bajo su brazo protector. Sin apartar la mirada del cuerpo casi desaparecido del negro, del cual tan sólo quedaba un montón de huesos roídos y magullados, Hunk escuchaba las palabras de aquel hombre asustado, con la mayor indiferencia que nadie pudiese demostrar en una situación así. Originalmente, la idea de salvar vidas le había seducido, le hacía sentir una persona importante alimentando su ego hasta límites  insospechados, pero la situación había cambiado, algún resorte dentro de su complejo cerebro se había activado modificando totalmente las preferencias de Hunk. El plan de emergencia estaba concebido para funcionar con una sola persona. Las provisiones, las municiones, todo el equipamiento adicional y el reducido espacio en la zódiac... Tendría que variarlo todo. Además, ¿Quien era ese hombre? No le debía nada a nadie, todo se lo debía así mismo. La gente pensaba que estaba loco cuando se dedicaba a acumular comida imperecedera o municiones, las mujeres se reían de él por su aspecto y lo trataban como un loco paranoico. Pues bien, todas aquellas personas habían muerto y el seguía vivo, y aquel pasmarote que tenía allí plantado con su camisa y sus zapatos caros, formaba parte de toda esa masa de gente que miraba de forma diferente a las personas como Hunk. 
 
    No sólo negros y gitanos, tenía la oportunidad de reconstruir un mundo a su medida, dónde las personas así, como Armando, no tuviesen cabida. Porque conformarse cuando tenía el poder de decidir. 
 
    –¡Tú, salta detrás del negro! –Las manos de Hunk se habían descruzado para poder estrechar la escopeta entre sus bastos dedos llenos de callos. El rostro de Armando palideció, sin saber como reaccionar–. ¿Estás sordo, o que cojones te pasa? ¿No me has oído?; ¡¡Que saltes detrás del puto negro!! 
 
    –¡Esta bien, esta bien, entendido! No quieres compañía. Deja que me vaya y no volverás a verme el pelo jamás; ¡Te lo juro por lo más sagrado!  –El asustado joven sabía que no estaba bromeando, por lo poco que conocía de aquel loco, no había sido una buena idea quedarse con él. 
 
    Sin volver a repetir ni una sola de sus palabras, y sin darle la menor posibilidad de replica, Hunk descerrajó un tiro delante de su cara, convirtiendo su cráneo en una nube húmeda de sangre y huesos, con un penetrante olor a materia orgánica que se mezclaba con las corrientes de aire en un baile, que incluso llegaba a parecerle sensual. El cuerpo se desplomó formando un extraño dibujo sobre el suelo de la azotea mientras Hunk pasaba por encima sin tocarlo, en dirección a la entrada del parking subterráneo que aún permanecía en pie después del impacto. 
 
    Su plan de emergencia consistía en coger su todoterreno, enganchar el remolque con la zódiac que su vecino tenía en el garaje y dirigirse al mar hasta que todo pasase o encontrase una alternativa mejor, pero tenía que quitarse de en medio cuanto antes, cuanto más tiempo estuviese expuesto mayor era la posibilidad de acabar infectado. Sería una acción rápida, entrar y salir.  
 
    Por una parte le molestaba haber salido detrás del negro y haberlo perdido todo, pero de no haber sido así habría muerto en el impacto: estaba de suerte. Los cimientos que sujetaban toda aquella montaña de escombros sobre el garaje estaban seriamente dañados, no aguantarían mucho pero sería tiempo más que suficiente para conseguirlo. Parte del hormigón del techo se había desprendido sobre el coche de su vecino, afortunadamente la embarcación estaba en unas condiciones inmejorables. Las plazas de aparcamiento estaban ocupadas prácticamente por completo, apenas faltaban tres o cuatro coches que habrían intentado huir a un lugar seguro, de haber sabido que ya no quedaban lugares así, no se habrían molestado en intentarlo. La mayor parte de la gente que se había echado a los vehículos, como única vía de escape durante los días más críticos de la infección, habían corrido suertes muy distintas pero todas igual de trágicas. 
 
    Muchos se habían visto atrapados en alguno de los apoteósicos atascos formados a las salidas de las ciudades: colapsando los accesos. Se habían visto obligados a abandonar la seguridad de sus transportes y continuar a pie entre una marea de gente asustada en la cual no se podía distinguir a los infectados de los que no lo estaban.  
 
    El peor de los casos sucedió durante los primeros días de lo que los medios informativos denominarían como: “Gran Éxodo”, cuando la gente aún pensaba que podía escapar de la infección. Al hacerse públicos los primeros casos, se produjo una estampida en masa, mucha gente hizo caso omiso de las recomendaciones emitidas por las autoridades intentando huir de la península lo más rápidamente posible, con cualquier medio a su alcance.  
 
    Dos de los pueblos con mayor número de habitantes del área metropolitana, dos zonas rodeadas de campo con un único acceso común a ambas: una trampa mortal. 
 
    La carretera de un carril que salía de Rocadella, se unía a la carretera de un carril que salía de Patersot en un punto geográfico concreto, formando una sencilla pista de dos carriles que se vería desbordada por una oleada masiva de coches, furgonetas, motocicletas y todo tipo de vehículos. El enorme flujo de automóviles había llegado a distribuirse en tres filas bien definidas a lo largo de una carretera incapaz de soportar un volumen de tráfico de tal magnitud. La falta de espacio propiciaba que muchos coches tuviesen que salirse de la carretera, quedando atascados en un terreno arenoso que la lluvia había convertido en un autentico campo de arenas movedizas, sólo unos pocos vehículos todoterreno disponían de las características necesarias para salir de aquel infierno de lodo y asfalto. 
 
    Muchos coches fueron abandonados, las averías, la impaciencia o el miedo convirtieron aquel tramo de escasos kilómetros en la tumba de centenares de personas. Algunos intentaron escapar a pie, sucumbiendo al virus sin la más mínima posibilidad de supervivencia, otros, sin embargo, a pesar de saber que sus turismos no tenían ninguna posibilidad se adentraron en el fango hundiéndose un poco más a cada giro de rueda. Todas aquellas personas son las que podían considerarse más afortunadas, una inmensa mayoría habían muerto dentro de sus propios vehículos al no poder salir de ellos, el pánico había sido el detonante para que la gente creara a la fuerza más carriles de los que soportaba la carretera, saturándola y dejando sepultados a los viajeros de los coches que viajaban por los carriles centrales. Aquellos desgraciados tenían una cantidad de coches por delante y por detrás, tan grande que se perdía en el horizonte, a derecha y a izquierda: completamente bloqueados, tan pegados a los vehículos colindantes que ni siquiera podían abrir las puertas.  
 
    Los gritos eran el inconfundible preludio a la tragedia, la carretera se había convertido en un hervidero de muertos vivientes procedentes de ambas poblaciones, y las personas atrapadas en la fila central de la carretera comenzaban a actuar a la desesperada ante el inminente final: algunos lograban romper el parabrisas o la luneta trasera, abriéndose paso a golpes, otros intentaban poner a salvo a los más pequeños, las ventanas estaban tan pegadas a los vehículos contiguos que una persona adulta no podía salir por ellas, pero era una posibilidad de salvación para sus hijos. Los padres arrojaban a sus retoños por las ventanas, sin más consuelo que una oración a un Dios que presumían bondadoso y benevolente, a pesar de haberles confinado en mitad de aquel averno de muerte, lodo y sangre. Confiando en que sus hijos llegasen a tener mejor suerte que ellos. 
 
    


 
   
  
 

 13. IMPREVISTOS 
 
      
 
    Sin mayor complicación, Hunk había conseguido enganchar el remolque a su todoterreno en un tiempo record. Se disponía a saltar dentro de su máquina, cuando escuchó un sollozo que parecía proceder del interior de uno de los vehículos. No le importaba si era un superviviente, pero siempre le apetecía acabar con una de esas cosas andantes. Se acercó hasta uno de los coches, su color claro había desaparecido casi por completo a causa del polvo que no dejaba ver a través de las ventanas. Con la máxima cautela intentó abrir una de las puertas, sujetando el arma que no paraba de apuntar al interior con la otra mano. El coche estaba cerrado, y el lloriqueo se había intensificado ante su presencia, no parecía un Zombi. Retiró el polvo de uno de los cristales, pero la tenue luz que entraba al parking subterráneo no era suficiente para distinguir nada más que una silueta borrosa acurrucada en el interior del vehículo. La luz de su linterna efectuó un barrido rápido del interior que le permitió ver que era aquella mancha que no paraba de sollozar. Era una mujer con el pelo rubio y enmarañado sobre la cara, estaba hecha una bola sobre si misma, de tal manera que era imposible identificarla. Hunk enfocó el cono de luz sobre su cabeza, golpeando repetidas veces el cristal con la culata de la escopeta hasta que la mujer levantó la mirada... 
 
    Definitivamente aquel era su día de suerte, el destino había llevado a aquella zorra hasta él para que pudiese ejecutar su venganza. Era su vecina Sonia. 
 
    La chica, al ver que no era un muerto lo que estaba golpeando el cristal, se apresuró a abrir el coche y pedirle ayuda. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba encerrada en el coche, alimentándose únicamente con un par de barritas de cereales que llevaba en el bolso e hidratándose bebiendo su propia orina. Su aspecto era deplorable, estaba aterrorizada y daba pena verla en esas condiciones. Ella que era la mujer perfecta, atractiva y seductora, impecable en cualquier situación, la mujer que se había reído de él, humillándole y despertándole el más cruel de los resentimientos hacia el género femenino. Allí estaba, y era toda para él. 
 
    Al igual que había hecho anteriormente con el gitanillo cabrón, y el negro de mierda, tener a Sonia a su disposición después de todo lo que había pasado entre ellos, era un momento dulce e irrepetible. Intentaría exprimirlo cuidadosamente hasta la última gota saboreando el exquisito néctar de la venganza. 
 
    Al verle la cara lo reconoció inmediatamente, Sonia sabía que no se había portado bien con su vecino, lo había humillado, pero confiaba en poder apelar a la humanidad de Hunk en una situación así. Lloraría, gemiría y se haría la victima para que aquel pervertido se apiadase de ella, lo único que tenía para sobrevivir era su instinto de conservación, y este le gritaba que debía hacer lo que fuese necesario para que Hunk la llevase con él. 
 
    Hunk quería ganarse la confianza de la rubia, sabía que estaba asustada y quería transmitirle una falsa sensación de seguridad, así sería mucho más satisfactorio para él cuando Sonia descubriese lo que pensaba hacerle. Amablemente, como si nunca se hubiesen conocido, Hunk trató a Sonia como cualquier persona que encuentra a un superviviente en una situación crítica lo haría. La subió a su todoterreno, le proporcionó comida y agua, y hasta la posibilidad de asearse con un paquete de toallitas húmedas que guardaba en la guantera del coche. Oculta tras los cristales oscuros que separaban la cabina del vehículo de la parte trasera, la intimidad para poder desnudarse y asearse tranquilamente hasta el último rincón de su cuerpo, cubierto por una densa capa de suciedad y sudor reseco que se extendía por toda su piel, era total. 
 
    La ingenua chica no tenía ni idea de hasta que punto podía llegar la maldad y perversión de Hunk. Estaba agradablemente sorprendida con el comportamiento de su rescatador, se estaba comportando como un auténtico caballero, hasta le había dejado ropa limpia, que, aunque cuatro o cinco tallas más grande, le hacía sentirse limpia de nuevo. 
 
    Hunk condujo durante un par de kilómetros, deteniéndose en un pequeño recoveco de la carretera que debía conducirle hasta el centro comercial. Había pasado el tiempo necesario para que la mujer se sintiese cómoda con él. Los seguros del coche estaban bloqueados, era imposible salir de él, aprovechando el control de la situación Hunk se deslizó como una víbora a la parte trasera del vehículo, dónde la escultural rubia, limpia y con unas ropas anchas, parecía estar esperándole. 
 
    La expresión de sorpresa de la joven se borró instantáneamente por efecto de un contundente guantazo en la cara con el dorso de la mano. Tenía la mejilla enrojecida, la nariz le sangraba y se le habían saltado hasta las lágrimas. El rostro se le había desdibujado transformándose en un cúmulo de sensaciones encontradas. No entendía el motivo de aquel golpe, estaba desconcertada, primero la salvaba de una muerte segura proporcionándole el sustento necesario para recuperarse, y pocos minutos después, aquel guantazo. 
 
    –No hacía falta que te hubieses vestido... –Aquel brillo había vuelto a aparecer en la mirada de Hunk, afilando los rasgos de su cara como los de un depredador. 
 
    –¡Loco chiflado! ¿¡Quién coño te has creído que eres, cabrón!? –La chica comenzó a patalear intentando evitar que se abalanzara sobre ella, intentando abrir el portón trasero del todoterreno para poder escapar. 
 
    Hunk se lanzó sobre ella, bloqueando sus movimientos con el peso de su cuerpo. Situado a horcajadas sobre el protuberante pecho de la vecina, había conseguido inmovilizarla sujetándola por las muñecas. Ella se revolvía como una gata furiosa, intentando arañarle, morderle, golpearle o cualquier cosa que pudiese hacer para quitárselo de encima. El cazador volvió a golpearla, una y otra vez hasta que perdió el sentido. Le había magullado el rostro hasta el punto de casi desfigurarla, tenía la cara hinchada por los golpes y la sangre le había salpicado la ropa; hasta parecía haberle roto algún diente. 
 
    Cuando Sonia despertó, después de media hora inconsciente, estaba completamente desnuda y unas cuerdas de nylon la sujetaban a las cuatro esquinas de la cabina del Dodge, manteniendo su cuerpo en una incomoda y denigrante postura de aspa. Hunk esperaba sentado entre sus piernas, contemplando pacientemente su delicada sexualidad con un enorme machete de cazador en las manos, quería hacerla sangrar. Con una sola mirada desquiciada de aquel individuo que deslizaba un enorme cuchillo por su entrepierna, supo que debía mantener la boca cerrada. 
 
    Hunk comenzó a lamer todo el cuerpo de la mujer suavemente, centímetro a centímetro, saboreando la esencia a “culito de bebe” que desprendía toda su piel. Le hizo un corte en la pierna, sólo para escucharla gemir de dolor y verla sangrar, mientras introducía su lengua húmeda por cada recóndito orificio de su anatomía. La violó durante horas, profanando todos y cada uno de sus agujeros con su miembro viril, humillándola, obligándola a hacer cosas que nunca habría soñado hacer ni en la peor de sus pesadillas. La sodomizó de manera cruel hasta que la calidez de la sangre que brotaba de su cuerpo magnificó la sensación de poder y control que Hunk tenía sobre ella. Durante horas, Hunk se dejó envolver por un frenesí desatado de sexo y violencia, arrastrando el cuerpo de la joven hasta la extenuación. Realizó todas sus fantasías sexuales con ella, con la que tantas noches había pasado en vela masturbándose con sus videos robados. Después de haber terminado con ella, el cuerpo de la chica estaba completamente cubierto de fluidos, su pelo se pegaba contra el suelo del vehículo transformado en una masa densa y pringosa. Estaba tan débil, que ni siquiera tenía las fuerzas necesarias para seguir quejándose por los innumerables cortes y vejaciones. 
 
    Todo había terminado, Hunk había cortado las cuerdas y pretendía dejarla en libertad. Era la más cruel de las muertes que se le había ocurrido... 
 
    Sin pensarlo un segundo, ni decir una sola palabra, la vecina saltó de la furgoneta tambaleándose, casi sin poder mantener el equilibrio. Una manada de Zombis hambrientos la esperaba al otro lado, se habían ido colocando alrededor del vehículo, atraídos por el ruido, esperando su oportunidad. Los no muertos comenzaban a abalanzarse sobre ella cuando la puerta del todoterreno se cerró tras de sí por última vez, dejando como único recordatorio un grito de dolor suspendido en el cálido ambiente de mediodía. 
 
      
 
    Había cosas que eran esenciales para la supervivencia, cosas básicas de las que ya no podría disponer a causa del accidente. Parte de su plan de emergencia se había volatilizado junto al edificio. Cualquiera sabía que el principal objetivo de la supervivencia era conseguir la autosuficiencia alimenticia y armamentística. Hunk había trabajado duro durante toda su vida, para que, llegado el momento del Apocalipsis, la autosuficiencia no fuese un problema, pero todos sus planes se habían desbaratado. A pesar de tener el manual de supervivencia ante un ataque Zombi más que memorizado, y de haber ayudado a mejorar muchos aspectos de la guía de supervivencia básica que utilizaban dentro del juego Mundo Zombi, entre la realidad y la ficción de Hunk había aparecido un abismo insalvable con el que él no había contado: los imprevistos. El ejemplo más claro era aquella enorme mole de acero que había caído del cielo arrasando con varias hectáreas de terreno como si nada, entre las cuales se encontraba su centro de operaciones, el lugar donde guardaba todo lo necesario para sobrevivir. 
 
    La situación había cambiado notablemente, aun así, había una pauta de normas básicas a seguir que hasta el más novato de los jugadores conocía a la perfección, y mediante las cuales se aumentaba la esperanza de supervivencia al Apocalipsis Zombi en un 90%: 
 
    -Tener un lugar seguro en el que poder sobrevivir durante años si fuese necesario. 
 
    -Preferiblemente, que dicho lugar estuviese en el mar en vez de en tierra firme; las maneras que tenían los Zombis de poder acceder a un ser humano por tierra se multiplicaban por diez con respecto a las opciones que tenían en el mar.  
 
    -Tener comidas preparadas para durar: deshidratadas y envasadas al vacío en aluminio para retrasar la oxidación podían conservarse hasta 10 años. 
 
    -En caso de no tener comida deshidratada, conseguir comida enlatada con un largo período de caducidad. Abastecerse de alimentos con alto valor calórico y energético, que ocupen poco, sean fáciles de cargar y no molesten al correr, como frutos secos, leche condensada, chocolate, y sobre todo, agua. 
 
    -Tener unos conocimientos mínimos de química para poder convertir productos de uso cotidiano, fáciles de conseguir, en armas realmente efectivas contra los no muertos. Uno de los explosivos más populares debido a su fácil fabricación, obtenido al mezclar Agua ras con una pelotita de papel de plata, resultaba de gran utilidad debido a su potencia, aunque altamente volátil en su manejo. 
 
    -Ignorar completamente a cualquier civil que te pidiese ayuda, a no ser que supieses de antemano que dicha persona era poseedora de alguna habilidad o arma que pudiese serte de utilidad, la mayoría de los humanos encontrados durante un Apocalipsis Zombi sólo pretenderían robar y mirar por su propio interés. Si decidías unirte a un grupo de supervivientes y la cosa se ponía fea a causa de los egos de la gente, debías abandonarlos. 
 
    -Vestir con ropa adecuada, lo suficientemente resistente a los mordiscos, y a ser posible, cubrir también la cabeza con una casco de moto, rugby o similar. 
 
      
 
    En el mar se podía establecer una zona de seguridad que garantizara la inaccesibilidad a los Zombis. Se podía descansar sin preocuparse por un repentino ataque en mitad de la noche, se podía pescar y almacenar agua atando las garrafas a la embarcación y dejándolas flotar. Además de todo esto, desde el mar se podía controlar la situación en la ciudad, ver si había supervivientes, hacerles señales en caso de estimarlo oportuno, o simplemente permanecer a la espera. El mayor de los inconvenientes era tener que volver a la ciudad en incursiones esporádicas para buscar alimentos, munición, medicinas y material de ocio para matar las interminables horas de soledad en mitad del mar. 
 
    En caso de estar refugiado en algún tipo de embarcación, estas eran las directrices a seguir: 
 
    -Llevar encima para las incursiones en tierra firme: dos botellas de agua, alimentos ligeros de alto valor calórico como frutos secos, chocolate y leche condensada, prismáticos, manual de supervivencia, un arma cuerpo a cuerpo y una de larga distancia (bate y escopeta.) 
 
    -En las incursiones, no entrar a tierra siempre por el mismo sitio, para evitar que puedan aprender tus costumbres. 
 
    -Tener dos embarcaciones: la más segura como refugio estático lejos de la costa, y la más discreta para realizar las incursiones. Un barco sería ideal para refugiarse, sin embargo, para acercarse a la orilla sin poner en peligro el refugio ni gastar combustible, lo ideal era una zódiac o barca. Con este tipo de embarcación se evita el gasto de combustible y el ruido del motor, puesto que pueden usarse los remos. 
 
    -Tener unas ropas exclusivamente para las incursiones, sobre todo por el tema de disimular el olor. Oscuras y cómodas para correr (chándal y zapatillas), guantes y pasamontañas para dejarse ver lo menos posible. 
 
    -Cubrirse todo el cuerpo con cuero o algún tejido de similar resistencia, para evitar que en caso de mordedura los dientes lleguen a la carne. 
 
    -Una mochila vacía para guardar lo que encuentres. 
 
    -Evitar las incursiones nocturnas o con poca visibilidad. 
 
    -Intentar pasar desapercibido, sólo matar si es necesario y, a ser posible, con armas silenciosas para evitar atraerlos. 
 
    -Procurar siempre realizar las incursiones en zonas conocidas, preferiblemente con varios accesos. Intentar desplazarse por las azoteas en vez de por las calles; y, en caso de necesidad, abortar la incursión y regresar en otro momento. 
 
    -Preparar kits de supervivencia que permanecerán escondidos en lugares clave para casos de emergencia, paquetes pequeños de fácil ocultación y acceso con: vendas, hilo de sutura, alcohol, agua, tijeras, comida en lata y veneno para suicidarse; si se diera el caso. Hacerse con un plano de la ciudad, marcar donde están los paquetes, sitios de interés, memorizar las rutas de entrada y salida y procurar no repetirlas. Intentar tener una vía alternativa de acceso al mar.  
 
      
 
    La carretera del río era la única que llegaba al puerto, pasando por el centro comercial. El único inconveniente era moverse con aquel enorme vehículo por una carretera llena de obstáculos. El tramo hasta su tienda de armas no era un problema, lo había estado haciendo como mínimo una vez por semana, desde que se había hecho público el primer caso relacionado con el virus, y la ruta estaba perfectamente estudiada. Esquivar el coche de policía, sortear la furgoneta de tapizados y los dos vehículos de color rojo hasta el trailer abandonado, y finalmente, cruzar la gasolinera naranja hasta entrar en el parking del centro comercial. 
 
    Una vez en el muelle de carga asignado a la tienda de armas, Hunk aparcaba el todoterreno frente al acceso. En condiciones normales no tenía necesidad de salir del vehículo para acceder a la tienda, pero con el remolque se veía obligado a bajar para entrar en el almacén. La zona de carga estaba totalmente vallada, por lo que no suponía un problema exponerse cargando todos los bultos que necesitaba de la tienda. Un carísimo sistema de seguridad, que seguía funcionando gracias a la alimentación independiente que le proporcionaban las placas solares, y una enorme persiana de acero blindado de cinco centímetros de espesor, habían impedido cualquier intento de saqueo a la tienda; la paranoia era de gran utilidad cuando el mundo se desvanecía delante de tus narices. 
 
    Después de haber cargado, realizaba el trabajo de limpieza rutinario antes de abandonar el perímetro vallado. Era necesario deshacerse de los no muertos que se agolpaban delante de la valla para seguir manteniendo la seguridad dentro de la zona de carga. Le costó unos veinte minutos aproximadamente acabar con todos ellos antes de poder abrir el candado con total seguridad: la escopeta y algunos explosivos habían sido suficientes para mantener a los no muertos a raya. 
 
    Hunk prosiguió su camino en dirección al puerto, estaba seguro de sí mismo y confiaba plenamente en el plan que él mismo había trazado meticulosamente, pero algo que escapaba a su enfermiza necesidad por controlarlo todo estaba a punto de estallarle delante de sus narices. 
 
    


 
   
  
 

 14. bajar al infierno 
 
      
 
    La carretera de acceso estaba plagada de vehículos abandonados, así como todo tipo de cosas fuera de lugar. La suerte era que: o bien todos aquellos residuos urbanos habían sido colocados estratégicamente para permitirnos el paso, lo cual era más que improbable, o alguien había pasado por allí antes dejando unas profundas marcas en el asfalto, abriendo camino con algún vehículo especialmente preparado: grande y potente.  
 
    El perímetro de seguridad estaba muy bien delimitado, a unos 500 metros del complejo aproximadamente se levantaba un cerco que rodeaba todo el centro comercial, dejándolo dentro de la zona segura. Sacos de arena apilados en filas, a un metro de altura, y barricadas levantadas con alambre de espinos, completaban un cerco perfecto. Camiones y puntos con ametralladoras formaban una segunda línea de defensa detrás de la barricada principal, pero no había nadie al volante de los camiones o empuñando las ametralladoras. Montones de cadáveres y casquillos de bala esparcidos por todas partes sembraban la zona, convirtiéndola en el terrorífico escenario de algo espantoso. Las moscas devoraban los cuerpos de civiles y militares, Zombis y humanos. El olor a carne podrida y la textura gelatinosa de los cuerpos expuestos a la lluvia y recalentados por el sol, le daban un  aspecto que se acercaba más al de una fosa común que al de un punto seguro. Los no muertos deambulaban por la zona dirigiéndose a la puerta principal, se amontonaban delante del acceso al complejo, como esperan un montón de mujeres ansiosas el primer día de rebajas, y cada vez llegaban más. 
 
    El punto había caído, de eso no cabía duda alguna, pero esas cosas podían detectar el fluir de la vida, con suerte, el último reducto de militares se habría atrincherado en el interior; dándonos una oportunidad. Observábamos agazapados entre dos vehículos, intentando tomar una decisión. Me encontraba totalmente descolocado. No sabía si debíamos intentar entrar, o quizá era una locura. Por más que analizaba la arquitectura del edificio no encontraba ninguna entrada segura, ninguna entrada que no fuese la principal.  
 
    Ya no era necesario entrar en busca de un arma, sólo debía quitárselas a los soldados caídos. Teníamos provisiones para algunas semanas, pero después... ¿Qué? 
 
    Absorto en mis pensamientos, no pude evitar que Santomera se adentrara en el perímetro de seguridad, había abandonado la mochila y el bidón, y se encaminaba a la barricada de alambre de espinos sin atender a razones. Sin tiempo para reaccionar decidí que allí dentro, las linternas, mecheros y demás enseres de su mochila, nos serían más útiles que el combustible. Cargué mi mochila a la espalda y colgué la de Santomera a modo de bandolera sobre mi pecho. Apenas tuve tiempo de alcanzarlo mientras él revisaba los camiones militares. Corría detrás de él cargado como una mula, pero no estaba dispuesto a esperarme. El primero de los camiones que revisó no le dio lo que esperaba, pero enseguida cambiaría su suerte. Encaramándose al camión, sacó el cadáver seco del conductor de un empujón, estrellándolo contra el suelo. El cuerpo estaba como momificado, como si la infección lo hubiese secado evaporando sus fluidos corporales. Santomera tiró de él tan fuerte, que las manos se quedaron aferradas al volante mientras el cuerpo caía al vacío. Todo esto sucedía ante la atenta mirada de los cadáveres, que con sus ojos vacíos, observaban como intentaba cruzar el alambrado cargado con las mochilas sin quedarme enredado en los hierros retorcidos. Finalmente conseguí subir al camión después de encestar las dos mochilas por la ventana, que estaba casi a dos metros de altura. Sin poder reprimir mi enfado le recriminé su actuación, pero Santomera arrancó y únicamente dijo: 
 
    “Estaba embarazada, encontré una prueba de embarazo en una de las habitaciones, junto a los cadáveres de mis hijos.” 
 
    El motor comenzó a traquetear con un sonido grave que retumbó a lo largo y ancho de todo el recinto, ya no podíamos disimular nuestra presencia. 
 
    Intenté hacerle comprender que sentía mucho su perdida, pero eso no era motivo suficiente para jugarse nuestras vidas así. No sabía que demonios pretendía hacer, pero yo no lograba tranquilizarme viendo la que se nos venía encima, mientras Santomera sólo repetía: “Estaba embarazada, estaba embarazada...”, conduciendo aquella mole sobre ruedas como un auténtico suicida que se precipitaba contra la sólida pared de cuerpos que bloqueaban la entrada. 
 
    El camión abrió una brecha en la marea de no muertos, los cuerpos saltaban despedazados, arrollados por aquel obús imparable. La cara de Santomera se iluminó con una extraña expresión homicida, estaba saboreando aquel momento de venganza de una manera especial mientras los miembros y órganos se estrellaban contra el parabrisas formando un puré rojizo, tan denso, que se quedaba adherido a los cristales impidiendo  la visión. Su sonrisa delataba satisfacción y los ojos, vidriosos por la emoción, podían escupir lágrimas en cualquier momento. Sin duda alguna,  mi compañero culpaba a esas cosas de la muerte de su mujer e hijos, y no le importaba nada más que la venganza. El camión aplastó los cuerpos como si estuviese dando un paseo por el campo, un socavón por aquí y otro por allá, sin ningún problema. Habíamos irrumpido en el pasillo central de la galería comercial formando un estruendo espectacular, debido a la acústica del recinto, la reverberación del sonido había llegado hasta el último rincón anunciando nuestra inminente llegada. El vehículo se deslizó descontrolado, dejando una estela de cristales, escombros y trozos de lo que alguna vez habían sido humanos. Dominado por el pánico, no conseguía desclavar los dedos del salpicadero, ni dejar de gritar, hasta que el enorme camión se introdujo a través del escaparate de una tienda de ropa, encastrándose en unas escaleras mecánicas que subían hasta la segunda planta. 
 
    El remolque del camión estaba lleno de armas, medicinas y todo tipo de suministros, debía haber sido una de las unidades logísticas de apoyo del ejército. Los Zombis habían entrado en el recinto como una avalancha de nieve, arrasando con todo lo que encontraban a su paso. Cargamos lo que pudimos, armas y munición principalmente, puesto que en las mochilas ya llevábamos el resto de aprovisionamiento. Arrastrando aquellos bultos intentamos acceder a la segunda planta por las escaleras mecánicas, que fundidas con la estructura del camión militar, hacía tiempo que habían dejado de funcionar. 
 
    Unos tipos armados con cara de pocos amigos nos dieron la bienvenida en la boca de acceso a la segunda planta. No tenían intención de facilitarnos el paso. Habíamos dejado entrar a aquellas cosas en su “zona segura” y de no ser por las armas, medicinas y alimentos, no hubiésemos sido bien recibidos. Nos dejaron pasar a punta de ametralladora, haciendo caso omiso al uniforme de Santomera y requisando todas nuestras provisiones. El más grande de todos ellos daba verdadero miedo, y aunque no hubiese tenido aquella arma habría conseguido intimidarnos con su aspecto de luchador de “Pressing Catch”. Portaba una enorme y pesada ametralladora con una ristra de munición liada a su brazo: ni el mismísimo “Rambo” le habría hecho sombra. Las venas de su brazo, tan gordas como los dedos de mi mano, le envolvían el cuerpo como una tela de araña. Un uniforme en tonos tierra y la cara de pocos amigos nos hicieron ponernos en lo peor: un militar de aquel tamaño, y encima cabreado, era lo que menos necesitábamos en aquel momento. El militar ordenó a sus dos acompañantes bloquear el acceso de las escaleras mecánicas, mientras este nos empujaba con el cañón a la parte opuesta de la segunda planta. Los dos hombres, con aspecto de civiles, obedecieron al mastodonte sin objeción alguna. Uno de ellos llevaba unas gafas de pasta de color verde y un pequeño mechón de pelo a modo de ridícula perilla le salía entre la barbilla y el labio inferior, consiguiendo desviar la atención de una horrible camiseta de color amarillo, mientras que el otro, cubría su incipiente calva con una gorra de propaganda de una marca de yogures. La cosa estaba bastante clara, el perímetro de seguridad había caído, y los supervivientes se habían escondido dentro del edificio bajo el mando de los militares que aún quedaban con vida. Tras caminar durante unos minutos con la incertidumbre clavada en las entrañas y pensando que la habíamos cagado entrando allí, llegamos a lo que parecía un campamento base montado en el interior de una tienda de decoración. Había una veintena de personas allí dentro, hombres, mujeres y niños, la mayoría con cara de no haber probado bocado en varios días y expresión asustada. 
 
     Una mujer en un rincón abrazaba a su hijo, cuyas costillas, pegadas a la piel, podían contarse con un simple golpe de vista denotando su extrema delgadez. Ambos parecían estar deshidratados y gravemente desnutridos, la mujer tenía la expresión ausente de alguien que lo había perdido todo, y lo único que la mantenía consciente era el miedo que emanaba de cada uno de los poros de su piel, haciendo que estuviese en continua alerta y consiguiendo mantenerla con vida. Clavó sus pupilas en las mías con desprecio, aquellos ojos claros, azules como el cielo, habían conseguido radiografiarme con un único golpe de vista, como si pudiese advertir que nuestra simple presencia allí acababa de convertirse en el principal motivo de su preocupación. Una larga melena rubia caía sobre su cara cubriéndole la expresión de odio de forma basta. El pelo tenía el aspecto del esparto usado, debido a la falta de cuidados caía de manera tan rígida y artificial sobre su cara que parecía llevar puesta una peluca barata. Sus ojos eran saltones como dos bolas de billar, y los finos capilares bien definidos por el color rojo de la sangre, daban paso a unas enormes pupilas oscuras; dilatadas en su máxima expresión hasta el punto de conseguir eclipsar el brillante color azul del iris.  
 
    Los supervivientes estaban reunidos en grupos diferentes, pero todos nos miraban con la misma expresión de miedo y desconfianza. Santomera, indignado por el trato recibido, a pesar de presentar su rango como agente de la ley, intentó hacer entrar en razón al militar. “No podía tratar así a un policía” se esforzaba en repetir una y otra vez, pero las reglas del juego habían cambiado y no parecía importarles en absoluto la placa sin brillo que lucía adherida a su pecho. Allí dentro las normas las ponían ellos, nosotros no éramos más que unos invasores inconscientes que habíamos irrumpido en su casa sin permiso, ni la más menor consideración. 
 
    Pasamos entre toda la gente y, finalmente, llegamos a un rincón de la tienda donde había dos militares más: un hombre de aspecto fuerte pero menos corpulento que el primero y una mujer. Todos vestían el mismo tipo de uniforme, y por lo que saltaba a la vista, eran las únicas personas con armas de fuego, exceptuando a gafas de pasta y gorra yogur. La única mujer del grupo se dirigió a Santomera, seguramente animada por su uniforme. Era el soldado de mayor graduación, porque los demás, se limitaban a escuchar, obedecer y sujetar sus armas a media altura por si tenían que utilizarlas.  
 
    La primera información que nos hizo llegar aquella mujer de actitud severa, nos dio un baremo instantáneo con el cual poder cuantificar nuestra “popularidad” entre nuestros nuevos amigos. Horas antes de nuestra “entrada triunfal” habían enviado a un grupo formado por varios de sus compañeros a la planta baja, con la única misión de recolectar provisiones. Las expediciones eran realizadas en grupos reducidos, de esa manera  evitaban llamar la atención de los no muertos que deambulaban por la planta de alimentación, y reducir al mínimo las posibles bajas. La elección de los recolectores siempre se efectuaba al azar, porque, aunque el hambre era enorme, el miedo a ser devorados era mayor, y gracias a que nosotros habíamos inundado la planta inferior de reanimados, sus compañeros estaban condenados. Después de aquel agradable recibimiento, la mujer comenzó a formular una serie de interminables preguntas, sin darnos tiempo a contestarlas: ¿Quienes sois? ; ¿Que buscáis aquí? ; ¿Porque habéis dejado entrar a los caminantes? ; ¿De dónde habéis sacado las armas? ; ¿Y la comida? ; ¿Y las medicinas?... El montón de músculos le había susurrado algo al oído mientras los otros dos registraban nuestras mochilas. La mujer continuó hablando sin interesarse por nuestras posibles respuestas. Para ella, lo único que parecía tener relevancia, era el hecho de haber convertido aquel lugar en un sitio inseguro y haberle hecho perder un grupo de cuatro personas. Tras terminar la batería de preguntas inquisitoriales, la mujer soldado se limitó a pasear inquieta de un lado a otro, sin mirarnos a la cara, como si estuviese pensando que hacer con nosotros, mientras tanto, sus subordinados se apresuraban a repartir la comida entre la gente (la cara del niño desnutrido, Mario, se iluminó al ver el bote de carne enlatada) y a poner las armas y medicinas a buen recaudo. A la mujer militar no le importaba nada lo que fuese de nosotros, sólo le importaba la gente a la que habíamos puesto en peligro con nuestra imprudencia, y quería darnos un escarmiento.  
 
    Las normas eran claras y cristalinas. Si queríamos quedarnos allí, nosotros dos seríamos el próximo grupo de recolección, y si no estábamos de acuerdo, deberíamos volver por donde habíamos llegado: dejándoles “generosamente” nuestras armas, comida y medicamentos. Con un gesto de desprecio, la mujer se dirigió a Santomera haciéndole ver que eran las únicas alternativas que teníamos. El policía la miró impotente, pero la rabia contenida en su interior latía desbocada, y estaba a punto de echarlo todo por la borda con uno de sus arranques imprevisibles. Adelantándome a lo que fuese que quisiera hacer, le agarré del brazo clavándole fuertemente los dedos en el antebrazo, pero la vena de su frente hinchada de una manera desproporcionada, revelaba que no aguantaría mucho tiempo aquella situación.  
 
    –No hay ningún problema –contesté yo intentando rebajar la tensión que embrutecía el ambiente–, nosotros iremos a por provisiones, pero después de eso, quedará olvidado el desafortunado accidente y nos considerareis igual que a cualquier persona del grupo.  
 
    La fría mujer soldado esbozó una suave sonrisa, con la cual intentaba hacerme ver que pensaba que estaba loco, pero que aprobaba mi predisposición a bajar al supermercado. El único inconveniente que se nos presentaba capaz de fastidiar mi plan, era su negativa a devolvernos las armas, no se fiaban de nosotros y debíamos jugárnosla con las manos desnudas. 
 
    Pactado el forzoso acuerdo, nos acompañaron a las escaleras que daban acceso a la planta baja. Originalmente sólo había un acceso posible a la vista de los no muertos, pero con nuestra incursión había aparecido un segundo acceso inesperado, oculto hasta el momento a los Zombis. Al estrellarnos contra la tienda de ropa habíamos dejado expuesto el acceso a cualquiera, la tienda era la única de todo el centro comercial que tenía acceso a las dos plantas: ropa de señora y de caballero, pero la habían bloqueado completamente, añadiéndole más problemas a mi plan inicial. Bajaríamos por el acceso principal que también había sido bloqueado, pero estaba mucho más cercano a la zona del supermercado. Cada uno de los dos civiles armados montaba guardia en uno de los accesos. Cada vez tenía más claro que estaban muy bien organizados, no se cuanto tiempo llevarían recluidos allí, pero se habían adaptado de una manera inmejorable a las circunstancias. Las dos escaleras mecánicas habían sido bloqueadas casi por completo: en su parte más baja habían acumulado todo tipo de mobiliario para evitar que los Zombis pudiesen pasar, sillas, mesas, sillones, colchones... no sabían si los caminantes (como ellos los llamaban) eran capaces de subir escalones, pero de lo que estaban casi seguros por sus torpes movimientos, era de que serían incapaces de trepar por encima de un montón de muebles. La parte superior había sido bloqueada con carritos de la compra llenos de trastos hasta arriba, de tal manera que si era necesario, se podía desbloquear el acceso con cierta facilidad entre dos personas. Una vez superado aquel tramo, lo único que deberíamos hacer a mitad de las escaleras, sería descolgarnos por un lateral para poder acceder a la planta inferior. 
 
    Todo parecía estar bastante claro, pero Santomera había detectado un pequeño inconveniente en aquel elaborado sistema de seguridad. ¿Qué pasaría cuando volviésemos cargados con las dos mochilas llenas? ; ¿Cómo conseguiríamos subir? A los soldados parecían hacerles bastante gracia las preguntas del agente, tenían la plena certeza de que no conseguiríamos volver con vida. Las risitas y murmullos entre ellos lo confirmaban, no esperaban volver a vernos, de no ser convertidos en caminantes para introducirnos una bala entre los ojos. Una voz firme y seria se elevó entre las risitas, la mujer soldado nos obsequió con un pequeño presente mientras nos disponíamos a entrar en la boca del lobo: 
 
    –A nosotros nos interesa que regreséis con vida, aunque no lo parezca, vuestras provisiones no durarán eternamente, y si no volvéis con más, nos veremos obligados a tener que bajar nosotros.  
 
    Los soldados volvieron su expresión rígida y severa ante las palabras de su superior, mientras esta nos ofrecía un bate de béisbol y un martillo de cricket como única compañía en nuestra aventura.  
 
    –En cuanto a vuestro retorno, no os preocupéis, yo misma estaré aquí esperando con estas cuerdas para ayudaros a subir. 
 
    Retiraron los carritos y una marea de no muertos se presentó ante nosotros, Santomera me miró con cara de resignación, la misma que se le debe poner a un cordero de camino al matadero. Pero en aquel momento, él no contaba con que detrás de mi sonrisa y aquel guiño de complicidad, yo pudiese pronunciar las palabras más tranquilizadoras que jamás había escuchado: “no te preocupes, tengo un plan” 
 
    Encerrados en aquel tramo de escalera intentábamos encontrar la mejor ruta para acceder al supermercado. Mi plan original no tenía nada que ver con aquello, pero la escalera en la que habíamos empotrado el camión lleno de suministros se encontraba al otro lado del supermercado, y no había otra manera de llegar a él que no fuese cruzándolo. Santomera, tan intrigado como incrédulo, me miraba inquisitivamente esperando a que le hiciese participe de ese plan del que estaba tan seguro. Porqué arriesgarse recorriendo los largos pasillos de un sitio que no conocíamos buscando alimentos en lata y medicamentos. Nos expondríamos innecesariamente, normalmente ya es difícil encontrar cualquier cosa en una superficie tan grande, ni que decir tiene de toda esa dificultad agravada por un ejército de Zombis hambrientos. ¿Y las armas? Porque necesitábamos conseguir armas de fuego por si acaso los militares rompían su palabra, y en un supermercado no las íbamos a encontrar. Santomera parecía más asustado a cada palabra que salía de mi boca, estaba convencido de que se me había ido la cabeza y no sabía de qué leches estaba hablando. 
 
    El camión era nuestra mejor opción. Estaba lleno de armas, munición, botiquines esenciales de primeros auxilios y comida deshidratada que no se caducaba. Una oleada de satisfacción y tranquilidad invadió su rostro al entender el plan, pero aún teníamos que ser capaces de llegar con vida. Atrincherados en las escaleras, estudiábamos nuestras opciones, los no muertos se habían dispersado a lo largo y ancho de toda la superficie, y aunque no paraban de llegar uno tras otro, conseguimos encontrar una lectura positiva de la situación. Al ser tan grande la superficie, incluyendo los dos sótanos del parking subterráneo, los Zombis estaban lo suficientemente dispersos como para que, siendo más rápidos y hábiles que ellos, pudiésemos sortearlos con facilidad. Por otro lado, esa misma ventaja también se volvía en nuestra contra, podríamos encontrarnos criaturas en cualquier rincón de toda aquella planta, ningún sitio sería seguro.  
 
    En primera instancia, sugerí crear una barricada móvil con carritos de la compra, al estar enganchados entre sí podrían proporcionarnos un amplio margen de seguridad ante el choque directo con aquellas cosas, la idea me parecía realmente buena, pero Santomera tardó poco en argumentarme porqué la barricada podía llegar a convertirse en una ratonera de la cual nos sería difícil escapar. La barricada nos restaría movilidad y velocidad, si en algún punto no calculábamos bien, esta podría quedarse encallada, cortándonos el paso y dejándonos a merced de los no muertos, que si consiguieran rodearnos nos tendrían completamente a su alcance. Sin duda alguna nos interesaba mucho más ser rápidos, que contundentes, ya que no íbamos a poder con tantos resucitados. Con velocidad pasmosa, corrimos entre los no muertos golpeando las cabezas de los que salían a nuestro encuentro, los dientes y la sangre se desprendían de sus infectas cabezas por el impacto de la madera. El pequeño tramo hasta la entrada del supermercado parecía no acabarse nunca, por suerte, los dos estábamos en buena forma y no nos resultaba difícil esquivar a los mordedores que se tambaleaban ante nosotros formando un laberinto demencial de muerte y desesperación. 
 
    La estructura del supermercado estaba formada por dos sectores, separados por un amplio pasillo central donde la aglomeración de Zombis era más densa, dichos sectores, a su vez, estaban divididos por pasillos formando una cuadricula perfecta. Debíamos encontrar el pasillo más seguro para cruzar hasta la otra salida. Sin darme opción a replica, Santomera levantó su bate, y señalando en dirección contraria a la que nos dirigíamos, sugirió que sería mejor para el plan separarnos en busca de caminos alternativos. Sus órdenes me parecían absurdas, pero antes de poder mostrarle mi desacuerdo, ya se había perdido por el pasillo paralelo a la línea de cajas. Sin esperar comprensión de aquel individuo con matices bipolares: que tan pronto parecía estar bien, como tomaba decisiones totalmente absurdas y descabelladas sin consultar, me puse a cubierto lo más rápidamente posible. Los podridos que nos habían seguido hasta la entrada se iban agrupando lentamente en los tornos giratorios de acceso, estaban bloqueados, pero si continuaban amontonándose sobre ellos, no tardarían mucho en comenzar a pasarlos por encima o incluso romper los topes de seguridad. Ante la ansiosa expresión de todos aquellos “compradores insatisfechos”, que parecían estar esperando ante el mostrador de devoluciones para recuperar su dinero, me recosté momentáneamente apoyando la espalda contra la cabecera de una de las muchas estanterías que salpicaban toda la superficie. No dejaba de tener una gracia irónica que aquella estantería estuviese llena de libros, y que para más cachondeo, me hubiese parado justo delante de la sección de terror y ciencia ficción. Libros de vampiros, crueles asesinos, seres del más allá, extraterrestres y por supuesto Zombis. Sin poder evitarlo se me escapó una risa nerviosa al ver un libro titulado: “El día que los zombis invadieron el centro comercial”. 
 
    Desde mi posición tenía una visión perfecta de dos zonas: en primer lugar, los puestos con los diferentes operadores de telefonía móvil que podíamos encontrarnos normalmente en cualquier centro comercial; y en segundo lugar, el departamento de electrónica que ofrecía una panorámica apacible y casi despejada de no muertos. Por algún motivo desconocido, seguramente un SAI (sistema de alimentación independiente), o cualquier otro sistema supletorio de alimentación, había algunos puntos en aquella planta que aún disponían de corriente eléctrica. Cuidadosamente, levanté la cabeza por encima de las mamparas que separaban cada uno de los habitáculos de atención al cliente, pudiendo observar de manera gratificante que uno de los monitores, el del stand rojo, arrojaba una incómoda luz azulada. Sabía que la probabilidad era de una entre varios millones, pero eso tampoco me había coaccionado nunca a la hora de echar la primitiva. Arrastrándome por el suelo llegué hasta el ordenador. Funcionaba. Se habían dejado un programa ejecutando, y por eso no había entrado en funcionamiento el modo de ahorro de energía, de ser así, no hubiese podido distinguir que el ordenador estaba en marcha, y hubiese seguido mi camino. Tenían abierto un programa de mensajería instantánea con más de 200 contactos, y todos ellos en rojo. Aquello me sobrecogió el corazón, aquellos pequeños detalles de la vida cotidiana que nos decían que todo había cambiado para siempre: ¿Qué habría sido de aquellas 200 personas? 200 vidas rotas, 200 almas condenadas... 
 
    El siguiente paso lógico era comprobar la conexión a internet, si accedía a mis cuentas podría revisar las comunicaciones de algún conocido, o incluso de mi hermano, y de no ser así, podría intentar conectar con ellos. 
 
    El equipo estaba en línea: 
 
    Reconocimiento de la mensajería instantánea...NADA. 
 
    Reconocimiento de las redes sociales...NADA. 
 
    Reconocimiento de mi página web...NADA. 
 
    Reconocimiento del Blog...NADA. 
 
    Reconocimiento de la primera cuenta de correo electrónico...NADA. 
 
      
 
    Los ánimos estaban a punto de caerse por los suelos, cuando al reconocer la segunda cuenta de correo electrónico, que no mucha gente conocía, allí estaba, entre un montón de correos basura. Un mensaje de la cuenta Frank.Kaasi@FreeMail.com. Era la cuenta de mi hermano. 
 
    Conseguí abrir el correo electrónico, pero el tiempo se me acababa, una jauría de más de 50 muertos se acercaban, errantes, con la mirada puesta en su próximo bocado: tenía que salir de allí lo antes posible. No tenía tiempo de leer el mensaje, la única opción era darle a imprimir, y rezar por que la impresora siguiese funcionando. Presioné el botón y un mensaje en la pantalla me indicó que no se podía efectuar la impresión por culpa del error número 314: “consultar al proveedor”. Desesperado por la situación, estaba apunto de retirarme cuando observé que la bandeja de la impresora donde se coloca el papel estaba abierta. De un manotazo, cerré la bandeja y presioné de nuevo el icono de impresión, la máquina empezó a hacer una serie de ruidos molestos que alteraron a los Zombis delatando mi posición, antes de escupir el documento en menos de dos segundos. Plegándolo varias veces, lo introduje en uno de los bolsillos del pantalón cubierto por el traje de goma verde, y me alejé de allí. 
 
    


 
   
  
 

 15 YO, INFECTADO 
 
      
 
    El apartado de electrónica estaba bastante despejado, y uno de sus pasillos bordeaba los dos sectores del supermercado: era la opción más directa. Atravesar el pasillo que recorría todo el perímetro exterior de la superficie, suponía evitar el pasillo central que estaba atestado de podridos. Desde la sección de terror y ciencia-ficción no conseguía localizar más de cinco especímenes que pudiesen interponerse en mi camino, pero los realmente peligrosos eran aquellos que aún estando allí no se dejaban ver, los que aparecían de la nada para arrastrarte con ellos a una existencia de horrible condenación. Con la ruta trazada en mi mente, volví la cabeza hacia la línea de cajas, pero Santomera había desaparecido en el entramado de pasillos: el corazón comenzó a golpearme el pecho de nuevo. El agente de policía estaba resultando un incordio más que cualquier otra cosa, era la primera vez que volvía a sentirme sólo desde que, hacía ya varios días, le salvase de las garras de aquel Zombi tapicero de sillones. No me había dado cuenta de lo seguro que me hacía sentir tener a alguien a mi lado, hasta que al jodido policía se le había ocurrido jugar a los “SWAT” el solito. 
 
    Las cámaras de video conectadas a las pantallas de plasma, mostraban los pasillos de toda aquella sección, haciendo que pareciese un laberinto de espejos al que no se le escapaba ni un solo detalle. Aquel efectivo sistema de seguridad, donde cualquiera podía ver a cualquiera haciendo cualquier cosa, me hacía estar mucho más alerta de lo normal. El pasillo era lo suficientemente estrecho para que no cupiesen más de dos personas en paralelo, supongo que estaba diseñado para impresionar a los posibles compradores, que estando rodeados por innumerables pantallas y altavoces de todos los tamaños, se sentirían dentro de una experiencia sensorial única, no pudiendo evitar comprar algo. No dudo que como táctica comercial fuese buena, pero en mi situación, era una gran putada. Las pantallas a ambos lados mostraban un mosaico de imágenes, en las que no debía centrar mi atención, pero que me seducían con sus colores y perfectas resoluciones distrayéndome sobre lo realmente importante y peligroso. Películas de animación en formato de alta definición, pantallas azules sin señal, y la vista de los pasillos contiguos, eran parte de aquel colorido surtido de imágenes que te transportaban, atrapándote dentro de una ilusoria dinámica de consumismo cuyos efectos eran totalmente inútiles, puesto que el mundo nunca volvería a ser el mismo. De fondo, el lejano aullido de los Zombis parecía escaparse de cada pequeño rincón, la nitidez de aquel último quejido había sonado demasiado cerca, en el siguiente pasillo. A medida que me aproximaba a la intersección del pasillo, el gemido era cada vez más audible, la claridad desgarradora de aquel ronquido era más transparente a cada paso que daba.  
 
    Sin poder ver de dónde había salido aquella cosa, se abalanzó sobre mí, su boca estaba tan cerca que parecía poder tragarme de un sólo mordisco, instintivamente cerré los ojos y descargué mi martillo de madera repetidas veces contra el Zombi en un acto compulsivo. Golpeé, golpeé, y golpeé una y otra vez, sin poder abrir los ojos por el terror que me sobrecogía. Después de gastar la mayor parte de mis energías en aquel arranque de furia descontrolada, comprobando que aún respiraba, abrí los ojos esperando ver el cráneo destrozado de aquella cosa que se había abalanzado sobre mí, pero nada. El miedo y la inseguridad que me provocaba el apocalipsis Zombi habían pulverizado mis nervios. Una pantalla destrozada, en la cual aún podía verse parte de una pegatina que rezaba: “última tecnología, consultar precio al vendedor”, era la culpable del “peligroso” ataque sufrido, y la pegatina de lo poco que quedaba de ella. Intentando reponerme al estúpido susto que me había dado la videocámara conectada a aquella pantalla, no era consciente de que mi paranoica actuación había llamado notablemente la atención de uno de los caminantes en concreto. Aquel cuyo ronquido había sentido tan cerca, se abalanzó sobre mi atraído por el ruido. 
 
     Pude notar la fuerza de sus manos clavándose en mi espalda, antes de haber podido reponerme del susto, enredados en un incesante forcejeo, los dos caímos dando con nuestros huesos en el suelo. Con una actuación completamente desesperada, conseguí revolverme entre los brazos del Zombi hasta lograr meter el mango del martillo entre su boca y mi cara. Estaba seguro de que sería el final, aquella cosa tenía una fuerza impresionante y no conseguía doblegarle. Sentía su fétido aliento golpeándome en la cara, haciéndome llorar los ojos, mientras sus dientes desiguales intentaban roer el palo de madera sin importarle el tiempo que pudiese tardar en partirlo. Las fuerzas me abandonaban y un grito de terror desesperado rompió la monotonía de los gruñidos vomitados por aquella cosa, su cara ya era lo único que lograba ver por todas partes, el último coleteo de vida antes de acabar devorado fue un grito de socorro amortiguado saliendo de mi garganta, cuya única esperanza era Santomera.  
 
    Nadie me iba ayudar, estaba condenado, y ya había dejado que mis ojos se cerrasen lentamente mientras los brazos cedían ante la persistencia del no muerto. Mis últimos instantes pasaban esperando el desgarrador mordisco del destino: que me mataría o me convertiría en uno de ellos. Todo parecía perdido cuando una masa viscosa, envuelta en el silbido característico de un rifle, me salpicó la cara llenándome de sangre y sesos hasta el último poro de mi rostro. Casi no podía respirar, aquella masa de olor putrefacto me taponaba las fosas nasales, invadiendo mi cabeza con un hedor metálico y caliente. La viscosidad me había entrado directamente hasta la garganta en un intento inconsciente por respirar con la boca. Había tragado parte de aquella papilla con textura de mocos, que entre líquida y sólida, estaba llena de diminutos tropezones duros como dientes que raspaban mi garganta de camino al estómago. Después del estallido el Zombi dejó de oponer resistencia, y su cuerpo, como un peso muerto sin ninguna voluntad se desplomó violentamente sobre mí. Me apresuré a apartarlo y a retirar aquella sustancia de mi cara lo más rápido que pude, no quería pensar en esa posibilidad, pero, ¿Qué otra cosa podía ser sino su sangre? Todavía pringosos, conseguí abrir los ojos esperando encontrarme una cara conocida a la cual dar las gracias. 
 
    Con los ojos todavía sumidos en un mundo de luces y sombras, desconcertado, lancé una pregunta al aire: “¿Santomera...? ¿Eres tú?”. En aquel momento, un pequeño malestar me sobrecogió produciéndome un leve cosquilleo en la boca del estomago. No había sido justo con él, yo sólo pensaba que se había convertido en una carga, mientras él, había logrado encontrarme en el momento más oportuno. Con dificultad, terminé de retirar toda la materia orgánica que me cubría los ojos con las manos, pero al abrirlos, no había nada más ante mí que un cadáver con la cabeza hecha añicos. 
 
    De nuevo, con el martillo de madera como única arma, seguí avanzando por el pasillo hasta la esquina que determinaba el final del primer sector, dando paso al enorme pasillo central. Apoyado contra una pared terminé de quitarme la sustancia que me recubría toda la cabeza, notando como se iba secando sobre mi piel. A la vista de toda la asquerosidad que había salpicado el mono de goma, aquella sustancia repugnante, no era otra cosa que: sangre, sesos y astillas del cráneo de un Zombi. Y yo me lo había tragado...  
 
      
 
    Se había jodido el invento a base de bien. 
 
      
 
    Por lo que había vivido desde el comienzo de esta invasión de muertos vivientes, cualquier contacto abierto con la sangre de esas cosas te convertía en un Zombi con toda seguridad, y más directa que la ingestión, no se me ocurría ninguna otra manera de infectarse. Lo único que me quedaba por hacer, era averiguar de cuanto tiempo disponía. Si conseguía terminar la misión con éxito, por lo menos les daría una oportunidad a los supervivientes, al fin y al cabo, la mayor parte de la culpa de que ellos se encontraran en peligro era nuestra, y la idea de abandonar este mundo en plan héroe me seducía bastante. Aunque consiguiera sobrevivir un par de días, podría ocultarles la situación, puesto que no había heridas pensarían que todo estaba en orden. Por otra parte, llegado el momento de la transformación los pondría a todos en peligro, y la heroicidad se iría al traste, aunque la mujer militar no dudaría en volarme la cabeza al saber que estaba infectado. Estaba hecho un lío: por una parte quería serles de ayuda, pero por otra, quería ocultárselo, por una parte me daba igual morir, pero por otra no quería ser ejecutado por una militar con aires de grandeza. No sabía que coño iba a hacer a partir de ese momento, lo que tenía bastante claro era que ya no necesitaba ser tan cauteloso para llegar al camión. 
 
    La perdida del miedo a infectarme supuso un cambio de planes radical, el pasillo central era la opción más directa, y el martillo de cricket estaba sediento de sangre. Respiré profundamente repetidas veces, pensando que era bastante probable no llegar entero al final del pasillo, sabía que estaba condenado, pero aun así, me costaba saltar del avión sin paracaídas. Tras unos largos minutos de auto-convencimiento, tomé una profunda bocanada de aire que inundó mis pulmones hinchándolos como globos, y sujetando firmemente el martillo, me levanté y salí corriendo como poseído por una fuerza diabólica con la vista fija en una única dirección, ya no había vuelta atrás. 
 
    Los Zombis estaban por todas partes. Lo único que podía hacer era romper el mayor número de cabezas posibles. Abriéndome paso a empujones entre ellos, notaba como intentaban clavarme los dientes y como algunos lo conseguían, pero no podrían atravesar la gruesa goma del traje por muchas ganas que le pusiesen. Empujones, golpes, puñetazos, patadas... cualquier cosa era válida para alcanzar la meta. Sin ser consciente de ello, iba avanzando entre zarpazos y mordiscos, la salida estaba cada vez más cerca, pero lo único que veía eran Zombis por todas partes. Hombres vestidos con traje y otros con las ropas desgarradas, mujeres con la cabellera separada de la cabeza y otras que parecían haber salido de la peluquería, desmembrados con heridas horribles y todo tipo de amputaciones: desde el que había perdido un ojo o un dedo, al que arrastraba su propio brazo por el suelo suspendido por un manojo de tendones. En cortos tramos conseguía esquivarlos sin que me tocaran, y al siguiente me faltaban manos para golpearlos a todos, estaba rodeado por todas partes pero el martillo no paraba de escupir golpes a un lado y a otro. En un pequeño claro de aquel desenfreno vi un carrito de la compra medio lleno, sin pensarlo dos veces me abalancé sobre él, pesaba lo suficiente para usarlo de ariete. Utilizando las últimas fuerzas que me proporcionó aquella explosión de adrenalina, seguí corriendo con el carro por delante atropellando todo lo que se interponía en mi camino. Los Zombis golpeados iban cayendo a ambos lados, otros aguantaban la embestida y me veía obligado a ayudarlos con el martillo, la sangre lo cubría todo y el suelo estaba resbaladizo. Caían con bastante facilidad, a la mayoría les costaba mantener el equilibrio sobre los charcos de sangre, igual que a mí, lo cual era una ventaja. A empujones con el carrito conseguí llegar hasta la salida, en aquella parte no había tornos, solo los detectores antirrobo que dejaban el paso libre. Estaba a escasos metros de la puerta cuando uno de los Zombis cayó delante de las ruedas bloqueando el carrito, sin poder hacer nada para evitarlo. El brusco golpe, debido a la velocidad que llevaba, me había hecho meter la cabeza en el carro antes de poder ser consciente de la situación, y a su vez, el propio carrito de la compra se había volcado sobre mí haciendo que mi cabeza se golpease contra el suelo. Estaba cerca de la salida, ya podía ver el camión atascado sobre las escaleras mecánicas, pero no había ni rastro de Santomera. Resbalando de forma cómica, me incorporé como pude ante los gemidos del no muerto causante del accidente, que parecía mirarme esperando a que le tendiese una mano para levantarse. Estampé el martillo contra su cara, lleno de rabia, rompiéndole sobre los ojos unas gafas de sol que aún llevaba puestas. Entre los agarrones de los no muertos conseguí salir del tumulto apartando a uno que parecía un “BackStreet Boy” de un martillazo en la boca, y dejando el martillo hundido en el cráneo de otro que se daba un aire al señor Delegido, un profesor de matemáticas que siempre me suspendía.  
 
    Era bastante irónico que estuviese disfrutando tanto destrozando las cabezas de los que en pocas horas, si no ocurría un milagro, se convertirían en mi nueva familia. 
 
    Tuve que abandonar el martillo atascado en la cabeza del profesor Delegido, para evitar que todo el claustro de profesores Zombis se me echara encima. Desprotegido por completo, no había tenido más remedio que responder con un fuerte puñetazo en la cara a uno de ellos que intentaba retenerme agarrándome enérgicamente el brazo, de manera insistente. Sin apenas pararme a mirar a quien podía parecerse aquel mordedor, me giré violentamente, y con la misma inercia que llevaba a causa del giro le di un potentísimo puñetazo en la cara; que más daba un corte más o un corte menos si la infección ya debía estar corriendo por mis venas.  
 
    Mi sorpresa fue descomunal al darme cuenta de que aquel Zombi, había gemido de dolor al recibir el golpe, lo cual no era posible. ¿Cómo podía dolerle si estaba muerto? Volviendo la vista hacia el suelo, pude comprobar que el supuesto cadáver al que había golpeado era el oficial Santomera. El agente se había dado cuenta de que estaba en apuros, y con su mejor voluntad, se había acercado corriendo desde la otra punta para socorrerme, recibiendo como único agradecimiento un mamporro de los que hacen historia. Sin tiempo para explicaciones, mi expresión de sorpresa le dijo todo lo que necesitaba escuchar en aquel momento, tendiéndole mi mano como ayuda, Santomera se levantó y sin más cordialidades nos precipitamos hacia el camión que seguía en el mismo lugar donde lo habíamos abandonado. 
 
     –Muy bien, ya estamos en el camión, ¿Y ahora qué? –Santomera estaba notablemente alterado y volvía a no tener muy buen aspecto, todo eso, sumado a la oscura mancha de sangre que tenía en la manga de su uniforme, me hacía sospechar que su nerviosismo estaba más que justificado. 
 
    El plan no era otro que subir el camión hasta la segunda planta. El hueco de las escaleras era lo suficientemente grande para que aquella mole con ruedas pasara, después podríamos usar el propio vehículo como barricada. La pendiente de las escaleras era suave y el motor tenía la potencia suficiente para llevar a cabo aquella misión de locos. El agente de policía, cuya expresión se tornaba más pálida por momentos, no parecía estar de acuerdo con el plan:  
 
    –Si tienes una idea mejor soy todo oídos, pero no tenemos el tiempo ni los recursos necesarios para subir todo el material de otra forma. 
 
     Recuerdo perfectamente la expresión de su cara, no encontraba ningún argumento con el cual rebatirme, además, algo me decía que no tardaríamos en desaparecer del mapa. No teníamos nada que perder. 
 
    Las puertas del camión se habían quedado abiertas todo este tiempo, y un par de esas cosas paseaban sus restos por el interior de la cabina. Santomera agarró a uno por el brazo tirando tan fuerte de él que se lo sacó del sitio, salpicando todo el habitáculo de una sangre tan oscura que se asemejaba más al petróleo crudo que a la propia sangre. Sin dudar ni un segundo, el agente, fuera de sí, saltó al interior del vehículo con el bate de béisbol, que aún conservaba en buenas condiciones, por delante suyo, salpicando el panel de control con todas las sustancias que había dentro de aquella cabeza con la piel ajada pegada a la calavera. El segundo de los muertos se abalanzó sobre él, quedándose con parte de su camisa entre los dedos agarrotados. Sin darle oportunidad a que se llevara nada más, lo sacó del camión con una contundente patada en el pecho que hizo volar a la criatura hasta estrellarse contra el suelo en una posición antinatural. 
 
    –Si tiene que ser así... que sea. –Santomera arrancó el enorme camión atropellando a una gran cantidad de Zombis que se esforzaban por intentar subir arañando la estructura metálica de este, mientras maniobraba la marcha atrás. 
 
    Caían bajo las ruedas con la facilidad que se derrumba un castillo de naipes. Condujo hasta la entrada principal, el suelo estaba cubierto por una espesa capa de cristales sangrientos que crujían como huesos rotos al paso del camión sobre ellos. La idea era conseguir la máxima aceleración posible para derribar la improvisada barricada de muebles de cafetería que habían levantado gafas de pasta y gorra yogur. 
 
    Su mirada tenía el brillo de alguien que esta en paz consigo mismo, aparentaba haberse perdonado por lo de su familia, o por lo menos, estaba feliz por ir a reunirse con ellos. Me había dado cuenta de que ocultaba una herida en el brazo, pero no hacía falta que yo le dijese nada respecto al comportamiento de los militares cuando estos la descubriesen. No tendrían compasión por él, ni tampoco por mí. 
 
    Tras la embestida inicial, el camión se levantó sobre su parte delantera y los enormes neumáticos giraron en el aire antes de encontrar tracción agarrándose a los peldaños metálicos de las escaleras mecánicas. Tras unos segundos de traqueteo e incómodos temblores en la cabina, el camión irrumpió en la segunda planta, casi atropellando a gafas de pasta que estaba cumpliendo con su turno de guardia, y que, afortunadamente, había tomado distancia de la escalera al escuchar aquel estruendo. El camión emergió sobre la segunda planta como una enorme ballena saliendo a la superficie para respirar, consiguiendo bloquear el acceso con la propia caja del camión, miembros arrancados y trozos de cuerpos se habían quedado atascados por todas partes: en las ruedas, los ejes y toda la parte baja del vehículo, incluso en el chasis había trozos pegados de infectados a lo largo de todo el lateral del camión. 
 
    Cubiertos de todo tipo de fluidos corporales, viscosos y desagradables, bajamos del camión con un aspecto más cercano al de un Zombi que al de un ser humano. Gafas de pasta, que había estado haciendo guardia con su arma las últimas horas, tenía una expresión en la cara más cercana a pegarnos un tiro, que a agradecernos todos los regalitos que les habíamos llevado. 
 
    Sus palabras no habían podido ser más claras, aquella era su forma de darnos la bienvenida:  
 
    –¡No os mováis de ahí!, enseguida llegará Katrina con sus hombres y os harán la revisión, ¡No os mováis! –Tenía gracia que después de haber conseguido salir de aquel infierno, un chico que no tendría muchos más años que yo, nos estuviese encañonando como si fuésemos prisioneros de guerra. Sin hacer que gafas de pasta se impacientara, levantamos las manos y esperamos pacientemente aquella “revisión”, mientras tanto, la risa floja por haber sobrevivido a aquel enjambre, exclusivamente con dos trozos de madera tallada, se nos escapaba desde lo más profundo del estomago sin querer hacer nada para reprimirla. 
 
    Rodeados de un montón de curiosos que no tendrían nada mejor que hacer, apareció envuelta por aquellos matones uniformados Katrina. Visiblemente sorprendida por nuestro aparatoso regreso, pero alegre por las provisiones recuperadas. Nos habíamos ganado el derecho a quedarnos, pero debíamos asumir cuanto antes que las ordenes allí las daba la Teniente Katrina, o en su defecto, cualquiera de sus dos subordinados: la gran montaña de músculos Sesco, o el soldado con gafas de sol a lo “Cobra” con un nombre impronunciable que sonaba como: “Waselhanderhoff”.  
 
    Aún teníamos que pasar una última prueba para ser aceptados, los militares no estaban dispuestos a dejarnos formar parte de su grupo sin comprobar antes que estábamos limpios. Coaccionados por sus armas, Santomera y yo nos vimos obligados a desnudarnos en su presencia, por suerte sólo querían comprobar si estábamos heridos, el documento de mi hermano no corría peligro de caer requisado, lo guardaba en el interior de uno de los bolsillos esperando el momento oportuno para poder leerlo. Como un par de criminales sin ningún tipo de derechos, allí estábamos en ropa interior delante de un montón de desconocidos, la situación era ridícula, absurda y humillante, pero a nadie parecía importarle eso, ni siquiera a Santomera que sin perder aquel brillo en la mirada, ya nada parecía importarle más allá de aquel momento. Los militares nos registraron exhaustivamente, examinando hasta el último rincón de nuestra anatomía. Gracias al mono de goma, tenía el cuerpo más limpio que el de un recién nacido, la cara y las manos por el contrario estaban completamente cubiertas de una suciedad pegajosa, pero nada que pudiese despertar sus sospechas: era el momento de hablar o callar. El sentimiento de acabar con una bala entre ceja y ceja fue superior a cualquier otro que hubiese podido sentir, tendría mi arma preparada en todo momento y cuando viese acercarse el momento de la transformación, yo mismo me quitaría la vida.  
 
    Por otra parte el agente Santomera tenía todo el cuerpo magullado, ninguna herida seria aparte de la que lucía en su costado a causa del accidente, pero esa no era en absoluto peligrosa, de serlo, ya habría cambiado hacía tiempo. Debido a toda la suciedad y sangre le obligaron a lavarse con un cubo lleno de agua y jabón. Aquello era surrealista, pero a mi también me hubiese gustado tener la certeza de que no había ningún infectado si estuviese a cargo de un grupo tan amplio de personas.  
 
    Después de pasar por la esponja, el primer sorprendido fui yo, la mancha de sangre de su manga no escondía ninguna herida debajo, pero... si no había sido mordido, ¿Por qué actuaba de aquella manera tan kamikaze? Tenía contusiones, moratones y algún que otro rasguño sin importancia, pero había algo que no se les pasaría por alto: el vendaje de sus costillas. Recuerdo perfectamente como se alteraron al ver el vendaje sucio manchado de sangre, todas las armas apuntaron a Santomera repentinamente. Sin darle opción a explicarse un chasquido metálico cargó las pistolas y escopetas de los militares. 
 
    –¡Puedo explicarlo! –Grité moviendo los brazos para llamar su atención sobre mí–. La herida de su costado es fruto de un accidente de coche. Cuando lo encontré tirado en el suelo se hubiera desangrado de no haberle ayudado, y de haber sido un mordisco, les puedo asegurar que ya se habría transformado en una de esas cosas. Los militares me miraban atónitos con expresión de no creerse ni una palabra, pero el inesperado apoyo de Katrina disipó cualquier duda sobre mi historia. 
 
    Lo habíamos conseguido, teníamos un lugar “seguro” en el que refugiarnos, y por lo menos uno de nosotros estaba bien, llegado el momento podría pedirle a Santomera que me ayudase a quitarme la vida. 
 
      
 
    Pasaron un par de semanas sin que ocurriese nada interesante, simplemente nos dedicábamos a sobrevivir. Era palpable que nuestros “líderes” eran militares, la vida allí era como estar en un cuartel. Por la mañana todos teníamos que estar en pie a las 8 en punto, la teniente Katrina se encargaba de hacer el reparto de víveres para toda la jornada, el camión estaba lleno de raciones, pero con la cantidad de gente que había para repartir en un par de meses se terminarían, y entonces habría que volver a jugársela escarbando en los estantes del supermercado. Todo estaba fríamente supervisado y dirigido por el orden militar: para ir al baño (que era el despacho de un pequeño comercio con una ventana al exterior, en el cual después de hacer sus necesidades cada uno se encargaba de arrojarlas por la ventana de la manera que resultase más eficaz) había unos estrictos turnos de compañía, nadie podía ir sólo. Si alguien se encontraba mal o le dolía algo, los militares decidían que darle. Incluso los pocos niños que quedaban, tenían un turno de juego diario. El tiempo de los adultos se ocupaba en realizar labores de limpieza y mantenimiento de la zona, además de los necesarios pero agotadores turnos de vigilancia. El tiempo libre que les restaba de sus tareas, se entretenían participando en un torneo de juegos de mesa que alguien había encontrado escondido en alguna estantería, o leyendo alguno de los pocos libros que no estaban en un idioma extranjero. Dada la situación tan crítica que teníamos en el exterior podría decirse que el liderazgo de los militares estaba siendo providencial para nuestra supervivencia, pero una pregunta, tan obvia como inquietante, me quitaba el sueño: ¿Por cuánto tiempo más? 
 
    


 
   
  
 

 16. VINO BARATO 
 
    La primera noche, como castigo seguramente, fui el encargado de hacer el primer turno de vigilancia en la zona que podíamos considerar como campamento base. Era una mera medida de seguridad para que la gente se sintiese más tranquila, pero la verdadera labor de vigilancia únicamente quedaba reservada a los militares y los dos civiles que les servían de apoyo: gafas de pasta y gorra yogur. Por algún motivo que desconocía se habían ganado la confianza de los militares, o simplemente, no podían abarcarlo todo y habían elegido a las dos personas que habían estimado más aptas para empuñar un arma. Aunque Katrina se había encargado de dejarme bastante claro que no podía acercarme a los accesos de las escaleras, ni mantener relación con ninguno de los guardias, la noche era tranquila y aburrida; y las horas se hacían interminables. En busca de algo de charla que me hiciese la tarea más llevadera y me alejase del sueño, me acerqué lentamente a uno de los accesos donde estaba uno de los militares. Llevaba en la mano una botella de tequila que había encontrado por casualidad escondida entre unas cajas, con la esperanza de que el alcohol purificador hiciese de mediador entre el militar de rasgos marcados y mi persona. Para colmo, me había tocado el militar con el nombre extraño: “Wachiflein” o cómo demonios se llamara. La cuestión era que su mandíbula ancha y cuadrada, el labio ligeramente caído de un lado y aquellas gafas de sol le hacían parecerse tremendamente al actor de acción “Silvestre Stallone”, nombre con el cual quedaría bautizado desde aquel momento le gustase o no. 
 
    En un principio me costó bastante conseguir entablar una conversación con Stallone, pero una hora después de haberle informado de su gran parecido al actor y haber conseguido que se tomase el primer chupito, Stallone y yo éramos como amigos de toda la vida. Pasábamos las noches de guardia hablando de cualquier cosa que nos ayudase a pasar el tiempo: mujeres, deportes, películas... incluso videojuegos. De ese modo, poco a poco fuimos entablando una relación cordial que nos ayudaba a los dos a hacernos la vida más llevadera, por supuesto, a espaldas de la teniente Katrina. 
 
    Antes de que yo llegara, Stallone mataba las horas jugando a lo que ellos llamaban: “El tiro al Zombi”. Con unos silenciadores acoplados a sus AK-47 se pasaban gran parte de la noche aniquilando muertos vivientes, aunque siempre estaba lleno de esas cosas por muchas que mataran. Una noche de guardia como otra cualquiera, Stallone me ofreció hacer una competición de tiro, como si fuese un videojuego de matar Zombis, a ver quien conseguía la mayor puntuación, cuando una enorme risotada rompió el silencio nocturno al descubrir que yo no sabía disparar un Kalashnikov. Bajo su criterio, lo mejor era que todos los que estábamos allí supiésemos manejar un arma, pero la teniente al mando pensaba que tener las armas bajo control podía evitar otro tipo de catástrofes de una magnitud sin ningún tipo de relación con las personas reanimadas. Stallone me enseñó a manejar el Kalashnikov con gran precisión, incluso me proporcionó uno con varios cargadores que yo mantenía bien oculto y al que cariñosamente llamaba “Niko”, por si llegaba el momento en que necesitasen apoyo. 
 
    Katrina se mantenía al margen de nuestras clases de tiro nocturnas, si se hubiese enterado de que Stallone me había dado un arma... no se como hubiese reaccionado, pero afortunadamente, eso nunca sucedió. 
 
    Conforme fueron pasando los días la conexión entre Stallone y yo se fue haciendo mayor, hasta tal punto que un día, entre disparos y chistes de Chiquito de la Calzada le hice una pregunta que le haría torcer el gesto. Yo no podía entender como la teniente confiaba en gafas de pasta y gorra yogur, y sin embargo, a Santomera y a mí no nos concedía la posibilidad de ayudar dándonos un par de armas. 
 
    Con la mirada clavada en mí y gesto dubitativo, Stallone accedió a explicarme lo de los dos civiles, a riesgo de recibir una buena bronca y Dios sabe que más si Katrina se enteraba:  
 
    –Después del asalto de aquel escuadrón militar con extraños uniformes, las bajas militares habían sido suficientes para que la teniente tomará la decisión de incluir a dos personas más en el grupo de vigilancia armada. Ruiz y Barroso (gafas de pasta y gorra yogur) eran los dos únicos que tenían algún conocimiento relacionado con las armas; a Ruiz le gustaba la caza y Barroso había sido guardia de seguridad –explicó Stallone con gran claridad–. Además, Katrina conocía la historia de Barroso, y pensó que le vendría bien mantener la cabeza ocupada. 
 
    –¿Historia...? –La intriga me corroía por dentro como la carcoma devora la madera desde su interior. 
 
    –Una de tantas historias terribles, perteneciente a las miles de personas afectadas por la infección, sólo que esta había sido vivida en directo por un periodista encargado de difundir la noticia por todos los medios posibles –Stallone hizo una pausa para tomar aire, y con un profundo suspiro continuó con la historia–. ¿Has escuchado la historia de la pareja de novios en la gasolinera? 
 
    Aquella historia era una de las primeras que había comenzado a circular por toda la red, incluso antes de que el Gobierno admitiese que había un virus que resucitaba a la gente. La había leído en un blog informativo, pero en aquel momento no le había concedido credibilidad alguna. 
 
    –Pues Barroso era el novio de esa historia... –Stallone volvió a tomar aire por segunda vez, y se dispuso a contármelo todo: 
 
    La novia de Barroso había pasado a recogerlo por la sucursal del banco en el que trabajaba como guarda de seguridad. Normalmente era él el que conducía el coche, pero aquel día no se encontraba muy bien, había tenido que cambiar una bombilla del recibidor subiéndose a una escalera de 2 metros, Barroso sufre de vértigo y el subirse a esa escalera lo había dejado incapacitado para hacer cualquier cosa durante horas. Se iban a ir de vacaciones y no tenían tiempo que perder, así que decidieron que su novia conduciría. Pasaron por una gasolinera cercana a su trabajo para repostar antes del viaje. Al llegar al surtidor Barroso se dio cuenta de que el empleado de la gasolinera discutía con un mendigo de los muchos que había por aquella zona, pero era algo normal, siempre intentaban sacar una última moneda para gastársela en vino y él no le dio mayor importancia. Su novia salió del coche y se acercó al interior de la tienda para pagar la gasolina, mientras Barroso, por un momento, se quedó con la mirada perdida sintiendo una grata sensación que le embargaba por tener a una persona como Cristina a su lado; cuando escuchó los gritos. Aquel sonido gutural y húmedo atravesó los tímpanos de Barroso, haciéndole mirar por el retrovisor a la misma velocidad con la que cae un relámpago. Cuando Barroso se giró, el vagabundo estaba encima de aquel hombre con su traquea entre los dientes y la sangre salía a chorros de la herida salpicándolo todo de un intenso color rojo brillante. Cristina estaba dentro de la tienda esperando a que le cobraran, no se había dado cuenta de lo que estaba pasando fuera de la tienda, y tampoco había visto a la mujer que estaba encorvada detrás de una de las estanterías llena de chocolatinas. Barroso salió del coche gritando como un desesperado intentando sacar de allí a su novia, pero las secuelas del vértigo hacían que todo girase a su alrededor. El vagabundo se alejó del empleado de la gasolinera que se retorcía en un charco de su propia sangre, abalanzándose sobre Barroso y haciendo que este perdiese de vista a Cristina durante los interminables minutos que duró el forcejeo. Cuando Barroso consiguió deshacerse del vagabundo psicópata a golpe de porra, ya era demasiado tarde para Cristina. Barroso se incorporó rápidamente, pero ya no consiguió ver la silueta de Cristina a través del gran ventanal de la tienda. Tambaleándose, corrió hacia la entrada lo más rápido que pudo, aturdido, vio como el empleado de la gasolinera se ponía en pie con la garganta abierta de parte a parte, pero en el interior de la tienda Barroso era el único que quedaba con vida, el único testigo de la cruel y sanguinaria carnicería que su novia había tenido que padecer en los escasos minutos que había estado separado de ella. Cristina estaba tirada en el suelo de la tienda, su pierna izquierda se movía de forma acelerada, golpeando el suelo de manera violenta en fracciones de tiempo muy cortas, como si tuviese un tic nervioso. La mujer encorvada estaba totalmente volcada sobre el cuerpo de Cristina, los crujidos del cartílago y el sonido húmedo de los músculos y la carne desgarrándose, casi conseguían ahogar los últimos gemidos que inundaban toda la tienda rebotando en las paredes y paralizando el sistema nervioso de Barroso. Reaccionando por puro instinto, el agente de seguridad echó mano de la pistola reglamentaria que colgaba de su cintura, la cargó, y de un disparo certero le reventó la cabeza a la mujer encorvada, antes de meterle al otro muerto el  cañón por el agujero de la garganta apuntando al cerebro. Después de aquello, Barroso aún tendría que armarse de valor para acabar con el cuerpo reanimado de su novia, el hecho de tener que matar a la mujer que amas es algo demasiado duro de asimilar para cualquier persona cuerda. Nunca volvería a ser el mismo... por ese motivo Katrina decidió darle una oportunidad a Barroso ayudando con las guardias. 
 
      
 
    Pasaron los primeros días desde la ingestión de sangre infectada sin que me sintiese diferente en ningún sentido, no mostraba ninguno de los síntomas conocidos: fiebre, diarrea, dolores.... eran inexistentes. No llegaba a entender el motivo, pero no le contaría nada a nadie mientras no presentase alguno de ellos, quizás la sangre no había llegado a introducirse en mi boca. 
 
    Debido al desarrollo de los acontecimientos sobre mi posible infección, ocupaba mi tiempo en mantener la forma, si me veía obligado a abandonar la zona segura lo único que me mantendría con vida sería correr más que los no muertos. Sin proponérmelo, las marchas continuas de varias horas alrededor de toda la planta me fueron acercando a Katrina, que aprovechaba la tranquilidad de las noches para ejercitarse cuando todos dormían. Era una enamorada del deporte, lo cual quedaba patente en su esculpido cuerpo de soldado. 
 
    La herida de Santomera estaba peor cada día. Las grapas se le habían soltado después de nuestro paseo por el supermercado y las perdidas de sangre le estaban dejando un tono blanquecino en la piel. Pasaba los días tumbado en un camastro improvisado en el suelo con unas cortinas y unos cojines, cualquier movimiento por insignificante que fuese volvía a abrirle la herida, que no mejoraba de aspecto ni desinfectándola con alcohol. La carne que rodeaba la herida estaba ennegrecida, como si se hubiese podrido. Santomera estaba bien, lo habían reconocido delante de mí y no le habían encontrado nada. Seguramente tenía las defensas tan bajas que su cuerpo no podía combatir la infección con la eficacia necesaria. Los botiquines de primeros auxilios eran muy básicos, no tenían mucho más que: desinfectante, gasas, esparadrapo y unos comprimidos de ibuprofeno para el dolor, pero nada con lo que poder realizar una sutura. Los militares se habían encargado de registrar toda la planta en busca de cualquier cosa que pudiese ser de utilidad, y la cabina del camión no había sido menos. Allí habían encontrado lo que Santomera necesitaba, dentro de un botiquín militar escondido en un compartimiento situado debajo del asiento del conductor. 
 
    Sin ningún tipo de anestesia, más que unos tragos a una botella de tequila medio vacía, uno de los militares, el menos corpulento, se ofreció a coserle la herida al oficial. El soldado había tenido que meterle las tripas, para que no se le salieran del cuerpo, a su compañero, y coserle todo el vientre durante una misión en la selva amazónica, no iba a ser yo quien pusiese en duda su habilidad suturando; su compañero había sobrevivido. Los gritos del policía recorrieron todo el centro comercial de una punta a otra, el eco del dolor estuvo patente en todos nosotros hasta que perdió el conocimiento. Aparentemente no tenía afectados los órganos principales, y tampoco ninguna arteria importante, la herida era grande y algunas de las costillas estaban rotas, pero al cosérsela, era cuestión de tiempo que empezase a mejorar.  
 
    Me interesaba llevarme bien con Katrina, incluso, porque no decirlo, entablar una pequeña relación de amistad, aunque la mujer no era muy habladora y costaba acercarse a ella. Estar a buenas con la “jefa” sólo podía traerme ventajas en una situación tan delicada. Algunas veces corríamos juntos dando vueltas a la planta durante horas sin dirigirnos una palabra, pero agradeciendo la compañía mutua y fraguando los cimientos de una relación cordial. Parecía una mujer fuerte, nunca se le veía flaquear, ella se encargaba de todo y de todos, siempre estaba en su sitio y sabía cual era la decisión adecuada en cada momento, nunca negaba un minuto de su tiempo para ayudar a alguien, pero aquella noche mi visión sobre ella, y muchas otras cosas, cambiarían para siempre. 
 
    Desde que todo había comenzado me costaba mucho trabajo regular las horas de sueño, tenía el organismo como si viviese en un eterno desfase horario. Pasaba las noches intentando descansar el cuerpo y la mente pensando en cosas agradables que no tuviesen que ver con muertos vivientes, imaginando cual sería mi siguiente paso, o cómo podría ser mi vida en un futuro. El centro comercial era un lugar seguro en el que teníamos de todo, pero no duraría eternamente, además, era como si la vida se hubiese paralizado, todos los días eran iguales, sin ningún tipo de emoción que no fuese el miedo: miedo a que se terminaran las provisiones, miedo a que los Zombis nos devoraran y miedo a que volviesen aquellos hombres con chalecos acorazados de los que nadie quería hablar. 
 
    Katrina estaba al corriente de la aglomeración de muertos vivientes que había ido creciendo en los accesos principales, desde que Santomera y yo habíamos vuelto de la planta inferior hacía ya unas semanas. Los Zombis, atraídos por el ruido del motor se habían ido agolpando en las escaleras donde el camión hacía de barricada. Sólo Katrina y sus hombres lo sabían, ya que desde la barandilla que había en la segunda planta, donde estaba el improvisado campamento de supervivientes, no se veían las escaleras, y tan sólo los militares y los dos civiles armados tenían acceso a aquella zona. 
 
    Durante la última semana se habían estado turnando, haciendo relevos para el  exterminio nocturno con los silenciadores puestos. El grupo  ignoraba completamente la verdadera situación (de no haber sido así, habría cundido el pánico), los caminantes se estaban multiplicando a gran velocidad, y únicamente mientras sonase aquella melodía orquestada por las  pequeñas detonaciones amortiguadas, los Zombis estarían a raya. El avance de aquellas cosas no se detenía por nada, por cada zombi que caía había otros cinco que pisaban su cadáver para seguir subiendo, de alguna manera sabían que estábamos allí arriba y el tiempo jugaba a su favor. El problema vendría con la falta de munición, afortunadamente, balas era lo único que había de sobra. 
 
    La noche era silenciosa, únicamente el ronquido de aquellos que conseguían conciliar el sueño lo quebraba. Hombres desaliñados que habían perdido sus familias, mujeres que abrazaban a sus niños como si se los fuesen a robar en mitad de la noche y el matrimonio que había perdido a su pequeño en manos de aquellas cosas. Cada una de aquellas almas tenía su propia historia detrás de la infección Zombi. Sin hacer ruido me levanté intentando no despertar a nadie, el viejo Samuel siempre llevaba una vieja bufanda de lana raída enrollada al cuello, el único recuerdo que tenía de su mujer además de la foto que siempre guardaba sobre su pecho antes de irse a dormir. Justo al lado de su cama, tenía un improvisado bastón que se había hecho con un palo de escoba envuelto en un montón de trapos viejos, sin el cual ni siquiera podía caminar, a pocos metros estaba Rodrigo, el color tostado de su piel curtida por el paso del tiempo y arrugada por la tristeza acumulada, estaba en perfecta armonía con un inconfundible bigote oscuro que le cubría la parte superior de su prominente labio, el pobre hombre pasaba las horas con la mirada perdida en el infinito, intentando encontrar el porqué de su desgracia, toda su familia había sido asesinada ante sus ojos.  
 
    Los pocos que no dormían, no se atrevían a quebrantar las normas establecidas por los militares. Los habían mantenido a salvo y los respetaban como sus líderes, las normas eran las normas, y era la única manera de mantenerse unidos y con vida. Durante las horas de sueño, nadie salía de la zona de descanso, les debían su vida y los respetaban. Había tres camastros de los militares vacíos, pero sólo se establecían dos turnos de guardia por la noche, un soldado por cada uno de los accesos. 
 
    Hacía 2 horas escasas que había tenido una importante conversación con Santomera, la situación era delicada y necesitaba tomar un poco de aire fresco antes de actuar, no podría hacerlo sólo. La única opción que tenía era pedirle ayuda a Stallone, pero antes necesitaba notar la suave brisa nocturna refrescándome la cabeza: que parecía hervir como una olla a presión.  
 
    La trampilla de mantenimiento daba acceso directo a una pequeña terraza en la que estaban las máquinas del aire acondicionado hacía tiempo silenciadas, formando un cementerio de equipos electrónicos que se deterioraban paralelamente a la humanidad. Desde aquel peculiar mirador se tenían unas vistas panorámicas de la ciudad, siniestramente hechizadoras. La brisa refrescante despejaba mi cabeza, pero arrastraba el inconfundible aroma a muerte, al que por desgracia nos estábamos acostumbrando. Los Zombis no cesaban en sus gemidos nunca, ni siquiera en la calmosa tranquilidad nocturna aquellos escalofriantes alaridos dejaban de retumbar en el aire, mezclados con lo que parecía un sollozo lastimero. Sin embargo, aquel delicado sollozo, sonaba más cercano que los gemidos de fondo, los latidos de mi corazón se dispararon ante la idea de que los Zombis hubiesen llegado hasta allí arriba, de ser así la seguridad de nuestro refugio estaba comprometida. 
 
    Progresivamente, aquel sollozo se fue convirtiendo en un llanto desconsolado, más propio de una mujer que de un muerto viviente. 
 
    Allí estaba ella, frente a mí, la observé furtivamente durante unos segundos antes de descubrir mi presencia con un forzado carraspeo de garganta. Sus ojos encharcados en lágrimas y una garrafa de vino malo (del que se usa para cocinar) me descubrieron una nueva Katrina. La omnipresente y todopoderosa teniente, referente y puntal de todos los supervivientes, también era humana. Sin intentar disimular sus lágrimas al sentirse descubierta, su comportamiento denotaba una gran necesidad de hablar con alguien, aquella actitud pasiva ante mi presencia lo corroboraba. Katrina se sentía responsable de todas aquellas vidas por el hecho de ser el soldado de mayor graduación que quedaba con vida, y su escuadrón ni siquiera había formado parte en la defensa de la zona segura, simplemente habían llegado al centro comercial buscando refugio desde la playa. 
 
    –Una noche perfecta para una velada romántica a la luz de la luna. Hasta tenemos música de fondo. –Pensé que un poco de humor irónico, acompañado de una inocente sonrisa, conseguiría alegrarle la cara, pero en lugar de eso, sólo conseguí que me ofreciese un trago de aquel vino avinagrado. 
 
    Estuvimos largo rato mirando a la profundidad de la noche intentando descifrar aquella masa lóbrega de muertos que se fundía con la oscuridad, el vino iba y venía, una garrafa de cinco litros: ¿Cómo habría conseguido ocultársela al resto? Procuraba mantener mi mente ocupada esperando el momento adecuado para poder iniciar una conversación, o que ella decidiese hacerlo: 
 
    –¿Quieres oír algo curioso? –En aquel momento ella me miró con ojos vidriosos mientras formulaba la pregunta, sin esperar respuesta por mi parte. En su expresión se podían leer las ganas que tenía de contárselo a alguien, y lo hubiese hecho igual, contestase yo lo que contestase.  
 
    Sin mediar palabra volví a paladear el vino con una expresión de disgusto en mi cara, el rostro se me arrugaba a cada trago, abriendo la palma de mi mano como dándole paso. 
 
    –Es la primera vez en mi vida que pruebo el alcohol. –Una risa nerviosa se le escapó entre los dientes mientras, llevándose las manos a la cabeza, sus ojos desbordados dejaban caer dos lagrimones. 
 
    Katrina no estaba pasando por un buen momento, pero saltaba a la vista que le costaba hablar de sus problemas, tenía que ganarme su confianza y sólo se me ocurría una forma de hacerlo: 
 
    –¿Sabes?, yo también tengo algo curioso que contar... –Un silencio dramático me sobrecogió la boca del estomago, era la primera vez que hablaba de aquello con alguien, pero era justo lo que necesitaba para entablar una conversación con ella. –Yo... tuve que matar a mis padres. 
 
    –Tuvo que ser difícil para ti... 
 
    Hasta aquel preciso instante, únicamente había encontrado un momento para desahogarme con Santomera, el resto del tiempo no me había parado a pensarlo, había estado bastante ocupado preocupándome por sobrevivir. Un profundo sentimiento de culpabilidad invadió hasta el último rincón de mí ser. Sin poder evitarlo, el dolor por la muerte de mis padres volvió a aflorar sin remedio. Aquel dolor había permanecido enquistado en mi interior, comenzando a brotar de mis ojos en forma de amargas lágrimas. 
 
    Katrina permaneció callada, seguramente valoraba la posibilidad de contarme algo importante, pero algún factor que se escapaba de su control hacía que reprimiese ese sentimiento. Después de terminar con la garrafa de vino, y llorar a moco tendido durante varios minutos, no había conseguido sacarle nada a la teniente, pero había conseguido retomar el duelo necesario por la perdida, y un pedo de campeonato.  
 
    Casi sin ser consciente de ello, me encontré acariciando el colgante de Ceriann con el pulgar, de una manera tan impulsiva como inconsciente había acudido a su recuerdo en un momento de dolor. ¿Qué sería de ella, estaría bien, o ahora sería uno de esos muertos vivientes...? Ni siquiera sabía porque seguía preocupándome por ella. 
 
    Sin ánimo para más, me levanté con intención de volver a la cama, intentando no llamar la atención de los guardianes, cuando Katrina me sujetó de la manga haciendo que volviese a sentarme a su lado. La teniente, por primera vez en todo el tiempo que habíamos pasado juntos, tenía la intención de hablar. 
 
    –Seguramente te pareceré una zorra insensible. No me siento orgullosa del trato que os hemos dado a ti y a tu compañero, pero debes entender mi situación –Katrina hablaba con el corazón en la mano, podía leer la sinceridad en sus ojos–. Teníamos que estar seguros de que estabais limpios, además, fue una imprudencia por vuestra parte irrumpir de esa manera. 
 
    –Entiendo tu punto de vista Katrina, pero Santomera y yo estábamos al límite, y no encontramos otra salida, además, hacía muy poco tiempo que él había tenido que ocuparse de su mujer y sus hijos. –Katrina asintió cerrando suavemente los ojos, por fin tenía la sensación de que se ponía en nuestro lugar. 
 
    –Me parecéis dos tíos muy valientes, y me alegro de poder contar con vosotros a partir de ahora: seguro que a mis compañeros también les vendrán bien dos nuevos “soldados” para relevarles en los turnos de guardia. –La sonrisa de Katrina nos incluía en el reducido grupo de los “elegidos”; aunque para Santomera ya era demasiado tarde. 
 
    –Puesto que estamos sincerándonos... hay otra cosa que debo confes... –Katrina me interrumpió antes de que terminase la frase, reconociendo que había sido ella con su rifle de francotirador la que me había salvado la vida en el supermercado. 
 
    –Me sentía muy mal por haberos enviado allí sin ningún arma de fuego, y para intentar sentirme menos “hija de puta”, decidí vigilaros escondida en el interior de una trampilla de mantenimiento, una desde la cual se ve parte del supermercado –aquella confesión me hizo verla más cercana todavía, me había salvado la vida y cualquier cosa que pudiese decirle se quedaría corta para agradecérselo–. Siento mucho haberte interrumpido, pero necesitaba confesártelo. 
 
    Aquella actitud tan abierta de la teniente, probablemente propiciada por aquel vino peleón, me hizo pensar que podía ser ella la que me echase una mano para acabar con Santomera. Ella me había hecho todas aquellas confesiones por voluntad propia, sin embargo, yo estaba ocultándole algo que podría ponernos en peligro a todos. Era el momento de poner a prueba aquella renovada relación de mutua confianza: 
 
    –Gracias Katrina, hay algo que necesitas saber y para lo cual necesito tu ayuda... Tengo que acabar con Santomera –la cara de Katrina se iluminó con una mezcla de sorpresa, por lo inesperado de la noticia, y de enfado, por haberse sentido engañada–. Katrina, Santomera me lo ha confesado hace unas horas. Puedo asegurarte que su herida originalmente fue causada por el accidente, yo estaba allí, yo le curé la herida y se la vendé, pero hubo un momento en el que lo perdí de vista durante varios minutos. Antes de llegar al centro comercial, pasamos por su casa para recoger a su familia, pero sus hijos estaban muertos y su mujer infectada. Ante la impotencia para matar a su esposa, esta le propinó un fuerte mordisco en la propia herida que ya tenía en el vientre: infectándolo. Santomera sabía lo que implicaba aquella situación, pero después de haber perdido a toda su familia, no había tenido el valor de contármelo. Por otra parte, sabiendo lo que sucedería si confesaba, encontró en su interior la suficiente sangre fría para hacerse un nuevo vendaje encima del que yo le había puesto, con la única intención de ocultar lo sucedido. Cuando respondí por él al volver de la planta inferior, no tenía la menor idea de que estaba infectado. 
 
    –¿Cómo te has atrevido a dejar a un infectado con los demás? Hay que acabar con él antes de que sea demasiado tarde. –Katrina salió corriendo hacia la trampilla de acceso, sin darme tiempo a responder. 
 
    –Por eso necesito tu ayuda para llevarlo a un sitio aislado del resto, o hubieses preferido que le reventase los sesos delante de los niños. –La agarré por el brazo enfadado por no haberme dado la oportunidad de explicárselo, cuando el escandaloso traqueteo de una ametralladora desgarró el silencio de la noche salpicándola de sangre y terror. 
 
    El sonido de las armas era el baremo inequívoco de que había esperado demasiado. Algo no iba bien. 
 
    


 
   
  
 

 17. VIEJOS CONOCIDOS 
 
      
 
    Santomera había cambiado, y quizá, la culpa había sido mía por haber dudado. Ya no quedaba nada de aquel policía servicial que había sacrificado a su familia por ayudar a la gente. Estaba fuera de sí, los gritos retumbaban por todas partes, el grupo huía disperso, alborotado, corriendo sin rumbo en cualquier dirección con tal de alejarse de él. Uno de los civiles armados, gafas de pasta, tenía la cabeza de Santomera hundida en su vientre, mientras gorra yogur lo acribillaba dejándolo como un colador. Esa no había sido la única víctima, durante la estampida de gente, Santomera se había enganchado a todo el que había podido: arañando, desgarrando, mordiendo y actuando como un animal hambriento fuera de control. Si lo hubiesen dejado comer tranquilo no habría habido ningún infectado más de la cuenta, pero al llamar su atención, aquella cosa había adoptado el comportamiento de un cazador: dejaba a las victimas que ya no podían escaparse, y apresaba a una nueva presa tras otra.  
 
    Katrina corría desesperada sin dejar de gritar: “A la cabeza, disparadle a la cabeza” pero gorra yogur, presa de la situación, no conseguía hacer otra cosa que no fuese apretar el gatillo sin control, con su dedo agarrotado por del pánico. Las balas de su ametralladora lo agujereaban todo sin ningún tipo de distinción, el civil gritaba histérico mientras movía su arma de parte a parte de la estancia, con los ojos cerrados. Katrina sacó su arma, y apuntando sin parar de correr, le arrancó la ametralladora con un disparo certero en mitad de la mano. La jefa tenía muy claras las preferencias y si tenía que dispararle a alguien en una mano para salvar vidas, no lo pensaría.  
 
      
 
    “Tenía que haberle contado antes lo de Santomera...” 
 
      
 
    La habitación era un baño de sangre, en el silencio de la noche, el Zombi de Santomera se había abalanzado sobre Andrea, la mujer delgada de ojos azules, destrozándole parcialmente la cara y partiendo en dos a su niño de siete años: Mario, antes de devorar a otro pobre desgraciado con el cuerpo lleno de plomo. Las tripas y órganos se desparramaban por todas partes apestándolo todo con su olor cálido y mortecino, pero el cuerpo sin vida de la mujer seguía aferrándose a la fotografía de un hombre joven. En su dorso podía leerse un nombre escrito con rotulador, cuya tinta había comenzado a difuminarse por la sangre: Marcos.               
 
    Santomera sacó su cara cubierta de sangre de entre las entrañas de su víctima alertado por el olor a carne fresca. Sus ojos blancos, con un aspecto translucido, resaltaban sobre su rostro ensangrentado como una llama en mitad de la noche. Su mirada sin vida, penetrante como un afilado cuchillo, tenía claro su siguiente objetivo: era yo. La sangre de aquel hombre aún le chorreaba por el cuello y algunos trozos de piel y carne asomaban entre sus dientes, Katrina le voló la cabeza antes de que diese un paso. El disparo resonó en nuestros oídos con un eco cavernoso.  
 
    La última jornada había sido especialmente dura, teníamos varias personas malheridas que estaban en las últimas, y Katrina se había encargado de sacrificarlas para evitarles un sufrimiento mayor, pero aquel caso sería diferente. La pérdida más dura del día había sido una mujer, tenía el pelo rizado, unos bucles de color castaño le cubrían la cara, dándole una apariencia más juvenil de la que en realidad tenía. Había perdido las dos piernas, Dios sabía como, y la infección se había extendido hasta el punto de tornarle los globos oculares en un intenso amarillo mostaza, aunque aún no se había transformado. Su marido, que cojeaba apoyándose en unas muletas improvisadas, no se había separado de ella ni un instante, le limpiaba las heridas y le renovaba continuamente los vendajes con cualquier cosa que tuviese a mano, desde la funda de un cojín, al forro de un colchón, pero no había sido suficiente. Haciendo arrojo de su valentía y determinación, el hombre sujetó la mano de su mujer, estrechándola fuertemente hasta el momento de su transformación. Lloró hasta que se le secaron los lagrimales, mientras veía como se esfumaban ante sus narices 35 años de feliz matrimonio: lo único que le quedaba en el mundo. Pocos minutos después, se quitaría la vida con la misma arma con la que había despedido a su esposa. 
 
    Por otro lado, un chico joven de unos veinte años, se había roto la espalda en una caída huyendo de los infectados, la misma Katrina lo había llevado hacia la improvisada cama en la que yacía desde entonces. Dependía de la buena voluntad de sus compañeros para todo, actividades tan sencillas como comer o hacer sus necesidades eran un verdadero tormento, por no decir que una vez acabados los analgésicos, no habría otra forma de mitigar su dolor que no fuese acabando con su vida y sufrimiento de un balazo. 
 
    Eran decisiones difíciles que nadie quería asumir, ese era uno de los principales motivos por los que Katrina era su líder y nadie lo había cuestionado durante todo aquel tiempo. Siempre se ocupaba de los problemas. Después de aquello, Katrina cogió su rifle y desapareció por una de las trampillas de mantenimiento, por cada persona que se veía obligada a sacrificar, vaciaba una caja de munición de francotirador sobre esas cosas que silenciosamente se iban amontonando en las escaleras mecánicas, ante la lluvia de disparos que les regalaban los militares. Aquella tarde desapareció durante varias horas. Aún estaba intentando asimilar lo de Santomera, cuando una de las mujeres comenzó a gritar histérica, al encontrarse el bastón del viejo Samuel manchado de sangre, cerca de la barandilla que asomaba al piso inferior. El desgarrador alarido vomitado por aquella mujer había conseguido sacar a Katrina de su momento de relax practicando el tiro al Zombi. Sus gritos se escuchaban con aterradora claridad, sin el ya familiar sonido de los disparos amortiguados que solían poner la música de fondo, algo extraño estaba ocurriendo, durante el día no usaban los silenciadores y hacía varios minutos que los disparos ya no sonaban... 
 
    El enorme y musculoso soldado apareció sudando y visiblemente alterado, su arma con el cañón todavía humeante estaba descargada y sólo existía un motivo para que hubiese abandonado su puesto: La barricada había caído, los muertos habían entrado en nuestra zona segura, la cual se había convertido en una trampa mortal.  
 
    Nuestro grupo, visiblemente tocado por el ataque de Santomera, caía ante aquella plaga de muertos caníbales que no sentían perjuicios al devorar a mujeres desvalidas, hombres heridos y niños indefensos. Sin tiempo para nada más que cargar con nuestras armas, corrimos hacia la trampilla de mantenimiento más cercana, dejando tras nosotros una carnicería de cuerpos mutilados y agonizantes. Todas las trampillas de mantenimiento a lo largo de la estructura del edificio estaban comunicadas mediante un túnel por el cual cabía una persona a gatas: nadie se había preocupado de investigar dónde terminaba aquel túnel hasta el momento. Se podía distinguir con total claridad como los gritos de dolor, que se iban ahogando entre los gruñidos de los muertos, atravesaban las paredes metálicas del túnel de mantenimiento taladrando nuestros oídos y nuestras conciencias por haber abandonado al grupo a su suerte. Seguimos nuestra marcha sin mirar atrás, todas aquellas personas estaban condenadas, y ya no podíamos hacer nada más que encontrar un sitio donde ponernos a salvo. Los peores miedos de Katrina se habían materializado. Todo el grupo había caído, había fracasado en su función de líder, función que se había visto obligada a asumir sin que nadie le preguntara si quería cargar con la responsabilidad de tantas vidas. En aquel momento, mientras nos deslizábamos por aquel tubo oscuro, con las paredes cubiertas por una suciedad pegajosa que se adhería al cuerpo como el hierro a un imán, comencé a entender. No debía ser fácil cargar con toda esa responsabilidad, y además, ser amable con los que habían convertido su punto seguro en una trampa mortal. Estaba seguro de que Katrina no era una mala persona, pero después de todo, yo no sabía muy bien si mi sitio se encontraba junto a los militares, o sólo. 
 
    Nos deslizamos entre la negrura de aquel tubo en la única dirección posible, un leve destello al final del conducto nos alentaba a continuar, aquel pequeño punto de luz brillaba como una débil chispa de vida en medio de aquella marea de muerte. A medida que avanzábamos iba haciéndose cada vez más grande, y cuanto más cerca estaba, más me apresuraba, temiendo que aquel oasis de luz y esperanza se desvaneciese ante mí como un simple espejismo en el desierto. Una vez más, al alcanzar nuestro objetivo, el inconfundible hedor de la muerte abofeteó mis sentidos, era un matiz rancio que costaba quitarse de encima. Nos descolgamos por la trampilla dentro de un pequeño cuarto lleno de herramientas y mobiliario destrozado, donde un cadáver reseco en estado de putrefacción hacía el aire irrespirable. La habitación no tenía ningún tipo de ventilación y la única puerta de acceso estaba atrancada desde dentro (la densidad de aquel hedor era tal que casi podía palparse con las manos). Me descolgué dentro de la habitación tropezando con una silla de plástico a la que le faltaba una pata, Stallone bajó después de mí, seguido de Katrina y Sesco. Gorra yogur era el último de los supervivientes, asomado a la trampilla, el vértigo no le dejaba reaccionar: paralizándolo. Además de los Zombis, seguía habiendo todo un océano de miedos que nos aterraba, y el miedo a las alturas de gorra yogur, nos hizo recordar momentáneamente las situaciones cotidianas de una vida normal, en las que todos nosotros nos habíamos visto envueltos en alguna ocasión. 
 
    Katrina se apresuró arrastrando una estantería metálica al hueco del techo, donde las piernas de gorra yogur se balanceaban colgadas, suspendidas en el vacío. La estantería se tambaleó cuando gorra yogur apoyó su pierna sobre ella, que parecía querer desmontarse temblando como un flan. Gorra yogur, inseguro por la fragilidad de aquella improvisada escalera, no se decidía a bajar, cuando un golpeo metálico en el interior del falso techo llamó mi atención. El sonido era de codos y rodillas golpeando la chapa metálica del tubo, lo cual supuso una inyección de alegría al pensar en la posibilidad de que alguien más hubiese escapado con vida. Katrina y sus chicos le animaban a bajar. Impotente por tener que ser un simple espectador, no podía hacer otra cosa más que oír como se acercaba lo que fuese que había allí arriba, en pocos segundos el ruido estaba justo encima de nosotros. Fuese lo que fuese lo que le hizo saltar sobre la estantería, no era un superviviente. Un miedo superior a su vértigo le impulso a saltar sobre la frágil estructura metálica, pero ya era tarde pare él, y quizás, para todos nosotros. 
 
    El salto al vacío, venciendo su vértigo, parecía librarle de las garras de un no muerto más inteligente que el resto, pero un largo brazo con dedos huesudos y puntiagudos como lanzas, apareció desde el agujero hundiéndose en su cráneo, dejando el cuerpo suspendido en el aire ante nuestra estupefacción. La sangre brotaba de los agujeros donde se hundían aquellas garras y el cuerpo temblaba pataleando el vacío que quedaba bajo sus pies. Aquel brazo devolvió el cuerpo al agujero y un rugido antinatural, y el crujir de sus huesos, precedieron a la lluvia de sangre que se derramó sobre nosotros: era como si alguien hubiese pinchado un globo lleno de líquido. Katrina ya estaba disparando contra el techo de la habitación cuando la sangre aún no había tocado el suelo, dejándolo como un queso lleno de agujeros. La lluvia de balas de los militares había destrozado el techo por completo, haciendo que se desplomase una sección del tubo por el peso de los cuerpos.  
 
    Aquel Zombi no se parecía a nada de lo que hubiésemos visto hasta el momento, era como si la infección se hubiese desarrollado de forma diferente en aquel cuerpo. Si los muertos vivientes también evolucionaban, las posibilidades de seguir con vida se reducirían gradualmente. El cuerpo de aquel extraño Zombi aún temblaba en el suelo cuando Katrina se abalanzó sobre mí, estampándome contra la pared: 
 
    –La culpa de todo esto es tuya... ¡Joder!, tenía que haber dejado que aquel Zombi te destrozara. Nuestros caminos se separan aquí.  
 
    Katrina salió por la puerta cargando su arma y dos disparos retumbaron en el pasillo exterior de la habitación. Aún aturdido por el golpe que me había dado en la cabeza, intenté salir detrás de ella para darle una explicación, pero los dos militares me cortaron el paso saliendo detrás de su teniente. Stallone se colocó las gafas de sol sobre la nariz, guiñándome el ojo por encima de estas, a modo de despedida, mientras salía junto a sus compañeros con el arma apoyada contra el pecho. 
 
    Aquella extraña criatura se resistía a morir, en un último espasmo agonizante, consiguió rasgar la parte baja del pantalón de Stallone antes de que este la rematara con su escopeta. 
 
    Seguí el rastro de los tres militares cruzando el pasillo hasta una puerta que daba a la zona trasera del centro comercial, dónde se efectuaban las operaciones de carga y descarga, pero ya no volví a verlos. Realmente no me iban a dar la oportunidad de seguirlos. Volvía a estar sólo. 
 
    Un fuerte sentimiento de abandono volvía a comerme las entrañas, pero el hecho de haber estado rodeado de gente no había mejorado la situación, dándome más problemas que satisfacciones. El colgante me recordaba el día en que la soledad había venido a visitarme por primera vez, había anidado y había ido haciéndose más grande cada día, para terminar agravándose con la muerte de mis padres. Sólo había una persona en la que pensar, me hacía sentir menos sólo: mi hermano estaba en algún lugar de Alemania, y aunque era bastante probable que me matasen antes de llegar, no tenía una mejor manera de morir que intentando reencontrarme con Frank... 
 
      
 
    El e-mail... 
 
      
 
    Con todo el ajetreo había olvidado por completo el mensaje de Frank: aquel era el momento perfecto para leer el mensaje de mi hermano sin ninguna intromisión, estar sólo también tenía sus ventajas. 
 
    Sin duda alguna se trataba de algo muy importante, Frank sólo utilizaba nuestro código secreto cuando quería asegurarse de que nadie pudiese acceder a la información que quería entregarme a mí, única y exclusivamente. 
 
    Cruzar toda la piel de toro para llegar hasta el viejo continente bávaro, era una auténtica misión suicida, debía pensar una alternativa. Estaba cerca del cauce del río Túria, si conseguía hacerme con uno de los camiones militares, podría conducir por el cauce seco del río hasta el puerto y con algo de suerte encontraría una embarcación con la cual bordear la península. El plan parecía sacado de una absurda comedía de las que emiten en la televisión los domingos a la hora de la sobremesa, pero no se me ocurría nada mejor y mi hermano necesitaba mi ayuda. 
 
    Estaba en la parte trasera del complejo, por la que sólo entraban los proveedores, había un hombre de aspecto inquietante, sentado al volante de un enorme vehículo todoterreno en uno de los muelles de carga. El hombre había bajado del 4x4 para acceder a una de las compuertas de acceso al interior del centro comercial, comprobando que el remolque, al cual había adherido una zódiac de colores llamativos, estaba en perfectas condiciones. Llevaba un atuendo en tonos arena que recordaba bastante al de los militares, pero con un aspecto más informal. Un chaleco lleno de bolsillos, como los de los cazadores, cubría sin mucho éxito dos cartucheras colocadas respectivamente debajo de sus axilas. Un pantalón corto, con infinidad de bolsillos, a juego con unas botas militares y una gorra, completaban su atuendo; sin olvidarnos de unas intimidatorias gafas de espejo. El misterioso hombre realizó las últimas comprobaciones del vehículo y se dispuso a despejar el vallado de no muertos para poder salir de la zona de carga con seguridad, antes de desaparecer detrás de las lunas tintadas del todoterreno, que únicamente permitían reflejar el sol sobre su superficie oscura. 
 
    Sólo podía ver un par de vehículos desde allí, uno de ellos estaba reducido a chatarra, el incendio lo había dejado tan destrozado que no se distinguía si había sido un camión, un jeep o una motocicleta. El otro camión estaba volcado sobre uno de sus laterales y varios miembros asomaban debajo de su cadáver corroído por el oxido. El escenario era desolador, no podía ni imaginarme lo que había pasado allí. Los cadáveres se pudrían sobre el asfalto recalentado por el sol y ese inconfundible olor flotaba en el aire como las moscas sobre aquel montón de carne muerta. 
 
    La ingente cantidad de muertos que ahora paseaban por el interior del centro comercial habían estado allí fuera, habían derrumbado las barricadas y destrozado a todos los militares, Dios, si hasta habían conseguido volcar aquella mole. Parecía poder escuchar los gritos de aquellos soldados atrapados en el continuo espacio-tiempo, las pisadas de los muertos avanzando sin que nada pudiese detenerlos, los disparos ahogando el resto de ruidos hasta quedar todo completamente en silencio, con un único sonido predominante. El silencioso sonido de la nada. 
 
    Subí por una estrecha escalerilla metálica, huyendo de aquel tipo de la furgoneta con aspecto de amante de las armas (no tenía muchas ganas de volver a juntarme con nadie) y de todos los no muertos esparcidos por el parking que rodeaba el centro comercial. La escalerilla daba acceso a la parte más elevada del complejo. En la terraza, cubierta por unas pequeñas piedras de un rojo pálido que disimulaban el triste color del hormigón, desembocaban todo tipo de canalizaciones. Las máquinas del aire acondicionado, enmudecidas por la falta de suministro que no proporcionaban los armarios de conexiones eléctricas, trampillas por las que salían olores indescriptiblemente nauseabundos y una hilera de claraboyas cada tres o cuatro metros con las que favorecían la iluminación natural en el interior. Aquella tranquilidad y la armonía previsible ocasionada por la visión de cada cosa situada en su sitio, desaparecía detrás de una columna de un humo blanquecino que brotaba de una trampilla arrancada de su sitio natural. Los vapores disimulaban parte de un torso que estaba siendo devorado por algo parecido a un no muerto. 
 
    Encorvado sobre mis propias rodillas fui avanzando de la manera más sigilosa que me permitía aquel suelo cubierto de grava. Escondiéndome detrás de cualquier obstáculo propiciado por la arquitectura del edificio, intentaba acercarme a una distancia prudencial para poder abatirlo con la mayor seguridad posible. A unos diez o quince metros, tumbado detrás de un tragaluz, coloqué el punto de mira encima de aquella cosa, devoraba un cuerpo inerte desgarrándolo en piezas con unas garras agudas y cortantes, arrancando los trozos de carne con una mandíbula llena de dientes afilados como una barracuda y potente como la de un león. Era igual al del cuarto de mantenimiento, me enjugué el sudor de la frente con la manga de goma, nada podía malograr el disparo, me apoyé sobre el codo izquierdo de la manera más cómoda posible, dándole equilibrio y estabilidad al arma, deslicé el dedo suavemente sobre el gatillo y cuando las condiciones no podían ser más favorables para la ejecución de aquel monstruo, quité el seguro con mi dedo pulgar, volví a parpadear para hidratar el lagrimal reseco por el aire cálido, y cuando volví a enfocar la mirada, únicamente un cuerpo hecho jirones de piel y carne quedaba delante de mi cañón. Aquella cosa se abalanzó sobre mí antes de que me diese cuenta de que ya no estaba allí delante, corría sobre sus cuatro extremidades, recordando a un insecto en su manera de moverse, sus dedos puntiagudos golpeaban el hormigón sin tocar apenas las piedras rojizas, con un repiqueteo inquietante. Me incorporé para ampliar el campo de visión, consiguiendo efectuar dos disparos antes de que aquel ser atravesase mi traje de goma propinándome un certero golpe de zarpa en el pecho, que me hizo caer de espaldas encima de un conjunto de tubos que atravesaban toda la superficie de un extremo a otro. Sin darme tiempo a reaccionar, aquella cosa ya estaba encima de mí antes de que lograra incorporarme.  
 
    Me miró a la cara con unos ojos oscuros, sin ningún tipo de expresión, unas enormes ojeras igual de oscuras se confundían con los ojos, fundiéndose con el margen que los separaba, las ojeras casi llegaban a la nariz, y la cara alargada con un pálido color ceniza, terminaba en una mandíbula abierta hasta el punto de desencajarse. Con mucha suerte conseguí meter las rodillas entre su cuerpo y el mío, evitando que me arrancara la cabeza mientras intentaba soltarse de mis manos que lo sujetaban a la altura de las muñecas. Mi arma estaba preparada para disparar, sólo tenía que alargar ligeramente el brazo para cogerla, pero aquella cosa era fuerte y no cesaba en su intento por destrozarme. El tacto de su cuerpo era el de la carne seca, deshidratada, se notaban todos y cada uno de los nervios, tendones y músculos de los brazos, como si hubiese perdido todos los fluidos corporales, como si se tratase de un cuerpo momificado. El forcejeo era interminable, no conseguía quitármelo de encima, sus sacudidas eran constantes y tenían un ritmo frenético, se movía muy rápido y me resultaba muy difícil sujetarle los brazos manteniéndolo a distancia, cuando en una de sus embestidas consiguió morderme el pecho alargando el cuello por encima de las rodillas: arrancándome la goma del traje de una dentellada certera y desgarradora, justo en la zona dañada por el zarpazo. Sacando fuerzas de flaqueza conseguí impulsarlo con las piernas mientras intentaba masticar un trozo de goma verde que se le escapaba entre sus dientes separados y torcidos. Tenía el arma a mi alcance, el monstruo aún se deslizaba sobre las piedrecitas cuando recibió el impacto de varios disparos en el cuerpo, y uno certero que terminó con él: en la cabeza.  
 
    No entendía mucho de armas, pero sabía que dadas las circunstancias había sido una buena idea encintarse los cargadores de Niko alrededor de las piernas y el cuerpo para tenerlos accesibles y evitar perderlos. Aquella arma era una maravilla de nombre impronunciable grabado sobre su parte metálica: Kalashnikov, mi seguro de vida. 
 
    El engendro aún sangraba y se retorcía en el suelo empapado en su propia sangre, oscura como el petróleo, cuando de un agujero en el suelo aparecieron dos más de aquellas criaturas que con un salto espectacular salieron de las entrañas del edificio con aquellas garras preparadas para despellejarme como a un corderito. Sin vacilar ni un instante dejé el gatillo presionado, antes siquiera de preocuparme por apuntar, arrancando una ráfaga de proyectiles que cruzó el cuerpo de la criatura muerta y continuó subiendo impactando contra el suelo empedrado, Niko estaba totalmente descontrolado y las balas silbaban surcando el aire hasta atravesar el cuerpo de una de las criaturas, mientras esta, aún blandía sus zarpas sobre el éter con intención de atacarme. 
 
    La criatura cayó de cabeza contra el suelo rompiéndose el cuello, mientras llenaba de plomo el cuerpo de su compañera. Tenía la espalda y las piernas llenas de piedrecitas rojas, clavadas por todas partes. Me sacudí a las susodichas y arranqué la cinta aislante que sujetaba el cargador a mi pierna, cambiando el vacío por uno lleno con un crujido metálico que resonó con fuerza en mis oídos. Sin esperar ni un segundo a que apareciesen más de esos Zombis saltadores, corrí hasta la escalerilla de acceso al parking deslizándome por ella hasta la pequeña terraza en la que me había encontrado con Katrina la noche anterior: tan lejana en el tiempo, cuando sólo hacía unas horas. Es curioso lo que una acción o un simple gesto pueden llegar a cambiar las cosas, nuestra vida, nuestro destino. 
 
      
 
    Necesitaba salir de allí: necesitaba un vehículo. 
 
      
 
    En la pequeña terraza se filtraban los gemidos de los muertos por la trampilla de acceso que se había quedado abierta. La garrafa de vino tirada en el suelo, había derramado su contenido tiñéndolo de un tono Burdeos, el viento soplaba fuerte haciendo girar la garrafa suavemente y levantando polvo por todas partes. La tentación fue superior a mi, con mucha cautela asomé la cabeza por la trampilla. No quedaba nada, los muertos estaban por todas partes, paseaban a sus anchas por aquel sitio que había sido un lugar seguro, nuestro lugar; seguramente no quedarían muchos lugares seguros a los que acudir. Los cuerpos de las personas refugiadas yacían esparcidos en trozos por todo el suelo. 
 
    Gafas de pasta fue el primero en aparecer, le habían vaciado el estomago como un pavo antes de ser rellenado y las costillas cubiertas de sangre y fluidos oscuros rasgaban su horrible camiseta amarilla cubierta por una costra de color marrón oscuro, sus gafas de pasta seguían sobre su cara formando un ángulo extraño, estaban partidas por la mitad y cada una de las patillas miraba en una dirección diferente, además, en el lugar donde estuviese su ridícula perilla de mosquetero, no quedaba nada, los huesos de la mandíbula inferior se veían con tanta claridad que estremecía el simple hecho de mirarla: tendones, carne y jirones de piel ensangrentada colgaban de su cara como adornos de un árbol de navidad. 
 
    Los muertos se iban agrupando lentamente delante del acceso a la trampilla, eran todas aquellas personas con las que había convivido. La siguiente en aparecer fue Andrea, la parte superior de su cráneo estaba totalmente desnuda, le habían arrancado el cuero cabelludo dejando el cráneo ensangrentado al aire. Sus ojos saltones le colgaban sobre la cara pendidos de los nervios oculares, y su deslumbrante color azulado se había apagado convirtiéndose en un terrible blanco esmerilado. El niño no andaba lejos de su madre, arrastraba sus costillas esparciendo las tripas a cada centímetro que avanzaba, la parte inferior de su cuerpo había desaparecido entre la vorágine de muertos vivientes, mientras la parte superior del niño jugueteaba con una masa basta de pelo rubio, mordisqueándola como si de un buen filete se tratase. 
 
    Como era de esperar tampoco podían faltar a la cita Rodrigo y el viejo Samuel. La piel morena del pequeño bigotudo se había tornado de un gris pálido, cubierto de innumerables manchas y diminutos agujeros a lo largo de toda su anatomía, las ropas le habían desaparecido casi por completo y aunque costaba reconocerle por lo desfigurada que tenía la cara, aún conservaba su majestuoso bigote cubierto de sangre coagulada y fragmentos de cartílago que se iban desprendiendo a cada paso que daba. Pero, sin duda alguna, la presencia de lo que hacía unas horas había sido aquel entrañable viejecito, convertido en una criatura necrófaga, había conseguido quitarme las ganas de seguir adelante. Samuel estaba allí, resaltaba por su actitud agresiva y desesperada por alimentarse sobre todos sus compañeros muertos, ya no necesitaba su desvencijado bastón para andar. Su cuello, aún recubierto por su vieja bufanda de lana, oscurecida por haberse empapado de la propia sangre de su dueño, apoyaba sobre uno de sus hombros en un ángulo recto perfecto. Tan sólo una mordedura lucía en su brazo derecho mientras se tambaleaba entre sus iguales intentando conseguir un buen sitio para comer, la sangre de la herida estaba reseca, se había transformado en una rugosa capa de escamas cristalizadas que eran un fiel indicativo de que el corazón ya hacía tiempo que había dejado de bombear. Pero, aún después de muerto, el viejo Samuel seguía conservando parte de aquel ser entrañable que había sido, negándose a soltar aquella vieja fotografía de su mujer que agarraba con fuerza entre sus maltrechos dedos agarrotados. 
 
    Por un momento, una idea me acuchilló la cabeza, valorando la posibilidad real de llevarla a cabo: llegar hasta el camión. El vehículo funcionaba perfectamente y todavía tenía algunos alimentos y municiones. Los Zombis se habían ido acumulando debajo mía, mi presencia los atraía, sus gemidos y su hedor putrefacto golpearon mis sentidos, en un momento se habían agrupado tantos muertos a los pies de la trampilla que la idea de llegar hasta el camión se había convertido en tarea imposible, a no ser que fuese superman o alguno de sus amiguitos; lo cual no era el caso.  
 
    Seguían llegando... 
 
    


 
   
  
 

 18. LA MISTERIOSA MUJER 
 
      
 
    Con Niko cargado y preparado para la acción, me sentía un hombre seguro. Corría por dentro del segundo perímetro de seguridad, formado por los vehículos militares, intentando encontrar alguno que arrancase. Decidí hacer una división mental por sectores para afianzarlos como zonas seguras, cada camión y su espacio circundante era un sector. Limpié el primer sector, acribillando a cinco de esos cabrones esparciendo sus sesos por todas partes, pero el camión tenía las ruedas delanteras y parte del motor destrozado. El segundo sector sólo estaba ocupado por un tío calvo con una camisa abierta que dejaba ver su pecho rasgado, mostrando los pulmones y el corazón perforados colgando sobre su estómago; el tipo aún sujetaba un botellín de cerveza en una de sus manos. Aquel vehículo tampoco me serviría, no tenía las llaves puestas y no tenía ni idea de como hacer un puente. Continué buscando, pero cada vez eran menores las opciones que tenía, y mayor el número de muertos que iba creciendo dentro del perímetro a causa de los disparos: cada ráfaga era como un luminoso letrero de neón que decía: “comedme, comedme”, pero no había vuelta atrás. 
 
    El tercer camión no tenía volante por algún motivo que no llegaba a entender. El cuarto no tenía ni una gota de combustible, un enorme tubo transparente colgaba de la portezuela del depósito del camión. En el quinto camión me llevé un buen susto cuando al abrir la puerta, un torso reptante, sin piernas, apareció detrás de una de esas enormes ruedas agarrándome la pierna como una tenaza. El ver a aquella cosa enganchada a mi, intentando morderme, puso en marcha una reacción instintiva de autodefensa que terminaría con la mandíbula y el cuello del Zombi rotos por la rabia con la que había pateado su cabeza. Tenía las llaves puestas y aparentemente estaba en buenas condiciones. Hice girar la llave dentro del contacto y el camión empezó a hacer un ruido esperanzador, quería arrancar aunque no lo conseguía, lo intenté por segunda vez pero el ruido se fue extinguiendo hasta desaparecer dejando tras de si el “click” de la llave al girar, la batería estaba muerta.  
 
    Delante del sexto camión, vi como un certero impacto de bala en mitad de la cara, hacía saltar los ojos de un muerto que parecía llevar un rosario colgado del cuello, junto a una cinta blanca que destacaba sobre las oscuras ropas, sucias y desgarradas. Estaba cerrado por dentro, en su interior dos cadáveres aferrados a sus armas sujetaban una mochila de camuflaje con sus dedos muertos, dándome la bienvenida con sus macabras sonrisas. La piel de la cara, reseca, se había estirado dejando al aire los dientes. Golpeé un pequeño cristal triangular de la ventana con la culata de Niko: Uno, dos, tres... la ventana se rompió al cuarto impacto, dejando escapar una oleada de olor fétido que se mezclaba con el ambiente pasando desapercibido. Registré los cuerpos en busca de cualquier cosa de utilidad, uno de ellos tenía un enorme cuchillo con un filo dentado, aparté las armas y la mochila antes de empujar los cuerpos fuera del camión, agradecido por su ayuda. La llave estaba puesta, la giré media vuelta, las luces del panel se encendieron y la aguja del marcador de la gasolina subió hasta indicar algo más de la mitad. Un cosquilleo de emoción me recorrió la espina dorsal, algo me decía que aquel sí sería el mío. El motor comenzó a girar, explotando en un rugido angelical de ruido ronco y apagado, humo negro y olor a combustible. Estaba en marcha rumbo al puerto. 
 
    El plan estaba claro: volvería a la gasolinera y desde allí accedería al río por la brecha que había en el quitamiedos de la autovía. El camino más directo era atravesando el cauce, con aquel camión no tendría problemas para descender por la pendiente de hormigón que desembocaba en el corazón del río y poner rumbo al puerto. 
 
    Al salir del parking no pude reprimir la tentación de embestir cualquier cosa que apareciese delante del parabrisas, sabía que era un riesgo para el motor, pero era mi única vía de escape a nivel psicológico para sobrellevar la situación, como ir al psicólogo pero a lo bestia. Llevaba tanto tiempo conviviendo con esos seres que, momentáneamente, se me olvidaba que estaban muertos; porque no se puede estar vivo y pasearse por ahí con las tripas fuera como el que va a comprar el periódico. El camino de vuelta sería sencillo, únicamente tenía que seguir aquella senda que alguien había abierto entre todos los montones de chatarra que bloqueaban la carretera, el mismo trayecto que habíamos seguido Santomera y yo para acceder al centro comercial. 
 
     De camino a la gasolinera, la posibilidad de volver a coger combustible y provisiones fue creciendo desesperadamente en mi interior, pero el número de Zombis había aumentado considerablemente, lo suficiente para que no fuese seguro hacerlo sin nadie que me cubriese las espaldas. La tienda había sido saqueada, no quedaban nada más que cristales rotos y estanterías volcadas entre montones de cajas vacías, papeles y plásticos. Las tapas de las arquetas que daban acceso a los depósitos de combustible estaban quitadas, lo cual era un signo inequívoco de que no quedaría mucha gasolina en su interior. Sin embargo, lo más inquietante de todo, era el agujero que quedaba en el lugar donde había enterrado a la niña del pijama rosa; estaba vacío. 
 
    Los Zombis se multiplicaban por momentos, salían de todas partes. Cuidadosamente y casi sin soltar el freno descendí con el camión por la lisa rampa de hormigón, los Zombis iban apartándose al paso de aquella mole de potencia contenida, incluso pude ver por la ventanilla como algunos tropezaban y caían rodando unos cien metros abajo, amontonándose en el fondo del río seco. Las ruedas del camión militar, a pesar de estar preparadas para rodar por los terrenos más hostiles, no ofrecían ninguna adherencia sobre aquella superficie. Primero pasaron las dos ruedas delanteras avanzando lentamente, la inclinación de la pendiente iba creciendo a medida que el camión avanzaba. Una vez toda la cabina estaba dentro, el remolque rígido sólo tenía que dejarse llevar por la ley de la gravedad. Desde el primer momento el vehículo había comenzado a patinar, el freno no surtía efecto alguno; seguía deslizándose. Con marchas cortas intenté domar el motor, pero cada vez iba más rápido y la parte trasera comenzaba a ladearse ligeramente: si volcaba estaba perdido, si no me mataba el impacto, lo harían ellos. Giré el volante intentando equilibrar el camión, los muertos rodaban conmigo, algunos habían caído y otros se tiraban detrás del camión intentando darme caza. Faltaban pocos metros para llegar al fondo, a esa velocidad el impacto me haría volcar. Cuando todo parecía perdido, una enorme mancha oscura apareció ante mis ojos cubriendo el hormigón como un manto salvador, el contenido del camión cisterna que había destrozado la mediana estrellándose contra el lecho del río, se había derramado en su caída. No conseguía acertar a saber que narices era aquello, pensé que estaba perdido, yo solito iba a conseguir matarme: era genial. A 20 o 30 metros escasos de la colisión, las ruedas comenzaron a ganar adherencia, el freno surtía el efecto esperado, lo pisé lo más fuerte que pude colocando un pie sobre el otro, tan fuerte que el pedal casi salía por debajo del camión. La velocidad comenzó a reducirse rápidamente pero el impacto era inminente, podía notar como pasaban bajo las ruedas trozos de los muertos que se estaban despeñando, los cuerpos comenzaron a estrellarse contra el parabrisas saliendo despedidos sobre el capó, el vehículo impactaba irremediablemente contra un montón de infectados cuyos cuerpos se habían ido acumulando en el fondo formando una especie de colchón de cuerpos.  
 
    La cabina del camión lo golpeó violentamente, los cuerpos saltaban estrellándose contra el chasis en una tremenda sacudida que casi me parte la espalda. Trozos de cadáveres continuaban apareciendo delante de mi estampándose contra el parabrisas, la sangre cubría los cristales y el sonido de los huesos al romperse era estremecedor. El camión había emitido un ruido metálico, como un grito desgarrador protestando por el cambio brusco de nivel al pasar del plano inclinado al horizontal a tan alta velocidad. Todo el camión traqueteaba como si fuese a desmontarse de un momento a otro, los muertos se enredaban en los bajos del camión y uno de ellos había estrellado su cráneo contra el parabrisas, astillándolo con el sonido de un cuello al partirse como melodía de fondo. Avancé unos cuantos metros más hasta conseguir que el camión se detuviese en mitad de lo que parecía un cementerio viviente, un camposanto que en lugar de lápidas presentaba un ejército de muertos caídos abonando aquel terreno estéril.  
 
    Una de aquellas violentas sacudidas había sido la causante de que me golpeara la cabeza contra el volante, una gota de sangre corrió por mi frente, me había abierto una brecha que no tenía muy buen aspecto. Sólo era un reclamo más para aquella panda de tiburones sedientos de sangre que comenzaban a agruparse alrededor del camión golpeándolo desesperadamente, por fortuna, no se había dañado el motor y seguía funcionando. De no ser por los que me habían seguido, el cauce habría sido uno de los lugares más despejados de infectados que había encontrado hasta el momento.  
 
    El plan estaba funcionando a las mil maravillas. Recuerdo que iba comiendo una lata de piña en almíbar, con Niko cargado y preparado para disparar apoyado sobre las piernas: siempre cerca, al alcance de la mano. La luz del día se estaba extinguiendo, creando un juego de luces y sombras que me confundían, me parecía ver algo en la lejanía, pero quizás la vista me engañaba a causa del cansancio, necesitaba dormir. Asegurando el cierre de todas las puertas y ventanas, me estiré en el remolque con la espalda apoyada contra una de las cajas, en la cual se podía leer: “Ministerio de Defensa. Fuerzas Armadas”. Usando la mochila a modo de almohada, cerré los ojos, agudizando el oído para sentir todo lo que sucedía a mí alrededor sin quitar el dedo del gatillo, estaba preparado para conciliarme con el sueño reparador. 
 
    A la mañana siguiente tenía un pequeño grupo de cinco muertos esperando para darme los buenos días con sus gemidos entrecortados y afónicos. Habían andado toda la noche tras mi rastro, y no eran los únicos: cada vez estaban más cerca. Con Niko preparado para quitar a esas cosas de delante del camión, crucé la mirada con la imagen que me devolvía el espejo interior. Casi no reconocía al hombre que había en el espejo, era una versión desmejorada de mi mismo. La cara pálida con los pómulos marcados sobre una barba espesa y enmarañada que recubría un rostro de aspecto enfermizo con el pelo sucio y apelotonado. No tenía nada que ver con la última imagen que tenía grabada en la retina de mí mismo. Sin concederle ni un segundo más a aquel tipo del espejo, bajé la ventanilla y ejecuté al grupo de mordedores que me entorpecían el paso, el eco de los disparos se alejó progresivamente, probablemente escuchándose a kilómetros de distancia, ya que la forma del cauce en forma de cuenco, el hormigón y el lecho cubierto de piedras, contribuían a una buena propagación del sonido. 
 
    Continué la marcha pensativo, lo que me había parecido ver a lo lejos eran bancos de humo que se confundían con las luces del atardecer, causando un efecto óptico que distorsionaba la línea ondulante del horizonte: mezclándose cielo y tierra. Si había habido humo, niebla, o lo que fuese, desde luego había desaparecido dejando una mancha oscura que crecía a medida que me acercaba. 
 
    El camión se tambaleaba como un viejo dinosaurio herido, lo que me había empujado a tomar la decisión de rodar a una marcha moderada, aunque tardase más tiempo en llegar al puerto. En cuanto pisaba el acelerador más de la cuenta un inquietante ruido de piezas sueltas dentro del motor me hacía estremecer, no quería acabar mi camino a pie, a pecho descubierto. La oscura silueta fue tomando una forma totalmente reconocible, era un camión muy parecido al mío, abandonado. Aparentemente alguien ya había tenido la brillante idea de cruzar el canal hasta el puerto. 
 
    Sin abandonar la seguridad de mi fortaleza rodante, me aproxime al vehículo ha echar un vistazo, la lona del remolque había sido rajada limpiamente por algo muy afilado, por varias partes diferentes, justo al lado de un grupo de agujeros de bala y salpicaduras de sangre; la puerta del piloto había sido arrancada del sitio igual que si fuese de papel. La del copiloto tenía un enorme boquete hecho desde el exterior, trozos de tejido podrido y una sustancia oscura reseca cubrían el afilado borde metálico del agujero, a través del cual se veía el interior de la cabina. Una alfombra de casquillos de bala cubría los asientos y el suelo del camión, dando paso a un rastro de sangre intermitente que se alejaba de aquel sobrecogedor escenario, conservando aún un leve olor a pólvora que brotaba de los casquillos esparcidos por el suelo. 
 
    Comprobando que la zona parecía despejada, y los Zombis que me seguían aún tardarían bastante en alcanzarme, decidí hacer un registro relámpago en busca de munición o algo de utilidad. Bajé del camión de un salto, notando un sonoro crujido bajo mi bota, un crujido de cristal roto, al bajar la mirada comprobé que había pisado unas gafas de espejo de un modelo muy característico, unas gafas que me resultaban tremendamente familiares. Tras recoger cuatro cargadores para Niko, los dos continuamos con nuestro camión siguiendo el rastro de sangre durante unos minutos hasta que una silueta tambaleante, con un uniforme militar totalmente reconocible, se definió ante nosotros. Andaba torpemente sobre el rastro de sangre que se perdía en un colector de desagüe de la antigua instalación, ubicado a unos 200 metros. Con la ventanilla bajada y Niko apoyado sobre mi brazo, coloqué el camión a la altura del mordedor hasta tener su cabeza delante del cañón, el no muerto seguía el rastro de sangre sin importarle mi presencia, el olor de aquella sangre le atraía mucho más que cualquier otro impulso externo. 
 
    –Pobre Stallone... –Musité. 
 
    Le faltaba parte del cuero cabelludo del cogote, donde se podía apreciar una herida de proporciones similares a la que tenía la niña del pijama rosa en su nuca, y unos profundos zarpazos que le cubrían todo el cuerpo. Era como si le hubiesen clavado un punzón enorme, tamaño paraguas, en la nuca, alrededor del cual se había formado una llaga de textura viscosa y color amarillo-verdoso. El tejido podrido supuraba una sustancia de tono mostaza, similar al pus, pero esta herida parecía mucho más reciente que la de la niña cuando la encontré. 
 
    Si Stallone iba en el camión, el rastro de sangre que estaba siguiendo... 
 
    Niko se despidió de él con un fogonazo humeante, y nos dirigimos al colector donde se perdía el rastro. 
 
    Una enorme boca de hormigón asomaba de una de las paredes del cauce, el charco de sangre se hacía mucho más grande justo a la entrada. Había mucha sangre en el suelo y en la parte inferior del acceso al colector, el cuerpo que la hubiese perdido tendría problemas para seguir con vida. El suelo estaba encharcado y la sangre fresca aún goteaba salpicándome las botas. Fuese quien fuese, o lo que fuese, estaba escondido dentro del oscuro tubo de hormigón. Asomé suavemente la cabeza con el cañón por delante intentando ver algo, pero la densa oscuridad no permitía ver más allá del sol que se colaba de refilón. Sin dejar de apuntar al enorme agujero negro, aguanté unos segundos intentando percibir algo. Se escuchaban unos chasquidos muy agudos y numerosos que no paraban de moverse cruzando la oscuridad, había sacado una linterna de la mochila que logré encender después de darle un par de golpes con la mano. El redondo aro de luz iluminó un enjambre de cucarachas rojas y relucientes, que huían desesperadas de la luz buscando algún rincón en el que esconderse. 
 
    La huella de mi bota quedo dibujada en el charco de sangre para ir desapareciendo gradualmente, poco a poco, igual que yo me perdía en la oscuridad de aquel túnel de hormigón. Con la linterna en la boca y sin soltar a Niko, gateé durante varios metros sin ver nada más delante de mí que no fuesen aquellas asquerosas cucarachas. Los insectos estaban por todas partes, podía notarlos crujiendo bajo mis rodillas y correteando por encima de mi cabeza. La salida del colector, desde mi posición, tenía el tamaño de un balón de fútbol, el tubo de luz de la linterna descubría poco a poco todos los rincones de aquel siniestro emplazamiento, cuando deslumbrada por el haz de luz, una mujer empezó a gritar blandiendo su machete de izquierda a derecha, asustada. Era Katrina, y la sangre que manchaba todo el colector era de su compañero, Sesco yacía inconsciente entre sus brazos. 
 
    Estaba notablemente afectada, no sabía que les había pasado, pero tenía que ser grave para haber matado a un militar perfectamente adiestrado, dejar a otro a las puertas de la muerte y a su superior en un estado tal de histeria. Debía darme prisa en sacarlos de allí y llevarlos al camión, el colector tenía una trampilla de hierro forjado que impedía seguir avanzando, y los Zombis cada vez estaban más cerca, si nos acorralaban en aquella ratonera se habría acabado el viaje para nosotros. 
 
    Por alguna razón no podía abandonarlos a su suerte, a pesar de que ellos lo hubiesen hecho conmigo. Intenté calmarla enfocándome la cara y recordándole quien era, con la palma de la mano abierta en señal de nula agresión. Segundos después me reconoció, y nerviosa se puso a lloriquear, balbuceando palabras discordantes entre las que pude entender: “garras, muertos y saltaba”. Me había llevado unos minutos conseguir que Katrina se tranquilizase, pero finalmente había comprendido que debíamos salir de allí, ayudándome a arrastrar el cuerpo de Sesco a lo largo del túnel. Nos costaría salir de allí 4 veces más de lo que me había costado entrar, por un momento llegué a pensar que tendríamos que abandonarlo a su suerte, pero, de manera providencial, el soldado había recuperado la conciencia en el momento más oportuno, cuando faltaba algo más de la mitad del camino por recorrer: ayudando a mover toda aquella montaña de músculos que era su cuerpo. Finalmente salimos del colector, el viento traía los alaridos de los no muertos acunados en su regazo, los Zombis estaban cada vez más cerca del camión.  
 
    Cargamos al soldado en la parte trasera del vehículo, con muchas dificultades conseguimos acomodarlo en la cama que tenía improvisada, pero se encontraba en un estado de inconsciencia parcial del que tenía el tiempo justo para despertar, si al llegar al puerto seguía así, tendríamos que abandonarlo. Por otra parte, sus dos heridas tenían muy mala apariencia, estaban cubiertas por una costra empapada de fluidos viscosos que le daban un aspecto húmedo y un brillo gelatinoso, además, una de ellas no dejaba de sangrar, lo mejor para él en aquella situación era estar sumergido en aquel limbo en el que se encontraba, puesto que el dolor debía ser insoportable. Katrina no se separaba de él ni un solo momento mientras yo intentaba poner el camión rumbo a la costa. Algo me decía que llegado el momento, ella no sería capaz de dejarlo atrás, y me vería obligado a seguir sólo otra vez. Un desgarro en la cara interior de la pierna a la altura de la pelvis, que aún sangraba de forma controlada gracias a un improvisado torniquete efectuado con una prenda de ropa sucia, y otra herida en el bajo vientre que Katrina había conseguido atajar aplicándole la hoja del cuchillo al rojo vivo sobre la herida, constituían nuestro mayor problema en aquel momento, por encima de los infectados. La sangre había dejado de brotar, el acero incandescente había cauterizado aquel desgarro sangrante, pero la quemadura causada estaba gravemente infectada. Katrina inspeccionó el botiquín, mi mochila y las cajas que había en el remolque, estaba nerviosa y acelerada, se le caían las cosas de las manos, Katrina estaba muy preocupada por su compañero, de alguna manera se sentía responsable de su estado. Discretamente, yo intentaba seguir el desarrollo de la acción mirando por el espejo interior, con un ojo puesto en el frente y otro pendiente de lo que estaba pasando en la parte trasera. Katrina estaba preparada para reaccionar en situaciones críticas y aunque nerviosa, actuaba casi sin pensar. Desinfectó la herida de la pierna y sin demora, comenzó a coserla con decidida precisión quirúrgica. Clavaba la aguja de suturar en la carne una y otra vez de manera mecánica, sin levantar la vista de la herida, distrayéndose únicamente, para llamarme la atención por coger tantos baches. Finalmente había conseguido cerrar la herida, cubriéndola con unas gasas empapadas en yodo y desinfectando la quemadura con una cataplasma que se había inventado: mezclando el contenido de un tubo amarillo y negro con un frasco de colorido etiquetado. El soldado descansaba en la parte trasera después de la improvisada intervención, tenía pulso y aunque seguía inconsciente, sus constantes vitales parecían haberse estabilizado. Sin mediar palabra alguna, la teniente se había acomodado en el asiento del copiloto, el sudor le cubría el rostro y empapaba su camiseta sucia y pestilente, tenía los ojos medio cerrados por el cansancio y respiraba de forma agitada, recostándose sobre el reposacabezas con semblante agotado, su mirada de ojos llorosos era el preludio a su agradecimiento. Sobraban las palabras, no hacía falta decir nada, para ponerle la guinda al pastel estábamos a punto de llegar al puerto en unos minutos, desde nuestra posición ya se adivinaba el final del cauce confundiéndose con la primera línea de playa.  
 
      
 
    Ella me había perdonado... 
 
      
 
    La reconciliación con la teniente había sido una de las mejores cosas ocurridas desde el brote, y sin duda alguna ella lo veía del mismo modo que yo. Había una parte misteriosa y extrañamente inquietante de la historia, de la cual no tenía la más remota idea, que me dejaría perplejo: 
 
    –¿Alguna vez te has preguntado de donde han salido todos esos muertos vivientes? –Katrina parecía tener algún tipo de información que le estaba quemando–. Paul... Sesco y yo no deberíamos estar vivos... 
 
    –No se porque que te castigas de esa manera, pero afortunadamente os encontré antes de que fuese demasiado tarde. 
 
    Katrina negó con la cabeza repetidas veces, mientras se la sujetaba con ambas manos como si algo que no terminaba de entender le estuviese causando una tremenda jaqueca. 
 
    –No, no es eso, indudablemente no habría salvado a Sesco sin tu ayuda, pero me refiero a aquel extraño escuadrón... 
 
    –¿Escuadrón? 
 
    No sabía a que demonios se refería, pero el cansancio, y toda la tensión sufrida parecía estar afectando a su cordura. 
 
    –Sí, estoy totalmente segura de que eran las mismas personas que nos asaltaron en el centro comercial. 
 
    –Katrina... no se de que narices estas hablando. Nadie, exceptuando a los podridos, ha entrado en el centro comercial durante todo el tiempo que estuvimos allí. 
 
    Una ligera sonrisa de la teniente me hizo sentir totalmente fuera de lugar: no podía seguir su razonamiento. 
 
    –Esta bien Paul, tienes razón... El asalto del que te habló sucedió antes de que vosotros llegarais al complejo. Sólo hacía un par de días que nos habíamos instalado, aún estábamos intentando organizarnos como si fuésemos una comunidad de vecinos o algo por el estilo. El punto seguro aún estaba operativo, y los militares dejaban pasar a todas las personas que en pequeños grupos de supervivientes iban llegando hasta allí. Los accesos al interior estaban completamente sellados y los militares se habían deshecho de los pocos caminantes que había en el interior. A medida que pasaron los días los militares fueron cediendo terreno a los caminantes, hasta que sólo quedaron media docena de ellos. Los muertos estaban a raya fuera del centro comercial, y los 6 militares que habían sobrevivido montaron un campamento base en la planta inferior, a modo de punto seguro, mientras todos los demás nos refugiábamos en la planta superior... 
 
    –¿Pero... vosotros no sois militares? –A cada palabra de su narración Katrina conseguía hacerme sentir más inútil por no entender nada de lo que me contaba. 
 
    –Lo somos, pero originalmente no estábamos destinados a defender el punto seguro. Los soldados se ocupaban de tener los accesos controlados, hasta que llegasen los refuerzos; pero eso nunca sucedió. En lugar de recibir ayuda, se encontraron con un escuadrón de exterminio.  
 
    –¿De exterminio? –Su historia se volvía incomprensible por momentos... 
 
    –Es la única palabra que se me ocurre para definirlos. Todo sucedió unos días antes de vuestra llegada. Los miembros de ese misterioso escuadrón asaltaron a los soldados por sorpresa, habían accedido al complejo por algún acceso desconocido para ellos, y los habían sorprendido. Ataviados con una indumentaria muy avanzada, sus uniformes de color oscuro estaban hechos de fibra antibalas, además de unas corazas de Kevlar ultraligeras de un intenso tono carmesí. Unos cascos de última generación les cubrían la cara hasta la nariz, dejando la boca al descubierto. Antes de que los militares pudiesen reaccionar, cuatro de los soldados misteriosos los habían desarmado y rodeado, guiados por las ordenes de un quinto que permanecía ajeno a la acción; una mujer... 
 
    –¿Una mujer? 
 
    –¿Te extraña que una mujer pueda estar al mando, Paul? 
 
    Katrina me miró molesta por el desafortunado comentario, pero eso era lo de menor relevancia en aquel momento. 
 
    –En absoluto, sólo hace falta verte a ti –el gesto de la teniente se suavizó ligeramente por el reconocimiento–. Pero reconocerás que no es muy común ver a una mujer liderar a un escuadrón de esas características. 
 
    –Los malos examinaron a los 6 soldados a punta de fusil. Primero les examinaron la nuca y luego los exterminaron, a todos menos a dos. En vista de lo que estaba pasando decidí llevarme a todos los supervivientes que pude a una de las habitaciones de mantenimiento, encerrándolos allí. Mis compañeros y yo nos llevamos a las mujeres, niños, familias y ancianos. Intentamos poner a salvo a los más débiles, los varones más jóvenes se buscaron la vida para esconderse solos. Pasaron horas antes de que me decidiese a salir y comprobar lo que había pasado. Habían ejecutado a la mayoría de aquellos hombres igual que a los soldados, pero también se habían llevado a unos cuantos... 
 
    –Katrina... tu historia es sorprendente, pero no entiendo que tiene que ver eso con el hecho de que tú pensases que vosotros dos tendríais que estar muertos. –Su historia era tan increíble como incomprensible. 
 
    –¿Recuerdas a aquel ser que se llevó a Barroso por el túnel de ventilación? –Katrina se había molestado, su tono se había tornado más firme y seco. 
 
    –Por supuesto que lo recuerdo, esas cosas casi me matan en la terraza del edificio... 
 
    –Bien, a nosotros también. Varios de esos Zombis saltadores, o lo que Dios quiera que sean, atacaron nuestro convoy mientras íbamos camino del puerto. Eran muy rápidos, se movían como sombras en la noche, y ni siquiera sabíamos cuántos eran antes de comenzar a disparar a la desesperada. Destrozaron el camión, decidimos salir para ampliar el campo de visión pero uno alcanzó a Waselhanderhoff y otro a Sesco, conseguí hacer blanco en los dos, pero para Wasel ya era tarde. Intentamos huir del tercero pero era imposible en aquel estado, estábamos acorralados por aquella cosa, nos iba a matar sin duda alguna... 
 
    –¿Entonces...? –La intriga y el miedo me sobrecogían el cuerpo, por si no teníamos suficiente con los muertos vivientes, ahora también estaban aquellas cosas. 
 
    –Entonces... volvió a aparecer aquella silueta femenina bajo la armadura de Kevlar roja como la sangre. Le disparó alguna especie de munición aturdidora: quería capturar a esa cosa con vida. Pocos segundos después aparecieron sus subordinados en un transporte blindado donde llevaban a las personas que habían capturado en el centro comercial. Mientras los cuatro hombres enjaulaban a la criatura, la mujer nos apuntó por un momento con su arma, y sin saber que pasó por su cabeza, se dio la vuelta hacia su transporte dejándonos con vida. 
 
    La historia era aterradora: primero los no muertos, después las criaturas saltadoras, y por último una pandilla de militares locos que se dedicaban a secuestrar personas y especímenes... todo aquello era superior a mi. Se hizo el silencio en la cabina del camión, ninguno de los dos sabía que decir; ¿Quien era esa gente, y que estaba pasando? 
 
    


 
   
  
 

 19. EL FARO 
 
      
 
    El cauce del río terminaba en una enorme pared de hormigón cubierta por una serie de compuertas que permitían evacuar el agua en caso de necesidad. Un cementerio de embarcaciones presidía el único nexo de unión entre el río y el mar: un enorme embalse de agua salada. Estaba acondicionado de tal manera que se usaba para atracar pequeñas embarcaciones particulares, desde un llamativo yate de recreo, hasta una humilde barca de remos cargada con aparejos de pesca, formaban parte de una gran variedad de embarcaciones totalmente inservibles para la navegación. 
 
    El agua se filtraba por las paredes del río, procedente del embalse. A medida que nos íbamos acercando al nivel del mar el suelo se iba encharcando cada vez más, dificultando el avance del vehículo. Toda aquella humedad había facilitado el crecimiento de una espesa vegetación que nos impedía seguir avanzando, trasladándonos a un impracticable escenario digno de la selva amazónica. Un ejército de enormes y flexibles juncos verdes y toda la vegetación que los rodeaba, sembraban el paisaje cubriéndonos por encima de la cabeza. Debíamos abandonar el camión y seguir a pie, era la única manera de conservar la ventaja que le habíamos sacado a los Zombis que nos venían siguiendo a lo largo de todo el cauce del río. Cada segundo malgastado tomando decisiones, era un segundo de vida que perdíamos, los reanimados aprovechaban cualquier distracción, entretenimiento o parada que hiciésemos, para acercarse un poco más a nosotros. Sólo había un camino, y para acceder a las escaleras que bordeaban el muro del embalse, había que atravesar aquel espeso cañizal, tan denso, que no permitía verte tus propios pies. 
 
    Sesco estaba muy debilitado por las heridas y la perdida de sangre abundante. Estaba consciente, pero los delirios ocasionados por la fiebre y los tremendos sudores que le empapaban nos decían que lo menos recomendable era sacarlo del camión. Katrina no estaba dispuesta a abandonarlo, haciendo gala una vez más de su profundo espíritu altruista y su sentido de la lealtad. Si se quedaba en el camión, quizá conseguiría recuperarlo administrándole el cóctel de medicinas que había improvisado con los restos del botiquín, pero si permanecían allí, en cuestión de horas estarían acorralados y condenados a una muerte horrible: devorados vivos. 
 
    Katrina aprobaba la idea de la embarcación, ambos pensábamos que podría ser mejor cambiar la peligrosa compañía de varios centenares de Zombis por varios miles de millones de litros de agua, pero el verdadero problema seguía siendo el mismo: transportar al soldado. El olor salado del mar se colaba dentro del vehículo envolviéndonos con su característica textura, mientras la brisa marina, cargada con aquel nauseabundo aroma entre agua de mar estancada y vegetación en estado de descomposición, hacía que los juncos se doblasen sobre si mismos dejando escapar aquella inconfundible fragancia áspera entre sus delicados tallos.  
 
    No sabíamos que hacer con el soldado, mi plan era firme, pero no quería abandonar a Katrina, porque en cierto modo, me sentía responsable de todo lo que le había pasado al salir del punto seguro, aunque pensaba encontrar a mi hermano con o sin ella. Calculé que teníamos un par de horas hasta que los caminantes llegasen a nuestro encuentro, y ese era el plazo de tiempo que tenía para decidirse, en el momento que los viese aparecer por el horizonte, me iría sin pensarlo. Tener la mochila cargada con alimentos y municiones era el primer paso para seguir adelante con el plan. Aunque no fuese la mejor manera de romper aquel incomodo silencio que se había levantado entre nosotros, y aunque haberles salvado la vida lo compensaba en cierto modo, tenía una espina clavada que necesitaba sacarme de una vez por todas antes de que se enquistase para siempre: 
 
    –Aunque no sirva de nada, siento mucho todo lo que os ha pasado, me siento responsable. –La culpabilidad no me permitía levantar la mirada de la mochila. 
 
    Katrina me miró por el rabillo del ojo, mientras le quitaba a Sesco el sudor de la frente sin mediar palabra. 
 
    –Por si te sirve de algo... antes de separarnos me gustaría que supieses lo que pasó realmente. No pude hacer nada para evitar que Santomera irrumpiese en el centro comercial como un elefante en una cacharrería. Había perdido a su familia y no atendía a razones. 
 
    –No es muy elegante por tu parte culpar a tu compañero muerto. –Katrina contestó como si pensara que debía callarme y zanjar el tema de una vez por todas. 
 
    –Seguramente tienes razón y sólo soy un cobarde mentiroso, pero se que no tuve otra alternativa, y me marcho con la conciencia muy tranquila. 
 
     Definitivamente, no sabía a que atenerme con respecto a los sentimientos que la teniente tenía hacia mi, tan pronto parecía que no había ningún problema, como me fulminaba con una mirada fría como el acero. Lo que parecía estar bastante claro era que no estaba dispuesta a venirse conmigo. 
 
    Cargué mi mochila sobre un hombro, y a Niko sobre el otro. No debía perder ni un minuto más con ellos. 
 
    Sorprendentemente, Katrina reaccionó de la manera más inesperada: 
 
    –Esta debía ser mi última misión con las FEB (fuerzas especiales biológicas), ¿sabes?, y después los abandonaría para siempre. El capitán Kennedy decía que no podía prescindir de mis conocimientos sobre el virus, para poder erradicarlo antes de que fuese demasiado tarde... Y pensar que estuve apunto de desertar... sino hubiese sido por aquellas mujeres masacradas, ahora no estaría aquí. 
 
    Apoyé mi arma en el suelo, contra la pared del camión, y me senté dispuesto a escucharla. 
 
    Katrina continuó la narración de su historia, hablándome directamente a los ojos. Pertenecía a un grupo especializado en terrorismo biológico, algo así como un grupo de fuerzas especiales, especializado en la recuperación de virus peligrosos, control de epidemias, erradicación total de los medios infectados (refiriéndose a las personas), etc.  
 
    Después de la discreta aparición de los primeros brotes de un virus desconocido, la unidad FEB había comenzado el estudio del agente patógeno mediante las muestras del primer infectado conocido, el caso de una mujer en el que Katrina había estado involucrada: el portador cero. Su unidad había pasado 3 meses estudiando el agente patógeno en unos laboratorios secretos ubicados en algún punto de las montañas rocosas. Durante esos meses el virus había sido sometido a todo tipo de pruebas, análisis, exámenes y comparaciones, tal y como establecía el protocolo de alerta biológica. Mediante aquel arsenal de pruebas, habían conseguido descubrir su comportamiento, pero sin hallar una manera de destruirlo que no fuese destruir por completo al huésped infectado. La única manera de encontrar una vacuna era conseguir una muestra del virus original sin corromper, sin mutar. Los Zombis seguían siendo contagiosos una vez muertos y la mejor manera de erradicar el virus completamente era incinerar los cuerpos sin vida, lo cual no era viable a nivel práctico.  
 
    Habían podido concluir que el virus se transfería por el contacto de la sangre, saliva o cualquier fluido infectado con una mucosa o herida abierta, el virus mutaba de manera distinta en diferentes huéspedes, aunque lo normal era el efecto de zombificación en las personas, habían comprobado que el virus afectaba de otra forma a los animales con los que se había experimentado, dando resultados dispares dependiendo del código genético, la especie y las cadenas de A.D.N. Hasta donde Katrina sabía, era bastante probable que ese hubiese sido el origen de la pandemia, después de meses de pruebas, su gobierno había recibido un reporte interesante de uno de sus agentes en el extranjero. Según las informaciones de las que disponían, el virus era obra de un grupo terrorista asentado en la República Democrática del Congo que se hacía llamar La Célula: organización terrorista conocida por sus extensas ramificaciones por todo el planeta. El líder era un tal Rashid, terrorista buscado por los gobiernos de medio mundo debido a varios atentados efectuados con ántrax y gas mostaza atribuidos a La Célula. Por la información que las agencias de inteligencia tenían de él, era probable que Rashid ni siquiera fuese real.  
 
    Los primeros en entrar habían sido dos escuadrones de las FETA (fuerzas especiales terrestres de asalto), que eran las fuerzas de choque encargadas de allanar el terreno y asegurar la zona para la incursión del escuadrón de Katrina. La patrulla de las FEB, compuesta por seis miembros, tenía que entrar, recuperar la muestra, y salir, pero algo falló. Al llegar a la República Democrática del Congo se encontraron con que el virus estaba peligrosamente extendido por toda la zona, poblados enteros habían sido consumidos, por no hablar de los miembros de las FETA. Habían conseguido su objetivo a un precio muy alto, recuperar la muestra del virus les había supuesto la pérdida de los dos oficiales superiores en rango: el capitán que dirigía y coordinaba la misión, y el jefe de escuadrón FEB. Con muchas dificultades Katrina y sus compañeros habían conseguido recuperar una muestra pura del virus, desde la cual se podría sintetizar una vacuna, pero la parte más radical de la misión, con las FETA fuera de servicio, les correspondía a ellos. Las órdenes no admitían replica alguna, era necesario erradicar todos los poblados afectados hasta los cimientos, era la única manera de asegurar la zona: quemarlo todo. Sin ningún tipo de apoyo exterior (las desaparecidas FETA eran las encargadas de escoltarlos hasta el punto de recogida) Marcus, Waselhanderhoff, Sesco y Katrina intentaron encontrar el punto de recogida, pero sus coordenadas habían resultado ser completamente inútiles, en el punto de escape no había nadie esperándoles. Fracasada la misión original, la responsabilidad de Katrina era poner a salvo a los componentes de su escuadrón y la muestra pura del virus. Consiguieron llegar hasta la costa Norte-Africana, haciéndose con una embarcación que los arrastraría hasta la costa mediterránea... 
 
    La alegría había empujado un potente grito que resonaba desde lo más profundo de mi estómago. Si podíamos recuperar aquella embarcación el problema estaba resuelto, sólo necesitábamos encontrarla. Por otro lado, las palabras de Katrina en cuanto a los medios de infección del virus, habían vuelto a despertar en mí el temor de que me convirtiese en uno de ellos. En el centro comercial había tragado la sangre suficiente para ser una de esas cosas...  
 
    En aquel punto la pregunta para Katrina era ineludible: 
 
    –¿Recuerdas donde dejasteis el barco? 
 
    –Recuerdo que... cerca había un rompeolas con un antiguo faro. 
 
    –Genial, eso esta muy cerca de aquí. –No podía contener la alegría, a pesar de la expresión de amargura que tenía Katrina después de recordar todo aquello. 
 
    No sabía muy bien en que punto se encontraba nuestra relación después de aquella charla, pero entonces, se preocupó por aclararlo: 
 
    –Paul... –Un silencio tenso se asentó en la estancia, haciéndome erizar todo el vello del cuerpo–. Esta claro que la fastidiasteis bien en el centro comercial, pero.... –parecía estar sincerándose– nos has salvado la vida a pesar de lo que te hicimos: eres buena persona. Sesco y yo iremos contigo hasta el final. –Su afirmación fue corroborada fundiéndonos en un estrecho apretón de manos señal de amistad. 
 
    Sesco había recuperado la consciencia, y todavía aturdido por las heridas y los medicamentos, nos miraba con un ojo abierto y otro medio cerrado, con un gesto de dolor que le embargaba el rostro mientras intentaba incorporarse. 
 
    Nos equipamos y salimos del vehículo. Sesco se apoyaba en Katrina y usaba un AK-47 como muleta para mantener el equilibrio, parecía imposible la fortaleza de aquel soldado. Como era capaz de tenerse en pie después de toda la sangre que había perdido. Salimos del camión dispuestos a cruzar el cañizal, Katrina, Sesco y yo. 
 
    Ayudé a Sesco a moverse dentro de aquella marea vegetal que no dejaba ver nada, Katrina iba abriendo camino a golpe de cuchillo, pero se hacía muy difícil avanzar. El viento aullaba entre las afiladas cañas confundiéndose con los lamentos de los Zombis. Tenía la sensación de estar rodeado de muertos y no poder ver por dónde me atacarían. El olor a mar traspasaba las gruesas paredes del embalse, llenando nuestros pulmones con un suave picor. 
 
    Sesco estaba consciente pero no entendía que hacía yo con ellos, murmuraba sonidos ininteligibles entre dientes como si me maldijese, no entendía nada, sólo aceptaba las órdenes de Katrina. 
 
    Los pies se enredaban en la espesura de la hierba que parecía querer retenernos allí para siempre. Con la mirada fija en las escaleras, el muro se hacía más grande a cada paso y los sentidos se centraban en la única vía de escape, descuidando por un momento la atención sobre el terreno, cuando toda aquella vegetación se tragó a Katrina sin ninguna explicación. La teniente iba allanando el camino un par de metros por delante de nosotros, había caído de espaldas, empujada por un no muerto que le había hecho gritar de terror. El Zombi había salido de la nada, ni siquiera habíamos podido oírlo. Estaba cubierto de algas podridas y su carne estaba arrugada y blanquecina, como si hubiese estado mucho tiempo en el agua. Abrió la boca dejando caer chorros de agua estancada de los agujeros de su cara y del hueco en el que había estado su ojo izquierdo. Al abrir la boca se podía observar como la carne agujereada de su rostro se iba desgarrando lentamente, dejando los huesos de la mandíbula a la vista. 
 
    Antes de que pudiese reaccionar, Sesco había dejado caer el arma que usaba de muleta, abalanzándose sobre el no muerto. Katrina le había atravesado el cuchillo por un lado del cuello, la hoja asomaba por su garganta pero no conseguía deshacerse de él. Sesco arremetió asestándole un golpe en la cabeza como la embestida de un toro salvaje. La violencia del impacto fue tal, que Katrina se quedó rígida delante del no muerto mientras Sesco volaba por encima de ella hacia un lado y la cabeza del Zombi hacia el otro.  
 
    Aún no había logrado salir de mi asombro por la explosiva reacción de Sesco, cuando otro no muerto que parecía recién salido del mar, apareció entre la verdosa vegetación, acompañado por otros tres o cuatro más como él. Empujé a uno de ellos, abriéndome paso a golpes con los demás mientras mis compañeros se reponían. Iniciamos una huída frenética y desesperada durante la cual intentábamos apartar la densa maleza como podíamos: con las manos, con el cuerpo, e incluso con la cara, evitando los mordiscos y zarpazos de aquel reducido grupo de infectados. Tras unos momentos de desconcierto y descontrol total de la situación, llegamos a los pies de la pared de hormigón, el agua nos llegaba por encima de los tobillos. Había perdido de vista a mis compañeros en la vorágine de la huida, no sabía dónde estaban, pero había que salir de allí. Los no muertos entraban por una compuerta abierta desde el otro lado del muro, la cual estaba encargada de evacuar el agua del embalse, haciendo que el nivel creciese por momentos. Katrina apareció con la cara arañada por el roce de los juncos afilados como cuchillas, a pocos metros de mí. Le indiqué que me siguiera con un gesto de mi brazo, cuando al girarme noté que pisaba algo duro, ligeramente esponjoso y resbaladizo en su superficie. Había pisado un cuerpo. Aquella cosa se movió bajo mis pies haciéndome perder el equilibrio, una mano me agarró de la pierna clavando sus huesudos dedos con fuerza en la goma de mi traje, cuando una cabeza a la que le faltaban casi todos los dientes, emergió del agua oscura mordiéndome una de las piernas. El traje me protegía de la infección, pero la presión ejercida por la mandíbula parecía querer arrancarme la pierna de cuajo. Me revolvía de dolor como un animal moribundo, pataleando y retorciéndome sin conseguir librarme de él. Llamé a Katrina con gritos desesperados hasta quebrarme la garganta sin respuesta alguna, cuando apareció Sesco justo delante de mí. Su aspecto era el de un gladiador romano en plena batalla, estaba completamente empapado, cubierto de cortes, arañazos, hierbajos y sangre. El vendaje se había desprendido y colgaba alrededor de su cuerpo completamente teñido de rojo, mostrando una herida que volvía a sangrar. La expresión de su cara estaba desencajada, parecía un psicópata huido de una institución mental, y la sobredosis de adrenalina hacía que las venas de sus ojos resaltaran como si fuesen a estallar. Llevaba la cabeza de un Zombi agarrada por los pelos, y un pequeño cangrejo correteaba por el interior de su cráneo. Sesco estampó la cabeza contra la pared dejando una mancha oscura de asquerosos fluidos. Con paso firme y decidido se acercó hacia mí, agarrando al infectado por la espalda y levantándolo en vilo sobre su cabeza como si fuese un campeón de lucha libre, le tronchó la espalda en dos arrojándolo contra la pareja de caminantes que tenía a su espalda. Katrina se deshizo de un Zombi negro que únicamente iba cubierto por una camiseta con el símbolo de la marihuana y que lucía un tremendo boquete en el pecho, golpeándole en el estómago con una rama gruesa que había llegado a sus pies, arrastrada por la corriente de agua sucia que no dejaba de alimentar el nivel sobre nuestras rodillas haciendo que la situación comenzase a ser preocupante, continuó estrellando la rama contra el torso reanimado hasta que está se astilló en varios trozos.  
 
    Los tres corrimos escaleras arriba sin volver la cabeza. La zona estaba plagada de caminantes por todas partes. Seguimos corriendo bordeando el embalse en dirección al viejo faro donde había atracado Katrina. El muelle del embalse estaba plagado de cascos de embarcaciones inservibles, muchas habían sido hundidas y otras se habían pegado fuego, pero ninguna de ellas nos serviría de mucho, aquello parecía un cementerio de barcos. Continuamos hasta el faro con la inestimable ayuda de Niko, del cual no me separaba ni para dormir. Katrina había rescatado el AK-47 de Sesco que, pasada la euforia, volvía a cojear y a resentirse de las heridas. La preparación física de aquel hombre era increíble. Sin mayor complicación, y tras deshacernos de una docena más de criaturas, llegamos a la parte trasera del faro, donde sólo quedaban unos enormes tablones en el lugar donde debía estar nuestro transporte. El barco no estaba allí, probablemente había sido saqueado y destruido. Aquel no era un buen sitio para quedarnos atrapados, entre la ciudad y el puerto, lleno de cuerpos errantes por un lado, y el impenetrable mar Mediterráneo por el otro.  
 
    Sin pensar en las consecuencias, derribamos la puerta del faro utilizando como ariete los restos de las embarcaciones que decoraban el paisaje, dando forma a una composición de elementos digna de un panorama post-apocalíptico. Una vez dentro, bloqueamos la entrada con los mismos tablones y piedras que habíamos usado para forzarla. Necesitábamos pensar en nuestro siguiente paso, y Sesco necesitaba reposo. Pasamos la noche en el habitáculo donde estaba el sistema de iluminación automatizado que había dejado sin trabajo a toda una generación descendente de fareros. Con las primeras luces del día comenzamos a divisar el horizonte en busca de alguna señal de vida, después de dar buena cuenta de unas latas de conservas que eran la única comida del día, si queríamos que las provisiones durasen una semana más. Desde allí arriba la tremenda visión de aquel camposanto submarino era desalentadora. Pasamos horas revisando los restos de los barcos naufragados, intentando encontrar algo utilizable: sin éxito. Todos los barcos accesibles eran completamente inservibles. 
 
    Comenzábamos a perder la esperanza cuando Katrina divisó una embarcación que aún seguía a flote sobre la línea del horizonte. Apenas se dejaba ver entre la espesa bruma de la mañana, que se resistía a desaparecer. Allí estaba nuestro billete a Alemania. Katrina me cubriría desde el faro, mientras yo improvisaba unos tablones sobre los que remar hasta el barco. Unos cuantos de aquellos podridos nos habían seguido el rastro y golpeaban la puerta del faro haciendo moverse los tablones que la apuntalaban. Estaba dispuesto y preparado, y confiaba plenamente en la puntería de Katrina. Los disparos empezaron a silbar detrás de la puerta y el sonido de los cuerpos desplomándose me dio el impulso de valentía necesario para salir. Estreché a Niko fuertemente con las dos manos y de una patada derribé el último de los tablones. La puerta se abrió estrepitosamente lanzando una ruidosa ráfaga al aire, sin esperar a ver la cantidad de muertos que me esperaban tras ella. Katrina estaba haciendo muy bien su trabajo, los cuerpos se amontonaban delante de la puerta, y mis disparos sólo habían servido para atravesarles el pecho a un par de rezagados que aún se tambaleaban después del impacto. Un hombre de mediana edad con un bigote entrado en canas, ataviado con un polo del cocodrilo, y otro con un mono de trabajo teñido de grasa y sangre cojeando con uno de los tobillos tronchado, seguían acercándose insistentemente cuando dos impactos llegados desde el cielo convirtieron sus cabezas en una explosión sanguinolenta. Me volví hacia la parte superior del faro con el pulgar levantado en señal de agradecimiento cuando un atronador zumbido me ensordeció los oídos, dejándome un pitido estático dentro de la cabeza. Podía notar como la sangre me salpicaba la espalda, un Zombi, cuya parte superior del cráneo había desaparecido hecha astillas, vestido con una simple camiseta propagandística de nuestro centro comercial, se desplomaba tras de mí mientras Katrina me devolvía el gesto con su pulgar levantado. 
 
    Su excelente puntería me hacía sentir seguro, pero debía actuar con rapidez, el ruido de los disparos y el olor a carne humana en el aire estaba atrayendo a gran cantidad de reanimados. Me apropie de una parte del casco de un barco lo suficientemente grande para aguantar mi peso sin hundirse, además de un trozo de plástico lo bastante ancho y rígido para servirme a modo de remo. 
 
    Tras remar durante varias horas, puesto que el sol había desplazado su posición considerablemente desde el momento de la partida, había conseguido llegar frente a aquel montón de madera flotante, totalmente exhausto. El suave vaivén de las olas parecía mecernos a ambos en una especie de baile hipnótico, lo suficientemente triste para carecer de música que lo acompañase. 
 
    Repetí mi llamada una y otra vez sin obtener respuesta alguna: 
 
    “Holaaaa... ¿Hay alguien ahí?... necesito ayuda...” 
 
    Rodeé el barco en busca de una escalerilla o cualquier otra cosa que me sirviese para acceder a su interior, pero si había alguien allí arriba, se había atrincherado muy bien en aquella fortaleza flotante e inaccesible. 
 
    Ya había perdido la esperanza de poder subir al barco. El siguiente paso era centrarse en los materiales que podría necesitar para abordarlo: una cuerda y algo en su extremo que hiciese las veces de gancho.  
 
    Aún estaba demasiado cansado para hacer el camino de vuelta, tenía que haberlo previsto. Tumbado boca arriba en mi frágil cascarón, me deje envolver por la tranquilidad presente en el firmamento, estaba agradablemente tranquilo y las nubes hacían curiosas formas extrañas, incluso podía adivinarse, con un poco de imaginación, la silueta de un gracioso conejito. Me relajaba sin perder de vista el barco, ni el faro, cuando una cuerda gruesa llena de enormes nudos apareció volando por encima de la barandilla del barco, cayendo a unos metros de donde yo flotaba. 
 
      
 
    ¡Había alguien allí! 
 
      
 
    Una emoción extraña me embargó. Aún quedaba gente que se resistía a convertirse en comida rápida para Zombis, por un momento, la idea de la resistencia humana frente a la muerte acechante se hizo fuerte en mi interior, proporcionándome una importante inyección de moral. Estaba seguro de que tenía que ser una presencia amigable, sino, ¿Por qué me había tendido su mano? 
 
    Con las últimas reservas de energía trepé como pude por la cuerda, aún sentía un cosquilleo en los brazos entumecidos que dificultaba bastante el ascenso. Finalmente, después de un sobreesfuerzo necesario, conseguí llegar a la cubierta de la embarcación, pero ante mis ojos se desvanecieron todos los buenos pensamientos al ver que un tipo con aspecto desaliñado y pinta de estar desnutrido, al que le faltaba un dedo pulgar, me apuntaba a la cara con un arpón de pesca submarina mientras me preguntaba con cara de pocos amigos: “¿Quién coño eres y que quieres de mí?”. 
 
    


 
   
  
 

 20. IMPROVISADO PLAN B 
 
      
 
    El tramo de carretera que le separaba de la costa era desconocido para él. No sabía lo que se podía encontrar, pero era necesario avanzar para la ejecución del plan. 
 
    Gran cantidad de vehículos de todos los tamaños entorpecían la circulación, obligándole a serpentear entre ellos de manera ardua y pesada. Podía tardar varios minutos en recorrer una distancia equivalente a dos manzanas, avanzando de forma lenta y penosa. En muchas ocasiones había tenido que abrirse paso buscando la parte más débil del embotellamiento, embistiéndola con sus 500 caballos de potencia. El todoterreno anclado al remolque resultaba torpe y lento, pero su potencia le permitiría llegar hasta la playa sin mayor inconveniente que el tiempo empleado en su particular odisea. 
 
    Los cadáveres lo inundaban todo, yacían esparcidos por el suelo, paseándose entre los esqueletos metálicos, tirados sobre los vehículos e incluso atrapados en su interior, algunos no se movían, mientras otros se alteraban visiblemente ante cualquier movimiento intentando morder y arañar cualquier cosa que se pusiese a su alcance.  
 
    Después de varias horas haciendo maniobras imposibles al volante de su máquina, y tras otro centenar de no muertos sacrificados, había conseguido llegar hasta la playa.  
 
    Tenía que adentrarse con el vehículo en la arena, lo más cerca posible del agua. Era imprescindible aparcar justo en la orilla, los suministros que podía cargar en la zódiac eran limitados y cuando se terminasen y tuviese que volver a repostar, no quería tener que cargar con las pesadas cajas más tiempo del necesario.  
 
    La fina y caliente arena de la playa, golpeada de manera cruel por el sol, era el único testigo que quedaba presente en aquel campo de batalla. Los cuerpos de las personas que habían sucumbido a la infección se ocultaban entre las afiladas dunas de arena. Miembros, cabezas y torsos asomaban desde las entrañas de la tierra, configurando la disposición de un atípico cementerio sembrado de manos agarrotadas en lugar de cruces. 
 
    Cerca de su posición podía observar a dos muertos que vagaban sin rumbo, perdidos en mitad de aquel desierto de arena, torpes, caminando con dificultad, cayendo y volviendo a levantarse... pero lo que más llamaría su atención dentro de aquel marco desesperanzador, sería el cuerpo de aquella niña. 
 
    Por su aspecto no tendría más de catorce años, estaba vestida con un pijama salpicado de ositos rosas, que apenas se distinguían entre las espesas manchas de barro que la cubrían. Acurrucada sobre la arena, estaba terminando de devorar el cadáver de un pescado putrefacto que sostenía fuertemente entre las manos. Entretenida con su comida, la niña no había percibido la presencia de Hunk, pero este si había tenido el tiempo suficiente para examinarla, descubriendo una extraña punción que se mostraba en la base del cráneo: profunda, sucia y oscura. 
 
    La niña aún no había terminado de engullir aquel pescado, cuando los temblores se apoderaron de ella. Enérgicas convulsiones de carácter feroz e implacable la poseyeron. Hunk se puso en guardia, a la espera de que la pequeña resucitada se volviese contra él e intentase agredirle, pero antes de que aquello sucediese, sería testigo de su asombrosa transformación. 
 
    Algo desconocido para Hunk comenzó a brotar del agujero que había en el cráneo de la niña, parecía algún tipo de sustancia, pero al cubrir por completo el agujero, la sustancia de color marrón, viscosa hasta el momento, se solidificó. Seis filamentos tan finos como rígidos salieron de su interior hundiéndose en el cuello de la niña. El cuerpo de la joven adolescente se arqueó formando un ángulo imposible para una columna vertebral: estirándose y curvándose de manera impulsiva a una velocidad perturbadora. Los ojos comenzaron a oscurecérsele, difuminándose con el color grisáceo de la piel moteada que recubría el contorno de los mismos. Las manchas de su piel se fueron extendiendo hasta fundirse en uno con los globos oculares: que comenzaron a licuarse dentro de las propias cuencas perfiladas sobre el contorno del cráneo, derramando sangre y un fluido oscuro. Unas largas y afiladas extremidades rasgaron la carne de su espalda, dejando ver lo que parecían unas descomunales patas de insecto. Lo que quedaba de aquella niña se estaba deshaciendo en bruscos alaridos que parecían desencajarle la mandíbula, pero en uno de esos movimientos en los que se había encarado hacia Hunk, gritándole, este había conseguido introducirle una granada en la boca que la reventaría desde dentro. Siempre había querido hacerlo. 
 
    Hunk cargó en la zódiac provisiones para una semana aproximadamente, las armas y la munición. El todoterreno aparcado en la orilla sería su almacén, con todo lo que había cargado tendría el sustento necesario para sobrevivir durante varios meses, pero antes, se encargaría de hacer una concienzuda limpieza de la zona con su rifle de precisión. El mismo que le ayudaría a acabar con los posibles curiosos que se acercasen a su todoterreno en busca de provisiones. 
 
    La zódiac tenía el depósito lleno de combustible, gastaba el mismo que el todoterreno, en el cual guardaba también varias garrafas de este. El ruido no le resultaba beneficioso, y el hecho de ahorrar gasolina para un caso de extrema necesidad era lo mejor. Hunk se desplazó remando mar adentro, hasta que el enorme Dodge se dibujó en el horizonte como una pequeña mota oscura más de todas las que manchaban la costa. Una vez alcanzada una distancia prudencial para evitar cualquier ataque, sólo quedaba esperar. El ancla de la zódiac la mantenía firmemente sujeta al fondo marino, pero ni siquiera eso conseguía apaciguar el vaivén de las olas, Hunk estaba acostumbrado al mar, a menudo solía ir de pesca con su vecino (el dueño de la zódiac), pero los días pasaban muy lentos cuando lo único que había que hacer era darle vueltas a la cabeza. Creía haber pensado en todo, tenía comida, agua, armas y municiones, también se había asegurado de llevar un par de chubasqueros, protección solar, linternas y pilas, brújula, medicamentos (incluidas pastillas para el mareo), mecheros y otros elementos necesarios para hacer fuego, combustible, dos mudas de ropa limpia y hasta un teléfono vía satélite... pero había una cosa que había pasado por alto, una cosa de la cual sólo había sido consciente después de los tres primeros días en soledad: se moría de aburrimiento. 
 
    Pasaba el tiempo tumbado mirando a las nubes, admirando el hipnótico movimiento de las olas balancearse bajo sus pies, revisando la costa en busca de alguna señal, oteando el horizonte buscando una embarcación mejor, reponiendo fuerzas, limpiando sus armas y acercándose ocasionalmente a la costa, dentro del margen de alcance de su Sniper, para poder cargarse a algunos de aquellos seres. 
 
    Pasaron los primeros siete días, pero aún tenía suficientes provisiones para tres o cuatro días más, su cuerpo aún estaba acostumbrándose a la extraña sensación de ingravidez que se sentía al estar sobre el agua, lo cual le había hecho perder el apetito. Hasta aquel momento el sol había estado castigando la blanquecina piel de Hunk sin tregua, de no haber sido por aquella loción de factor elevado y la gran cantidad de agua que le permitía mantenerse hidratado, no habría superado aquella primera semana. La soledad y el más cruel de los aislamientos comenzaban a hacerle mella, hablaba sólo y notaba como algo le quemaba en su interior: una mezcla de rabia, ira, impotencia y frustración. Estaba comenzando a perder la cabeza. 
 
    El ardiente sol, caliente como el mismísimo infierno, había ido dando paso gradual a unas oscuras nubes de color ceniza que presagiaban una buena tormenta. El cielo ennegreció y una tromba de agua antológica comenzó a caer sobre la interminable extensión de fluido que parecía hervir ante sus ojos. Dos chubasqueros de color caqui le cubrían el cuerpo completamente, pero el fuerte viento golpeaba la lluvia haciendo que esta se colase por todos los rincones posibles, calando hasta el último centímetro de su piel y logrando que una incómoda sensación de humedad le mordiera los huesos, causándole un dolor punzante en la espalda y en las extremidades. 
 
    La tormenta duró mucho, el cielo había estado oscurecido durante un período tan largo, que Hunk había tenido el tiempo necesario para terminar con todas sus provisiones, pero había perdido toda referencia. Contabilizaba el tiempo haciendo muescas con el machete en el mango de madera de un hacha de mano, días y noches, así conseguía llevar el control. 
 
    Aquella oscuridad perpetua y la ferocidad del mar le impedían moverse de allí sin acabar en el fondo buceando con los peces, había perdido varias de las cajas que le quedaban y en dos ocasiones casi vuelca junto a la embarcación. 
 
    Lo que sobre el papel parecía una buena opción, se estaba convirtiendo en su propia tumba: de seguir así, la madre naturaleza conseguiría lo que hordas de muertos vivientes no habían podido. 
 
    La tormenta se prolongó lo suficiente para que el hambre comenzase a debilitar seriamente a Hunk. En un respiro de la tormenta, cuando la lluvia se hizo más débil, un punto blanco se dejó ver disimuladamente entre la espesa capa oscura de agua y tinieblas. Un barco, el agitado latir de su corazón le decía que no podía ser otra cosa. 
 
    Alentado por aquella remota posibilidad de salvación, arrancó el motor de la zódiac encaminándose hacia el punto blanco, que crecía a cada sacudida de las olas contra el morro romo de la embarcación. El mar se levantaba ante sus ojos, como si tuviese vida propia y no quisiera dejarle llegar al barco, frustrando aquel intento con el violento vuelco a pocos metros de la embarcación. Una espuma oscura de sabor salado roció sus papilas gustativas entrando hasta lo más profundo de su estómago, dejando a su paso un sabor áspero y salobre que le irritaba la garganta. 
 
      
 
    Había naufragado. 
 
    


 
   
  
 

 21. BARCO FANTASMA 
 
      
 
    Kraichek era el único tripulante que quedaba a bordo del Mawa. Era un barco pesquero de tamaño medio que aparentaba estar bastante descuidado, la madera que recubría el suelo lucía totalmente desgastada y los aparejos de pesca estaban diseminados por toda la cubierta sin orden aparente, la pintura estaba desconchada y aunque sólo tenía un camarote y la cabina de mando, tendría que ser suficiente para llegar a nuestro destino, siempre y cuando, el motor del barco estuviese en mejores condiciones que su fachada. Las infecciones, enfermedades y el propio virus habían terminado con el resto de la tripulación, convirtiendo al Mawa prácticamente en un barco fantasma. Algunos de sus tripulantes habían perdido la cabeza y se habían suicidado, la cubierta del barco estaba salpicada con manchas oscuras y trozos de materia orgánica reseca, endurecida por el sol. El último grupo de supervivientes del Mawa había decidido probar suerte en tierra firme, dejando a Kraichek al cuidado de la embarcación únicamente con un arpón y una lata de fabada asturiana, no sabía si seguían con vida y tampoco le interesaba. 
 
    Kraichek era una persona delgada pero su cuerpo era fibroso y duro como la madera maciza, aunque no era una persona aparentemente musculosa, estaba muy lejos de ser considerado frágil. Tenía la cara consumida y demacrada, sus mofletes no existían pero los pómulos se le marcaban sobre el rostro de forma rígida. El pelo corto y despeinado, del mismo color que su barba, se juntaba con ésta confundiéndose en una densa masa de pelo. Unas cejas muy pobladas por los extremos caían sobre los ojos otorgándole un aspecto de perpetua tristeza, pero el rasgo que más le caracterizaba sin duda alguna era la ausencia de uno de sus pulgares. 
 
    Sin retirar de mi cara la afilada punta metálica del proyectil perteneciente al fusil submarino, Kraichek volvió a preguntar sobre mi identidad e intenciones. 
 
    La única oportunidad para conseguir que nos llevara hasta Alemania era darle un motivo lo suficientemente convincente. Después de contarle todo por lo que habíamos pasado en el complejo comercial, le mentí. Decidí contarle una historia suficientemente suculenta como para que no pudiese resistirse. Cuando descubriese que era mentira ya estaríamos en Alemania: 
 
    –Encontramos un documento militar... –mi voz sonaba titubeante ante la inminente mentira–...el encargado de las transmisiones del punto seguro había recibido un informe desde Alemania... en él aseguraban tener una cura para la infección. 
 
    La sonrisa en el rostro de Kraichek denotaba incredulidad. Una cura a la infección... Necesitaba tiempo para pensar. Después de escuchar una interminable lista de improperios hacia mi persona, el marinero me obligó a bajar de la embarcación, me haría esperar en el trozo de madera que había utilizado para llegar hasta allí mientras tomaba una decisión. Llevaba mucho tiempo sólo y no sabía que decisión era la correcta, no sabía si sería cierto, pero su primera reacción no había sido para nada buena. Sólo, sentado en la cubierta del Mawa, Kraichek se preguntaba si algo así podía ser posible. Realmente había conseguido calar en su conciencia, mi historia le había parecido creíble, de alguna extraña manera que yo desconocía había conseguido transmitirle buenas vibraciones y la idea de una cura era algo a lo que nadie podía resistirse. 
 
    Pasaron entre una y dos horas antes de que la gruesa cuerda con nudos volviese a aparecer por la borda, golpeando contra el casco de la embarcación. Sin perder un segundo volví a subir para escuchar la decisión que había tomado Kraichek. 
 
    –Las cosas se harán así: en primer lugar quiero todas las dosis de la vacuna que me puedas proporcionar –asentí con la cabeza–. En segundo lugar hay normas. He sobrevivido recogiendo las provisiones de los barcos hundidos que se encontraban a flote, jugándome el cuello en cada uno de los registros. Mis provisiones son mías y os tendréis que apañar con lo que tengáis vosotros, no pienso compartirlas –la expresión del marinero era firme y su mirada penetrante–. La única arma que habrá en el barco será la mía, todas las demás estarán bajo llave en mi camarote; durante el tiempo que estime necesario, hasta que yo lo decida. 
 
     La idea de subirnos a ese barco renunciando a las armas no me gustaba nada, pero era la única manera de llegar a Alemania por las buenas. Otra opción sería intentar quitarle la llave del camarote, que llevaba colgada del cuello en un cordón de zapatilla, aunque no resultaría sencillo quitársela mientras dormía sin que se diese cuenta. En principio, la mejor opción era intentar ganarse la confianza de Kraichek durante el trayecto y así poder recuperar a Niko.  
 
    Tras aceptar sus condiciones sin objeciones, emprendimos la marcha hacia el faro para recoger a Sesco y Katrina. El Mawa se abría paso a través de un montón de cadáveres flotantes que suspendidos en el agua se estrellaban contra el casco de la embarcación.   
 
    Aunque el barco era mucho más rápido que el tablón que yo había utilizado, aún tardaríamos un rato en llegar al faro, el momento perfecto para empezar a fraguar una buena relación con Kraichek. Después de algunas preguntas sin importancia, y de interesarme por su pulgar desaparecido, el hombre alzó levemente una de sus pobladas cejas disponiéndose a contarme su historia. 
 
    Cuando estalló el pánico en los primeros días de la infección, gran parte de la gente intentó huir por mar. La multitud intentaba comprar un billete en cualquier embarcación, el dinero, las joyas o cualquier otra cosa de valor similar, servía para ganarse una plaza a la “salvación”. El género humano se caracteriza por sacar lo mejor y lo peor sí mismo en las situaciones límite, por desgracia, lo único que vieron los ojos de Kraichek fue gente intentando hacer negocio con vidas humanas y sacando beneficios del miedo de las personas. Los pocos desalmados que aún tenían un barco a flote sólo aceptaban ayudar a cambio de algo, muchos de ellos se conformaban simplemente con acumular riquezas, pero otros, por el contrario, convertían a las mujeres y niñas en sus esclavas sexuales a cambio de la falsa seguridad que podían proporcionarles. Sin poder establecer un filtro efectivo para distinguir a los sanos de los infectados, los barcos no tardaron en llenarse de gente que portaba el virus en la sangre, y que campaban a sus anchas entre las personas que no lo tenían. La avaricia de los patrones no sólo propició que sus embarcaciones se convirtiesen en bombas flotantes, sino que hicieron caso omiso de la carga máxima que podían trasladar, haciendo que parte de la gente que ya había embarcado cayera al mar, precipitándose a una muerte claustrofóbica. Los infectados no flotaban, pero aun así, seguían vagando en silencio por el fondo marino, llevándose a las personas que estaban más cerca de la orilla. Los cuerpos gritaban y chapoteaban en el agua antes de ser engullidos y desaparecer para siempre, dejando tras de sí únicamente, una enorme mancha rojiza que iba creciendo por momentos hasta ser el color de la sangre el único predominante sobre el agua. 
 
    Los tripulantes del Mawa fueron los únicos que se mantuvieron al margen de aquel caos. Kraichek y el resto de compañeros marinos llegaban a tierra después de varios meses en alta mar, totalmente incomunicados. El capitán decidió mantenerse al margen ante aquella situación incomprensible y descabellada. Durante el tiempo que el Mawa permaneció varado cerca de la costa, pudieron observar como las demás embarcaciones se consumían hasta desaparecer completamente del mapa. Algunos barcos se incendiaron estrellando su esqueleto carbonizado contra el fondo, otros se hundieron, algunos volcaron por el exceso desproporcionado de gente, y otros, simplemente, se perdieron en el horizonte. Pasados unos días, dos de los compañeros de Kraichek enfermaron, un grupo de cuatro marineros acompañaron al hospital a uno de los enfermos: nunca volvieron. El segundo enfermo decidió quedarse en el barco, pero horas después se volvería loco atacando al capitán, causándole la muerte con unas profundas heridas que no tardarían mucho en infectarse: tuvieron que sacrificarlos. Al día siguiente los pocos compañeros marinos que quedaban sobre la embarcación decidieron volver a tierra, llevándose casi todas las provisiones, así como cualquier cosa que pudiese servirles a modo de arma. Kraichek era el único que había tomado la determinación de quedarse, sabía sobrevivir a bordo de un barco, pero no comprendía lo que pasaba fuera de él. 
 
    Durante el transcurso de nuestra misión de recogida, el tiempo había comenzado a empeorar desatando una tormenta que agitaba el mar como una batidora gigante. En mitad de nuestra conversación, Kraichek consiguió ver una embarcación muy pequeña en mitad de la tormenta, una zódiac. Volcó ante nuestros ojos y conseguí convencerle de que ningún Zombi podría pilotar una embarcación así, podíamos salvar la vida de una persona. Rescatamos al naufrago, llevaba ropa de cazador y era de constitución fuerte, el pelo cortado a cepillo y la perilla le daban un aspecto imponente. Estaba inconsciente. 
 
    A lo lejos, entre la oscuridad de la tormenta, podían distinguirse en lo más alto del faro los fogonazos escupidos por los AK-47 que llenaban el cielo con pequeños destellos, como si de minúsculos relámpagos se tratase. 
 
    Aquellas llamaradas se sucedieron rápidamente, una tras otra se fueron extinguiendo hasta que no volví a verlas más. El barco luchaba por abrirse paso entre olas feroces que lo sacudían como un pequeño pajarillo en mitad de una tempestad. Aún tardaríamos alrededor de cuarenta minutos en tomar tierra cuando vislumbramos los últimos destellos procedentes del faro, la situación era delicada, sólo se me ocurría un motivo por el cual Katrina y Sesco hubiesen dejado de disparar... 
 
    Tras un angustioso último tramo, Kraichek consiguió atracar el barco lo más cerca posible de la cilíndrica construcción donde permanecían mis compañeros. Sin demora, me dirigí hacia el faro con mi apreciado amigo entre las manos. Limpiamos la zona de entrada de una decena de Zombis que intentaban subir al faro, la puerta estaba completamente hecha astillas. Un ansia homicida hizo estallar mis sentidos, la posibilidad de haberme quedado sólo con aquel individuo me empujó a subir los escalones de dos en dos, destrozando con Niko a todo ser que se cruzaba en mi camino. La sala de control del faro estaba vacía, la sangre esparcida y los impactos de bala lo salpicaban todo, llegando a formar parte de la decoración de la estancia. Los cuerpos de los no muertos se amontonaban desde la puerta de entrada hasta la misma sala de control, habían entrado en manada arrasándolo todo a su paso pero los cuerpos de los dos militares no aparecían por ninguna parte. No daba crédito a mis ojos, no podía creer que estuviesen muertos, pero la situación no dejaba lugar a dudas. Sin querer resignarme a la pérdida, comencé a revolver los cuerpos caídos de los infectados, sabía que el contacto directo con ellos podría infectarme pero era mucho más punzante la sensación incontrolable de soledad en un mundo muerto, que el hecho de poder convertirme en una de esas cosas. Muchos de los cuerpos habían ido cayendo encima de otros, formando una improvisada montaña de cadáveres en la cual terminé escarbando como un perro al intentar esconder su hueso en el jardín. Tras retirar varios cuerpos, encontré un retal arrancado de uno de los uniformes, esos colores eran inconfundibles, el pedazo de tela manchado de sangre pertenecía a Sesco o a Katrina. Mi voluntad y la poca moral que me quedaba para seguir avanzando se habían quebrado por completo, me sentía muerto, totalmente perdido, cuando una nueva ráfaga de disparos tremendamente familiares me hicieron dar un salto hacia la ventana. 
 
    Una vieja cuerda pendía atada a uno de los barrotes de la ventana, terminándose dos o tres metros antes de tocar el suelo. Allí estaban, cubriendo mi retirada. Sesco y Katrina habían escuchado los disparos, abandonando su escondite debajo de una barca vieja y agujereada que habían usado como refugio. Bajé las escaleras, emocionado como un niño que se reencuentra con sus amigos del colegio después de las vacaciones estivales, sólo que nuestro reencuentro sería rubricado a golpe de ametralladora. 
 
    Sin tiempo para sentimentalismos los tres nos dirigimos hacia el Mawa, que impaciente, permanecía a la espera de poder soltar amarras y salir volando de aquel puerto que estaba volviendo a llenarse de muertos en una nueva oleada procedente de la ciudad. 
 
    Aunque Kraichek conocía bien su barco, Katrina tenía conocimientos básicos de navegación, sabía orientarse en el mar, lo cual nos garantizaba que aquel tipo no podría tomarnos el pelo. 
 
    Katrina y Sesco, que estaba recuperado de sus heridas casi por completo, accedieron a entregar sus armas a regañadientes. Mi hermano Frank tenía información sobre el virus, y lo único que podía darnos esperanza era conseguir averiguar algo sobre la infección: quizá la manera de detenerla. 
 
    Tras las primeras horas de convivencia en lo alto de la embarcación, los dos militares se mantuvieron al margen de mi conversación con Kraichek, Katrina y Sesco estaban sentados en un rincón de la proa, sin perder de vista los movimientos del patrón del barco. El náufrago seguía inconsciente, y aunque continuaba respirando, había tragado mucha agua y no sabíamos si vería la luz de un nuevo amanecer.  
 
    La tormenta había comenzado a arrastrar cascotes de otros naufragios contra el barco, comenzaron siendo simples tablones y enseres de pesca, y terminamos entrando en lo que parecía un cementerio de barcos protegido por una densa neblina. Todos pensamos que era normal encontrar embarcaciones abandonadas en alta mar, las tripulaciones habían muerto condenando a los barcos a vagar sin rumbo, perdidos en la inmensidad del Mediterráneo hasta que les llegase el momento de hundirse. Dentro de lo tenebroso que resultaba todo aquello, era gratificante tener una explicación lógica para esa extraña situación. Todo parecía cobrar un orden lógico hasta que Katrina vio aquella embarcación con las siglas FEM rubricadas sobre su casco, y las palabras “Estamos Vivos” pintadas al lado. 
 
    Las fuerzas especiales marinas, Katrina conocía ese barco, la numeración escrita debajo de sus siglas hicieron que todo el vello del cuerpo de la militar se erizara como el de un gato asustado: CuNi-98. 
 
    –Estamos... en el triángulo del silencio... –Las caras de todos los hombres a bordo del Mawa rezumaban un inquietante desasosiego, ninguno de nosotros sabía de lo que estaba hablando–. Nunca saldremos de aquí...   –La teniente se cayó de culo sobre la resbaladiza cubierta, empapada por el agua que escapaba de aquella cárcel acuática en la que se estaba convirtiendo el embravecido Mar Mediterráneo.   
 
    –¿Triángulo del silencio? –A Sesco le sonaba aquel número de serie, pero yo no tenía ni idea de lo que significaba. 
 
    –A vuestra amiguita se le ha ido la cabeza. 
 
    –Sesco... recuerdas lo que le pasó al capitán Montgomery de las FEM... –La expresión de Katrina era la de una persona que esperaba escuchar una respuesta que ya conocía. 
 
    –Fue dado por muerto. 
 
    –Para ser más exactos, desapareció, él y toda su tripulación a bordo del CuNi-98. –El silencio arrasó el barco durante varios minutos hasta que alguien hizo la pregunta adecuada. 
 
    –¿Dónde estamos Katrina? ¿Qué es eso del triángulo del silencio? 
 
    Existía una zona en el Mar Mediterráneo que tenía cierto carácter especial, era la zona comprendida entre las islas de Ibiza, Cabrera, Formentera, Mallorca y Menorca. Según Katrina había casos documentados de submarinistas profesionales que habían escuchado ruidos extraños, se habían avistado luces emergiendo del mar y OSNIS (objetos submarinos no identificados). Las teorías más extravagantes defendían la presencia de bases secretas que eran refugios para OVNIS, pero la realidad mostraba casos de personas y embarcaciones que habían desaparecido  cercanas a la costa. Por otra parte, el caso más vinculante a la situación que nos ocupaba era el testimonio de pescadores y navegantes que habían encontrado barcos fantasmas. Embarcaciones que habían desaparecido misteriosamente y nunca habían vuelto a aparecer, dejando innumerables familias destrozadas. El CuNi-98 era uno de ellos, había desaparecido hacía unos meses en extrañas circunstancias, junto al capitán Montgomery y su tripulación. 
 
    Katrina estaba dispuesta a abordar el barco fantasma en busca de respuestas, pero Kraichek no cedería con la devolución de sus armas. 
 
    –Necesitamos nuestras armas Kraichek. –Este respondió levantando su fusil a la altura del pecho de Katrina. 
 
    –Más te vale que bajes esa cosa ahora mismo si no quieres que te rompa esa huesuda cara de Gremlin anoréxico. –Los músculos de Sesco se tensaron como un cable de acero, pero Kraichek estaba dispuesto a disparar si continuaban acercándose. 
 
    –Si queréis abordar ese jodido barco, me da igual. Me importan tanto vuestras vidas como lo que me sale del culo, podéis hacer lo que os dé la gana, pero las armas no saldrán del camarote. –La voz de Kraichek sonaba fría y segura, como si supiese que no le harían nada. Bajó su arpón y se apoyó en la barandilla del barco con los brazos cruzados. 
 
    –Son sus normas, le necesitamos para llegar hasta Alemania –añadí intentando apaciguar los ánimos del grupo–, así que vamos a tranquilizarnos todos. Katrina, Sesco y yo abordaremos el barco en busca del capitán y la tripulación, mientras tanto Kraichek nos esperará aquí cuidando de nuestras armas y provisiones. 
 
    El grupo permaneció en silencio, pareciendo aceptar las condiciones sin ningún tipo de reticencia. Nos acercamos cuidadosamente al CuNi-98, unos neumáticos viejos colgados en la parte exterior del casco permitieron que el Mawa se acoplase sin sufrir daños al barco de las FEM, facilitando un abordaje tranquilo y sin sobresaltos. Todo parecía en orden cuando un cuerpo extraño hizo temblar el barco desde abajo. 
 
    –¿Lo habéis sentido chicos? 
 
    –¡Más vale que se den prisa con lo que sea que quieran hacer ahí! –Kraichek había visto al causante de esos temblores, pero le pareció mejor no meternos el miedo en el cuerpo por el momento. Por lo poco que había visto era algo grande, con escamas y de un color grisáceo que se confundía con el agua. 
 
    Una vez fuera del alcance visual de Kraichek, Sesco no tardó en sacarse un cuchillo de caza de una funda escondida en el interior de la pernera de su pantalón militar. 
 
    –Ese tío no me inspira ninguna confianza, deberías quedarte con él no vaya a ser que se largue y nos deje aquí abandonados. –Dijo Sesco señalándome con el cuchillo. 
 
    –No hay razón para preocuparse, Kraichek nos va a llevar a Alemania porque le he convencido de que conozco a alguien que tiene una cura para la infección. 
 
    Katrina bajó la mirada, sonriendo, sorprendida por la imponente mentira que parecía haberle colado a aquel loco. 
 
    Las apuestas eran muy altas, y yo estaba dispuesto a hacer lo que fuese necesario para reunirme con mi hermano. 
 
    


 
   
  
 

 22. UNA NUEVA MUTACIóN  
 
      
 
    Unos cuerpos secos, seguramente de la tripulación, fue lo primero que encontramos al abandonar la cubierta. El camarote principal era amplio y tenía una puerta cerrada, al lado de la cual había otro cuerpo disecado de rodillas con la cabeza apoyada contra el suelo: los cuerpos disecados de esa manera me recordaron al cadáver que Santomera y yo encontramos al volante del camión militar en el centro comercial. Tras la puerta se escuchaban sonidos sospechosos y golpes de alguien que estaba tras ella. Los impactos eran insistentes e inquietantes, pero ninguno de los tres se atrevía a investigar más allá. Katrina examinaba la estancia en busca de algo que pudiésemos usar como arma, cuando los sonidos cesaron repentinamente. Al abrir, encontramos a un niño tirado en el suelo, sangrando... muerto. Tras la puerta había una larga escalera que bajaba a lo que parecía ser la bodega del barco, gemidos estremecedores y gruñidos semejantes a los de una bestia indómita rebotaban en las oscuras paredes de la bodega poniéndonos los pelos de punta, literalmente.  
 
    Sesco decidió dar un paso adelante y bajar en primer lugar, el cuchillo de asalto y sus imponentes músculos eran la mejor baza para abrir camino, además de encontrar algún superviviente, la esperanza de encontrar una bodega llena de provisiones nos levantó el ánimo. Katrina y yo seguimos detrás de él con los pocos utensilios que podíamos usar para defendernos, como un arpón de mano que colgaba de la pared del camarote a modo de decoración, y unos antiguos remos de madera. Con cuidado de no pisar el charco de sangre y resbalar, fuimos pasando por encima del cadáver del chico casi sin querer mirarlo. Yo iba a la cola de la fila con uno de los remos, y aunque evité mirar al cadáver, la violencia con la que había sido tratado atrajo mi atención hacia él. No tendría más de 6 o 7 años, estaba parcialmente destripado sobre una masa de sangre oscura y espesa que se pegaba a la suela de las botas y chorreaba escalones abajo. Por un momento intente retirar la mirada del cadáver para no pensar en todo lo que eso implicaba. ¿Era el niño quien intentaba abrir la puerta?, de ser así, ¿Quién o que lo había matado?, y lo más importante: ¿Aún estaba en algún lugar de la bodega? o tal vez ¿Estaba ya el niño muerto?, y de ser así, ¿Quién intentaba abrir la puerta? Estaba seguro de que cualquiera de las respuestas a las preguntas que me bombardeaban la cabeza no me iba a gustar. La bajada era larga, pero Sesco estaba ya al final de la escalera, desde arriba apenas se podía distinguir su silueta levantando el pulgar de la mano derecha en señal de seguridad hacia nosotros. Resultaba bastante incomodo bajar las escaleras con la poca luz ambiental que se colaba por las ventanas de los camarotes, y los ojos de buey que permitían la entrada de escasa luz exterior a la bodega. Ni siquiera teníamos una miserable linterna, y aunque los ojos se iban acostumbrando lentamente a la oscuridad, seguían oyéndose esos gemidos. La teniente, que iba unos pasos por delante de mí, preguntó en voz alta si también los estábamos escuchando, o sólo era imaginación suya. Sesco no tardó en contestar a su superior intentando que no se preocupara: que los ruidos, y eso que parecían gemidos, era lo más normal en un barco abandonado. El silbido de la brisa marina, el mar golpeando contra el casco y el crujir seco de la madera entre otros factores, podían hacernos creer cosas que no eran. Parecía muy convencido de sí mismo con su teoría de la brisa marina, pero a mí, había algo que no me terminaba de encajar. En aquel instante me paré a mitad de la escalera, dirigiéndome a Sesco: 
 
    –Tu teoría de la brisa marina que silba como si fueran gemidos de animal, y que además, se entretiene destripando niños, me parece un poco cogida por los pelos. Además, creo que sería una buena idea que uno de nosotros vigilara la retaguardia, más que nada, por si a la brisa asesina le diese por volver. –Añadí en un tono sarcástico producto de la tensa situación que nos envolvía como la oscuridad de aquella bodega. 
 
    Sesco me replicó algo que no llegué a escuchar, puesto que, mientras me daba la vuelta para ir escaleras arriba, mi mente sólo podía pensar en qué coño le había pasado al pobre chaval. Subí 3 o 4 escalones lo más rápido que pude, y en cuanto enfoqué la mirada a la puerta que me devolvería a la ficticia realidad del camarote, casi me muero de un infarto... 
 
    Pasados unos segundos, el corazón me volvió a latir, y mi garganta se desgarró en un grito que avisaba a mis compañeros para que saliesen de allí inmediatamente: 
 
    –¡Tenéis que salir de ahí! ¡Tenéis que salir de la bodega enseguida! ¡Venga, rápido! –Apenas encontraba las fuerzas necesarias para emitir sonido, pero ellos no parecían querer hacer caso de mi advertencia. 
 
    –Muy bien Paul, ya has dejado claro que tienes miedo a la oscuridad, pero es posible que encontremos algo de utilidad aquí abajo, y unas simples telarañas y tablones crujiendo no van a evitarlo, Paul. 
 
    –¡¡Sesco, el niño no está!! 
 
    El militar exclamó desde las profundidades de la bodega que no tenía tiempo para tonterías, y mientras seguía investigando acompañado por los inquietantes murmullos, Katrina apareció en la boca inferior de la escalera comenzando a subir escalones de dos en dos, con la voz entrecortada por el esfuerzo y casi sin aliento se puso a mi altura: 
 
    –¿¡Como que el niño no está!?... 
 
    Sin mediar palabra, levanté el brazo y señale hacia el charco de sangre sobre el cual únicamente quedaban marcadas unas huellas de zapatilla. La teniente llamó de nuevo a Sesco, pero este ya no volvió a responder. Sin perder un segundo, salimos corriendo de la bodega y de un portazo cerramos el acceso a la escalera, más preocupados por lo que nos podía pasar a nosotros en aquel momento que a nuestro perdido compañero. 
 
    En el camarote principal, una vez más, intentamos recuperar el aliento, nuestro compañero había desaparecido al igual que el cadáver del niño, pero también lo había hecho el cadáver reseco apoyado en el suelo. Allí estaba pasando algo extraño, no era un lugar seguro. 
 
    –Katrina, debemos salir de aquí cuanto antes. 
 
    La teniente no abandonaría a uno de sus hombres, no de aquella manera tan cobarde. 
 
    –De acuerdo, encontramos a Sesco y volvemos al barco. Puedo abandonar la búsqueda de la tripulación del CuNi-98, pero a él no voy a dejarle. –Comprendía los sentimientos de Katrina, pero aquel lugar era muy peligroso para tener únicamente un arpón oxidado y un remo astillado. 
 
    Además de la bodega, el único acceso que habíamos encontrado era una ajustada escotilla ubicada en la proa de la embarcación. Tras varios minutos de desacuerdo en la manera de proceder, decidimos probar suerte por la escotilla, al fin y al cabo, ya sabíamos lo que nos esperaba tras la puerta de la bodega. Al salir de nuevo a cubierta observamos que todos los cuerpos muertos y deshidratados que nos habíamos encontrado durante el abordaje, habían desaparecido. Tampoco vimos señal de movimiento alguno en nuestro barco, probablemente aquel bastardo de Kraichek estaría en la bodega dándose un festín con las provisiones que no quería compartir. 
 
    Sin darle mayor importancia a la desaparición de cadáveres, utilizamos el arpón de mano para forzar el cierre de la escotilla, que parecía haberse soldado por efecto del óxido. Cuando habíamos logrado introducir unos veinte centímetros del viejo hierro en la ranura de la escotilla, una nueva sacudida nos hizo caer. Tirados en el suelo, con las ropas mojadas por un líquido acuoso de olor fétido, nos miramos fijamente a los ojos sin parpadear, aunque ninguno emitió palabra alguna, los dos saltamos al unísono sobre el arpón que seguía clavado en la escotilla: haciendo palanca para forzar el acceso en el menor tiempo posible. En un estallido de esfuerzo agotador, el cierre de la escotilla saltó por los aires dejándonos el paso libre a las entrañas del barco. 
 
    Una resbaladiza escalerilla metálica, lo suficientemente estrecha para que sólo entrase un pie en cada peldaño, abría camino hacia el corazón del barco. La sala en la que se encontraba el motor era húmeda y oscura, el agua estancada chorreaba por cada uno de los conductos goteando sobre nuestras cabezas, sin otra manera de orientarnos que el tacto y el oído. Afortunadamente, la teniente había sido entrenada para afrontar las situaciones más extremas, incluida la falta de visibilidad. Los asaltos efectuados por su unidad, se efectuaban normalmente por la noche y afectados por factores externos como botes de humo, lo cual hacía que dichas incursiones se hiciesen en condiciones de máxima adversidad. A tientas por la oscuridad, Katrina consiguió dar con una nueva escotilla, mientras yo continuaba perdido en aquella espesa negrura que lo cubría todo. Un finísimo hilo de luz entró al girar la manivela de la puerta, dañando suavemente mis retinas que luchaban por aclimatarse a la ausencia de luz. La franja de luz continuó ensanchándose dibujando la silueta de la teniente, cuando una enorme sombra se abalanzó sobre ella apartándola de mi campo de visión. 
 
    Preocupado por su vida, salí corriendo hacia la luz de una manera alocada e irresponsable. Los gritos de Katrina se mezclaban en el vacío de la oscuridad con otros gruñidos de espectro más grave. La segunda voz retumbaba en las paredes del casco de manera estremecedora, como si perteneciese a algo inhumano: casi con total seguridad. Yo, me había tropezado con algún objeto duro anclado férreamente al barco, dando con mis huesos contra el suelo y soportando un dolor punzante que me hacía palpitar todo el cuerpo, mientras los gritos y golpes se sucedían a pocos metros de mi cabeza. El golpe, la caída y la falta de referencias habían hecho que me desorientase sin poder encontrar la forma de incorporarme o de poder hallar aquella franja luminosa que salía de la escotilla. Mientras me revolvía en el suelo intentando recomponerme, un chorro de luz pálida y apagada inundó todos mis sentidos. Cuando conseguí ponerme en pie pude observar anonadado, como la teniente sujetaba su enorme arpón presionado sobre el pecho de una silueta de complexión masculina. 
 
    En el exterior, la tormenta que había estallado repentinamente, se tornaba más violenta a cada momento. El barco se balanceaba en un incómodo movimiento turbador, y los relámpagos ocasionales iluminaban todo en una fracción de segundo dejando la realidad al descubierto. Tras recuperar el equilibrio pude acercarme de nuevo a Katrina y observar que la persona a la que mantenía a raya con el extremo punzante del arpón no era un Zombi. 
 
    La teniente había encontrado con vida al capitán Montgomery, y había estado a punto de ensartarlo pensando que era un infectado. Sin tiempo para explicaciones, debíamos continuar con nuestra búsqueda y salir de allí. 
 
    La sala de máquinas conectaba con un amplio pasillo que terminaba en otra puerta oculta tras un recodo. Una trampilla rota en el techo del pasillo estaba facilitando el paso de agua, que se colaba anegándolo de manera lenta e ininterrumpida. El suelo estaba encharcado, pero en él, podían distinguirse varios cuerpos parcialmente sumergidos en un agua densa y oscura. Avanzamos pocos metros antes de darnos cuenta de que uno de los cuerpos se movía a un lado y a otro, con las manos apretadas contra una herida en su abdomen: era Sesco.  
 
    Sin perder tiempo corrimos en su ayuda, estaba en perfecto estado, únicamente el golpe parecía haberle abierto nuevamente aquella vieja herida. Katrina y yo lo ayudamos a incorporarse, todos aquellos cuerpos alertados por el ruido comenzaron a levantarse ante nuestros ojos. Dos cuerpos por delante, y otros dos en la retaguardia: sus caras estaban completamente desfiguradas por efecto del agua y su carne blanca y arrugada, en estado de putrefacción, se movía pegada a sus mandíbulas balanceándose en asquerosos colgajos. Katrina soltó el cuerpo de Sesco, dejándole como único apoyo el remo que usaba a modo de muleta y el soporte de mi propio cuerpo, que le servía de refuerzo al pasar su brazo sobre mi hombro. Con un movimiento rápido y contundente, la teniente consiguió hundir el arpón en uno de los muertos vivientes atravesando la cabeza desde su parte más vulnerable, debajo de la mandíbula, hasta la parte superior del cráneo en la cual se quedó atascada la irregular punta del arpón. Katrina pensaba que si era lo suficientemente rápida podría acabar con los dos caminantes sin problemas, pero mientras luchaba por extraer el arma de su cráneo, el segundo muerto se abalanzó sobre ella. 
 
    Todo sucedió muy rápido, un brillante fogonazo nos cegó a todos, y cuando conseguimos centrar de nuevo la visión, el segundo infectado había caído al suelo con una bengala chispeante clavada en su ojo. El capitán Montgomery estaba delante del cuerpo con el brazo extendido y una pistola de bengalas, de las que se usan para ubicar la posición de los náufragos en el mar, todavía humeante. El as en la manga de Montgomery, seguramente le había salvado la vida a Katrina, pero ya tendría ocasión de agradecérselo si conseguíamos salir de allí con vida. Los cuatro corrimos hacia la resbaladiza escalerilla de metal, dejando atrás los dos cuerpos reanimados que aún seguían erguidos sobre sus articulaciones, deformadas por los golpes y dañadas por el efecto del agua salada sobre el tejido orgánico. 
 
    De vuelta en la cubierta del CuNi-98, con Sesco y el capitán a salvo, observamos que Kraichek seguía desaparecido. No había nadie a bordo del Mawa, por lo menos, no a la vista. El barco se volvió a sacudir de manera aún más violenta que las veces anteriores, haciéndolo temblar todo, y antes de que pudiésemos recuperar el equilibrio de nuevo, fuese lo que fuese aquello que golpeaba el barco, volvió a hacerlo estremecer hasta cuatro veces más en menos de un minuto. Decidimos no perder ni un segundo más en salir de allí cuando apareció el niño reanimado desde la profundidad de la escotilla de la sala de máquinas. El niño de las escaleras había vuelto a la vida y se había abalanzado sobre mí. Tenía un pie sobre la cubierta del Mawa cuando el niño me hizo un placaje haciéndome caer, lo agarraba por el cuello mirando esos ojos blancos sin vida, mientras él intentaba arrancarme la cara a tiras. Afortunadamente, Sesco lo levantó dos metros sobre mí al golpearlo fuertemente con el remo que usaba como apoyo, cuando una especie de torso alargado y musculoso, con uno de sus extremos cubierto de irregulares y punzantes colmillos, saltó sobre mi cabeza llevándose al niño Zombi. La criatura reanimada había quedado atrapada entre aquel revoltijo de dientes afilados y amarillentos dentados como la hoja de una sierra. El niño desapareció en la profundidad del Mediterráneo, aquella cosa no se parecía a ningún animal que hubiésemos visto antes. Fuese lo que fuese tenía que ser producto del mismo virus que transformaba a los humanos en Zombis devora hombres, además tenía la fuerza suficiente como para hacer temblar el barco y sacudirlo como si fuese de juguete. Era el momento de aprovechar para salir de allí mientras estuviese ocupado con su pequeño bocado. 
 
    Una vez de vuelta en el barco Katrina corrió hacia la cabina de mando, pero en el lugar donde habían dejado el cuerpo inconsciente de Hunk, sólo estaba el cuerpo de Kraichek inconsciente: tirado en el suelo. Cuando la teniente salió para avisarnos, encontró a Hunk con el fusil submarino en alto. Había golpeado a Kraichek y estaba apuntándonos a todos con el arma, se había despertado desorientado en un sitio desconocido con un tipo extraño rondando a su alrededor y había actuado por instinto. Me esforcé por explicarle a Hunk que el hombre al que había dejado inconsciente y yo, le habíamos sacado del agua antes de que muriera ahogado. 
 
    –Estamos en un barco de camino a Alemania, porque esperamos encontrarnos allí con un científico que ha descubierto una cura para la infección. Si no estás de acuerdo, te dejaremos en tierra firme y harás lo que quieras, pero debes soltar ese arpón. 
 
    Alemania... la cabeza de Hunk comenzó a maquinar rápidamente, no terminaba de creerse que hubiese una cura, pero en Alemania vivía uno de sus lugartenientes en el juego Mundo Zombi. Era un chico español que se había ido a vivir allí por cuestiones de trabajo. De todas maneras, los planes de Hunk se habían ido por la borda y estaba seguro de que su amigo alemán lo tendría bien montado, y no le importaría recibirle. Ya lo había decidido, nos seguiría la corriente para que lo llevásemos hasta su destino. 
 
    Una vez aclarado el asunto con nuestro náufrago, Katrina no tardó en agradecer la intervención de Montgomery, y en preguntarle qué diablos había pasado con su barco y su tripulación. 
 
    –Katrina... No tenía el gusto de conocerte, aunque había escuchado hablar mucho del trabajo que estabais haciendo las FEB con aquel virus desconocido. –A esas alturas el capitán ya se imaginaba que lo de aquel virus se había descontrolado. 
 
    –Recuperamos una muestra pura del virus, sin corromper, para intentar sintetizar una cura, pero... algo no salió bien –inevitablemente Katrina recordó a todos los compañeros que había perdido en aquella misión, bajando la cabeza en señal de humildad y reconocimiento a su trabajo–. La misión del Congo fue un auténtico fracaso, conseguimos la muestra, pero parte de nuestro equipo, el equipo de apoyo, y el equipo de recogida fueron erradicados por un ejército de infectados, humanos y animales, no hay ningún ser vivo que esté a salvo de la infección. Desde entonces no hemos vuelto a tener contacto con ningún mando de nuestra unidad. 
 
    –El CuNi-98 se encontraba en una misión de reconocimiento rutinaria, volvíamos de repostar combustible en una base cercana al estrecho de Gibraltar. Llevábamos un herido, uno de los tripulantes tuvo un incidente en tierra firme y volvió con un corte en la pierna. Como castigo por su comportamiento lo mantuve arrestado en uno de los camarotes, sin imaginarme lo que estaba a punto de pasar. Varias horas después, una extraña criatura reventó la puerta del camarote desde dentro, fue aniquilándolos uno a uno de forma rápida y eficaz. Lo peor de todo fue cuando descubrí, mientras le hundía mi cuchillo en la garganta, que aquella cosa, aquella criatura de pesadilla que había devorado a toda mi tripulación, era el hombre al que yo mismo había arrestado unas horas antes, tenía el mismo tatuaje sobre su hombro derecho. Esa cosa siguió dándome guerra aún después de muerta. Algunos quedaron reducidos a un cuerpo momificado, sin ningún tipo de fluido, justo antes de eliminarlo vi como cogía a uno de mis hombres por la espalda y le inyectaba algo en la nuca con una especie de punzón enorme que le salía de la boca, minutos después de que le hiciera la punción comenzó a convertirse en algo parecido. 
 
    –Eres un tipo realmente duro –la cara de Hunk se impregnó de una inesperada admiración–. Has conseguido sobrevivir a un ejército de esas cosas... 
 
    –Súper-Zombis –susurró una voz ronca desde la puerta del camarote–. Son como... Súper-Zombis, a nosotros nos atacaron también esas cosas. –Kraichek había reaparecido inesperadamente para unirse a la conversación. 
 
    –Me mentiste... –en ese momento sentí que sería realmente difícil ganarse la confianza de Kraichek, ya no podía saber que parte de su historia era cierta y que parte no–...pensaba que eras legal. 
 
    Kraichek se limitó a mantener el silencio mientras se frotaba la cabeza intentando aliviar el dolor del golpe que le había propinado Hunk. 
 
    –Yo también encontré cadáveres disecados en el centro comercial, sobre todo militares, y tuve la oportunidad de verme las caras con esos saltadores: son verdaderamente peligrosos. –Añadí mientras señalaba el desgarro que tenía mi traje de goma sobre el pecho. 
 
    Las horas de viaje se hacían interminables, Kraichek dormía siempre en la bodega bajo llave, no había manera de quitársela para recuperar las armas, se turnaba con Katrina para descansar, y así poder pilotar el barco, aunque Montgomery también sabía pilotar. Una noche mientras todos dormían, Katrina quiso aclarar un punto del plan, que a su parecer, estaba un poco cojo. 
 
    –Paul... realmente... ¿Cómo tienes intención de llegar a Alemania? –El silencio de la noche únicamente era truncado por el romper de las olas contra el casco del Mawa, el tiempo nos había dado un ligero descanso aparcando las tormentas, y afortunadamente, no habíamos vuelto a ver a aquella bestia submarina, aunque según los cálculos de Katrina, aún estábamos dentro del triángulo del silencio. 
 
    –Con el barco. –Contesté con seguridad. 
 
    –¿Sabes que navegando por el Mediterráneo, lo más cerca que vamos a estar de Alemania va a ser la costa Francesa o la Italiana? 
 
    –Lo sé. 
 
    –¿Y después, Paul? –Katrina estaba visiblemente preocupada por el gran vacío de kilómetros que nos encontraríamos desde Francia o Italia hasta Alemania. 
 
    –Cuando llegue el momento nos preocuparemos por eso teniente. Aún no hemos llegado a Francia, quizá te estas preocupando innecesariamente. Ni siquiera sabemos si pisaremos tierra con vida. –Si algo me había enseñado el apocalipsis Zombi, era que no valía la pena hacer planes a largo plazo. 
 
    El tiempo pasaba y el nivel de combustible cada vez estaba más bajo. Había el suficiente para no tener que parar a repostar todavía, pero insuficiente para alcanzar la costa francesa sin quedarnos tirados a muchos kilómetros del siguiente puerto. El capitán Montgomery conocía uno donde podríamos intentar repostar, cerca de la frontera española con Francia, era la única posibilidad de intentarlo con un mínimo de seguridad antes de alcanzar nuestro objetivo, además, los víveres seguían escaseando. No había otra opción más que volver a la costa. 
 
    Kraichek desaparecía misteriosamente cada dos o tres horas, encerrándose en su camarote, lo hacía demasiado a menudo como para ir únicamente a comer, estaba tramando algo, pero no sabía que podía ser. 
 
    Los ánimos estaban muy tensos, el barco estaba lleno de muchos caracteres incompatibles, sentía que los únicos en los que podía confiar eran Sesco y Katrina. Hunk era un hombre silencioso y oscuro, no hablaba mucho, pero la manera en que había reaccionado al despertarse lo convertía en alguien peligroso, su primera reacción había sido hacerse con la única arma y dejar inconsciente a quien le apuntaba con ella, curiosamente, después de escuchar lo de Alemania, su carácter había variado notablemente: quería llegar hasta allí. Kraichek era un mentiroso, no podía confiar en él, se traía algo entre manos, pero por el momento, mientras siguiera pensando que había una vacuna, él nos necesitaba tanto a nosotros como nosotros a él. Por otra parte estaba Montgomery, por su manera de actuar podría decirse que Katrina confiaba plenamente en él, por no hacer mención de que el capitán Montgomery era lo más parecido a un superior que tenía en aquel momento, aunque no pertenecían a la misma sección, entre militares el tema de los rangos lo llevaban a rajatabla. Era un hombre duro, nos vendría bien alguien así cuando las cosas se pusiesen feas.  
 
    Ardía en ganas de encontrarme con mi hermano: ¿Qué información tendría en su poder tan importante como para hacerme ir a Alemania? La curiosidad me comía las entrañas ¿Y si la mentira que le había contado a Kraichek no fuese tal? ¿Sería posible que Frank tuviese información tan relevante sobre la infección? Montañas de conjeturas inútiles me llenaban la cabeza con falsas esperanzas. La única verdad inamovible era la necesidad de mantenerme con vida hasta llegar a Alemania. 
 
    Montgomery estaba al timón, mientras, Kraichek había bajado a la bodega una vez más, íbamos rumbo al puerto dónde intentaríamos repostar. Desde nuestra posición ya se podía observar el puerto, cada vez más cerca, todo parecía estar saliendo bien cuando una nueva sacudida nos devolvió a la realidad. Estábamos en medio de un Mar que escondía algo verdaderamente abominable en sus profundidades, una bestia desconocida y peligrosamente hambrienta. Dos enormes tentáculos aparecieron delante del barco a pocos metros de la orilla, plantados de manera majestuosa ante nosotros, se erguían como dos serpientes gigantescas con sus extremos llenos de huesos dentados a modo de bocas: era lo mismo que se había llevado al pequeño niño Zombi. Llegados a ese punto Kraichek optó por repartir nuevamente las armas que ocultaba en la bodega, Katrina y Sesco comenzaron a disparar contra aquellas cosas intentando mantenerlas ocupadas, mientras los demás saltábamos al agua, el muelle estaba destrozado y la única manera de alcanzar tierra firme era lanzarse al mar y nadar unos veinte metros hasta un pequeño claro en el desvencijado muelle: era la única opción para sobrevivir. Hunk fue el último en saltar al agua, cuando una nueva sacudida hizo temblar el barco levantando su proa varios metros sobre el mar. Una enorme criatura se había enganchado a la parte trasera del Mawa, se sujetaba al barco con unas enormes garras que había anclado al casco, mientras una enorme mandíbula partida en cuatro secciones, con potentes colmillos, le permitía devorar el barco mordisco a mordisco. Unas asquerosas branquias en mitad de su tórax y a los lados de su cabeza, junto con los tentáculos que le salían de su espalda e intentaban devorar a los militares, componían la viva estampa del terror materializado en un cuerpo de carne y hueso: o lo que Dios quiera que fuese aquella cosa. 
 
    Katrina y Sesco lograron destrozar aquellas dos aberraciones con forma de tentáculos antes de poder tomar tierra firme, pero Hunk fue atrapado por un tercer apéndice más pequeño y delgado que surgió del agua: arrastrándolo a las profundidades. 
 
    


 
   
  
 

 23. CARGA ADICIONAL 
 
      
 
    Marcos y Sophie corrieron hasta la camioneta arrastrando a Christine, el bloqueo mental del que había caído presa estaba evolucionado a un nivel superior, poco después de bajar por la escalerilla del hotel la joven sucumbiría al estrés de la situación: desmayándose. Consiguieron evitar a los pocos rezagados que quedaban alrededor del hotel, una docena de infectados que no se había alterado por el estruendo del accidente. Consiguieron despistarlos con movimientos rápidos y concisos, cargando con un peso muerto no había margen para el error. Pasados unos minutos de asfixiante tensión habían logrado ponerse a salvo en el interior de la quitanieves pudiendo respirar en paz. 
 
    Sophie entendía el ímpetu de Marcos por reencontrarse con su hermana, pero sabía por las noticias que había visto en Internet, que el centro comercial, casi con total seguridad, ya no era un lugar seguro. Christine dormía recostada sobre el asiento trasero, mientras Sophie intentaba convencerle de que no era una buena idea. Ella conocía una zona retirada en el monte, una especie de camping con cabañas rurales donde iba la gente que quería desconectar del frenesí desbocado de la ciudad, era una zona tranquila y apartada que no mucha gente conocía, allí tendrían una posibilidad de establecerse hasta que la situación se aclarase. Hacía menos de un mes que había estado allí con los compañeros del hotel en unas jornadas de hermanamiento laboral, sabía que había cinco cabañas aisladas en mitad del monte, que había una sexta que usaban a modo de almacén para los alimentos y que el río pasaba muy cerca de ellas. Aunque la infección hubiese llegado hasta aquella altitud, las posibilidades de supervivencia para el grupo aumentaban considerablemente, pero Marcos no accedería hasta no haber comprobado si su hermana seguía con vida.  
 
    –Si realmente el centro comercial a caído, estará infestado de Zombis y será imposible encontrarla sin arriesgarse a ser infectados. –La voz de Sophie era desesperada, no quería ir con Marcos, pero no tenía otra posibilidad si quería sobrevivir. 
 
    Haciendo caso omiso a las palabras de la joven, Marcos continuó la marcha por la carretera principal, la misma por la que se había abierto paso en dirección al hotel hacía unas horas. Condujeron varios kilómetros, sorteando los vehículos abandonados y los cuerpos de los infectados que lo cubrían todo con un apestoso manto de oscuridad y desolación, hasta darse de frente con parte de una de las alas del avión estrellado, que cortaba el paso completamente. Con la carretera del río bloqueada, la única opción era una vía secundaria que habían pasado hacía rato, pero tendrían que dar la vuelta y deshacer el camino recorrido. 
 
    Los Zombis comenzaron a aparecer ante sus ojos como un ejército sólido e invencible, mientras Marcos intentaba maniobrar para poder dar la vuelta. Sophie los vio salir entre los escombros, como si hubiesen estado espiándoles durante todo el camino, esperando el momento adecuado para atacar. Comenzaron a agruparse, Marcos giraba el volante utilizando la palanca de cambios a una velocidad vertiginosa en un espacio tan reducido, que parecían haber encallado entre los restos del accidente. Cada vez eran más, salían de todas partes. Sophie estaba comenzando a ponerse nerviosa, el sudor cubría su frente y agarraba a Marcos por los hombros sacudiéndolo y haciendo que se pusiese nervioso él también. La joven había perdido la calma y su comportamiento estaba retrasando su salida de aquella carretera bloqueada. 
 
    Un hombre mayor con nariz aguileña, pelo canoso y hombros caídos se había plantado delante de la máquina quitanieves con aspecto desafiante, junto a él, un joven de pelo negro y rizado que intentaba arañar la pala con sus manos ensangrentadas gruñía como un animal salvaje. El hombre, que tenía cara de viejo gruñón, comenzó a gritar haciendo gárgaras con la sangre que se le acumulaba en la boca y la garganta, de inmediato, todos los caminantes que había rodeado el camión comenzaron a responderle con sonidos guturales que parecían surgir desde el centro de la Tierra, antes de lanzarse desesperados contra la máquina quitanieves. La golpearon con todo lo que tenían, cualquier parte de sus destrozados cuerpos era válida para ser reventada contra la rígida estructura del vehículo: los nudillos se estrellaban contra los cristales desprendiendo jirones de piel y dejando las marcas de sus dedos ensangrentados por todas partes. Marcos había conseguido dar la vuelta al camión, cuando un enorme Zombi de dos metros, con los hombros anchos, agitó sus fornidos y musculosos brazos golpeando el cristal trasero hasta agrietarlo. Volvieron para tomar la carretera secundaria, dejando atrás los cadáveres del viejo gruñón y el niño del pelo rizado, seccionados por la pala. El resto de caminantes intentaron perseguir al vehículo, encabezados por aquella enorme mole de carne que había conseguido introducir su brazo en la quitanieves arrancando parte de la camisa de Sophie. No tardaron en perderlos de vista observando como la manada de mordedores se alejaba en el retrovisor, haciéndose cada vez más pequeña, para los vivos el paso torpe y lento de los podridos era la mejor de sus virtudes. 
 
    La carretera que daba acceso al centro comercial estaba salpicada por los restos del avión, que aún ardían envueltos en llamas. Parte de los mordedores vagaban por los alrededores del coloso siniestrado, agrupándose cerca de los residuos que componían el fracturado cuerpo del avión condenado. El resto de cuerpos deambulaban envueltos en llamas en busca de alguna presa. Los cadáveres calcinados de los pasajeros se esparcían por doquier, diseminados entre los cuerpos de los reanimados que se arrastraban entre el fuego y los restos de metal al rojo vivo. Una nube de humo abrasador cubría toda la zona dificultando la visibilidad, el espeso bloque de humo blanco se confundía con los tonos anaranjados y amarillentos que tintaban el aire, fundiéndose en el más sofocante de los calores. Las altas temperaturas desprendidas por el incendio eran tales, que las siluetas de los no muertos se ondulaban sobre el horizonte como un espejismo en mitad del desierto, hasta el aire caliente se notaba a través de las ventanas de la quitanieves. Decenas de monstruos envueltos en llamas gruñían enseñando los dientes al paso del vehículo: amenazantes. 
 
    La carretera secundaria pasaba justo al lado del accidente, la zona estaba atestada de muertos. Aún se escuchaban los sonidos de las personas que habían quedado atrapadas entre los restos del avión, sus gritos, alertaban a los no muertos que atravesaban las llamas en busca de alimento. El aire caliente se colaba en el habitáculo por la grieta del cristal trasero, inundándolo de un calor sofocante que se notaba en las fosas nasales, abrasándolas y llenando los pulmones de un aire tan caliente que los quemaba por dentro. Diminutos restos incandescentes procedentes del avión salpicaban el cielo sobre sus cabezas, como si fuesen un montón de fuegos artificiales descontrolados. Algunos pasajeros incendiados intentaron rodar por el suelo con la esperanza de apagarse, pero los Zombis se abalanzaban sobre ellos devorando los cuerpos derretidos por el fuego dentro de aquel laberinto ardiente. El fuego consumía la carne de los cuerpos, deslizándose de forma silenciosa con cada dentellada de los infectados, que intentaban separar la pulpa que aún permanecía pegada a los huesos. Resultaba difícil distinguir entre personas y Zombis en mitad de aquel caos, pero lo único que le importaba a Marcos era salir de allí sano y salvo. Circulaba con cuidado, aunque sentía un impulso irreprimible por pisar el acelerador a fondo, no podía arriesgarse a pinchar una rueda con la infinidad de escoria que se había desprendido del avión. Marcos miraba en una única dirección, pero el carácter bondadoso de Sophie no le permitía separar la cara del cristal, tenía la esperanza de encontrar a alguien con vida. A pocos metros, había visto rodar sobre el suelo de tierra un cuerpo en llamas, justo antes de observarlo salir corriendo detrás de la quitanieves sin parar de gritar. Un hombre con la cara quemada y los restos de un traje calcinado pegado al cuerpo todavía humeante, se abalanzó sobre la furgoneta pidiendo ayuda a golpes contra el cristal. 
 
    –¡Marcos para! hay un superviviente, tenemos que ayudarle.                –Marcos continuó, haciendo caso omiso hasta que Sophie abrió la puerta en marcha con intención de salir. 
 
    Sophie había centrado su atención especialmente en uno de los cuerpos que luchaba por salir de debajo del fuselaje, desde el primer momento en que había visto a aquella masa sin forma revolviéndose entre la maraña de llamas y sombras en la que se veía atrapada, hasta el mismo momento en que sus rasgos comenzaron a definirse iluminados por el violento fuego que la rodeaba, Sophie había tenido el presentimiento de que era una persona, y necesitaba su ayuda. Aquel hombre era un humano, aquellos movimientos y sus gritos eran de puro dolor y desesperación, de un registro totalmente diferente a los que emitían los no muertos. El hombre se estaba incendiando, sino conseguía salir de las entrañas del avión moriría carbonizado, después de varios segundos de desgarradora tensión para Sophie, el hombre consiguió zafarse de los retorcidos metales incandescentes rodando sobre la arena para apagar el fuego. Aturdido por las quemaduras y el dolor punzante que sentía por todo su cuerpo, el hombre ataviado con los restos de lo que había sido un elegante traje de ejecutivo, salió corriendo hacia la quitanieves pegando tumbos de un lado a otro, con tan mala suerte que fue directo a caer en las garras de un caminante. Con un empujón violento consiguió quitárselo de encima pero ya era demasiado tarde, la criatura, que aún se alzaba encendida como una cerilla, consumiéndose poco a poco, había desgarrado una dentellada de carne quemada de su brazo. El ejecutivo corría hacia Sophie pidiendo ayuda, aunque parecía un muerto viviente, ella estaba segura, los Zombis no pedían socorro, ni siquiera hablaban, la joven bajó del vehículo para ayudarle a llegar al coche. Marcos frenó al notar la abrasiva oleada de calor golpeándole en la nuca. Observó como Sophie salía corriendo por el espejo retrovisor, automáticamente, como si se hubiese activado un resorte en su interior, bajó del coche corriendo detrás de ella, la imperante necesidad de evitar que le pasase algo ardía en su interior como un montón de leña seca, en cierto modo sentía que ella y Christine eran responsabilidad suya. El ejecutivo llegó a la altura de la joven francesa, tenía la cara llena de llagas y úlceras a causa del fuego y no paraba de suplicarle ayuda una y otra vez, sabía que si lo abandonaban allí terminaría siendo pasto de las llamas o de los muertos. Marcos se negaba a recogerlo, había observado una herida extraña en su brazo izquierdo, entre las muchas quemaduras que tenía costaba diferenciarla, pero parecía una mordedura. 
 
    –¡Sophie, le han mordido, no podemos ayudarle! Ya no. –Marcos la agarraba del brazo dirigiéndose de nuevo al camión. 
 
    –¡¡Necesito ayuda, si me dejan aquí moriré!! –El hombre con traje de ejecutivo gritaba con la voz desgarrada por una desesperación que se camuflaba de dolor. 
 
    –Si nos lo llevamos seremos nosotros los que moriremos. –Murmuró entre dientes mientras estiraba de Sophie. 
 
    El hombre quemado se acercó a Marcos y este le dio un empujón en el pecho haciéndole caer al suelo mientras la joven mostraba su desacuerdo. 
 
    –Pero... no podemos dejarlo... –Las lágrimas se escapaban de los ojos de Sophie, fruto de la impotencia ante la postura de Marcos. 
 
    Las opciones del ejecutivo Darío Alban se terminaban, estaba seriamente herido y en aquel escenario no duraría mucho tiempo sin la ayuda de Marcos y Sophie. Se puso en pie mientras observaba como se dirigían a la máquina quitanieves, la chica se resistía intentando zafarse del hombre que la agarraba firmemente. A sus pies, decenas de fragmentos esparcidos ante él, formaban el complicado puzzle del fuselaje del avión, una sola pieza de aquel enjambre de deshechos metálicos le serviría para solucionar su problema. Una parte del fuselaje, que por el color debía pertenecer a la parte trasera del avión, recortada en forma de triángulo con los lados irregulares y angulados, era justo lo que Darío necesitaba en aquel momento. El triángulo estaba al rojo vivo por dos de sus tres puntas, la más fría de las tres hizo que la piel de Darío se quedase pegada al agarrar el metal de color plateado, ennegrecido por el fuego. El olor a carne quemada emanaba de su mano como un surtidor que surcaba el tórrido y sofocante aire. El hedor de su mano chamuscada era tan intenso, que se esparció indiscriminadamente a su alrededor hasta llegar a la nariz de Marcos: este no pudo evitar girarse al escuchar aquel grito de dolor desgarrador que había roto la garganta de Darío, recorriendo toda la explanada en la que se encontraban como la onda expansiva de una explosión. Con el brazo herido extendido, levantando el trozo de fuselaje incandescente sobre su cabeza con el brazo derecho, lo dejó caer sobre este como una guillotina un total de dos veces, golpeando su brazo izquierdo a la altura del codo hasta conseguir amputárselo entre gritos de agonía. El primer golpe había sido lo suficientemente profundo para mellar el hueso, pero no había conseguido romperlo, había seccionado y cauterizado músculos, nervios, tendones y venas que sobresalían de su anatomía de manera anormal. Con los ojos desorbitados y una bestial explosión de adrenalina que le encendía el rostro, ejecutó el segundo de los golpes con toda la rabia latente en su interior. El metal ígneo quebró el hueso dañado por el primer golpe, terminando de seccionar la materia orgánica que aún mantenía juntas las dos partes del brazo. Los tendones y músculos crujieron en un chasquido húmedo pegando latigazos en todas direcciones, salpicándole el cuerpo con la sangre de las pocas venas que no habían sido cauterizadas debido a la alta temperatura de la pieza. 
 
    Con un hilo de voz, tan débil que parecía salir del fondo de una caverna en lo más profundo de la Tierra, entrecortado y truncado por la pérdida de la consciencia que estaba a punto de conducirle al desmayo, Darío consiguió captar la atención de Marcos, y conseguir su ayuda. 
 
    –Y...ya...est...está... –Darío Alban se había amputado la extremidad infectada para evitar que el virus se extendiese por su torrente sanguíneo, convirtiéndolo en una de esas cosas. El dolor le hacía estremecer hasta el último centímetro de su cuerpo y la sangre brotaba débilmente de su brazo cercenado de forma irregular. Su expresión era de miedo, estaba decidido a hacer cualquier cosa para no terminar siendo un Zombi, pero necesitaba que le ayudaran. 
 
    Sophie arrancó un trozo de la manga de su camisa, intentando cortar la hemorragia de su brazo mientras los tres se introducían en los acogedores brazos protectores que les proporcionaba la enorme máquina quitanieves. Durante unos minutos Darío continuó gimiendo de dolor, el asiento de microfibra suave y confortable se fue tiñendo de un color marrón oscuro que iba creciendo bajo la herida de su brazo, hasta que perdió totalmente el conocimiento. Parte de la tela del traje se le había pegado al cuerpo y la cara estaba parcialmente desfigurada por el fuego.  
 
    Continuaron durante varios kilómetros hasta salir del radio de acción del accidente. El incendio se había convertido en una mancha de colores cálidos que ondulaba la línea del horizonte a causa de las altas temperaturas desprendidas por la inflamación del combustible. El camino parecía continuar despejado cuando un borrón en mitad de la carretera se fue acercando, definiendo su forma poco a poco. A medida que avanzaban se marcaban con más claridad las líneas que mostraban un vehículo abandonado bloqueando la estrecha carretera secundaria. 
 
    El vehículo estaba atravesado formando una barricada en mitad del camino, a Marcos no le gustaba la idea de salirse fuera de la carretera, pero si querían continuar estaban obligados a sacar medio coche a la cuneta para poder seguir avanzando. Había un pequeño desnivel pero podrían continuar sin problemas. Al pasar al lado del coche pudieron intuir parte de un cuerpo en su interior, el brazo fláccido de una mujer mayor con un enorme anillo en su dedo anular, se distinguía entre las manchas rojizas que empañaban los cristales de sangre reseca, pero no se arriesgarían acercándose más de lo necesario. Apenas habían recorrido cuatro kilómetros más, cuando encontraron al que debía ser el segundo ocupante del coche abandonado. Un hombre mayor, con no menos de sesenta años, deambulaba justo por mitad de la carretera. Vagaba desorientado y tenía la mirada perdida, como si no supiese donde se encontraba ni hacia donde se dirigía, andaba con paso lento, arrastrando los pies, sus brazos estaban completamente  retraídos sobre el pecho y las manos tensas, su rostro era el vivo reflejo de la tristeza, lloraba sin cesar y balbuceaba palabras que no podían llegar a entender, tenía la boca manchada de sangre, pero no parecía estar infectado. 
 
    Se tambaleaba cubriendo el espacio justo para que Marcos no pudiese sortearlo sin salirse de la carretera, o sin atropellarlo, lo cual no estaba dispuesto a hacer sin verificar antes que era un no muerto. La cuneta volvía a convertirse en la única opción del grupo, pero Marcos no quería arriesgarse nuevamente con un posible pinchazo: no podían pasar. El conductor, nervioso y desesperado por su mala suerte, no paraba de tocar el claxon intentando alertarle para que se echase a un lado, pero parecía estar sordo y no tener ningún tipo de emoción. Marcos acercó tanto la pala de la quitanieves, que por un instante, Sophie pensó que estaba dispuesto a atropellarlo sin miramiento, pero el hombre ni siquiera parpadeaba ante el rugido del motor. Marcos no tenía intención de parar, aunque la insistencia de Sophie por socorrer al anciano le había hecho planteárselo por un momento, optó por lanzarse de nuevo a la cuneta para esquivarlo, pero la rueda reventó en el desnivel del asfalto con el campo de tierra pedregosa. 
 
    Christine seguía durmiendo, ni siquiera la sacudida del coche al reventar el neumático había logrado sacarla de su estado. Marcos golpeaba el volante furioso, maldiciendo al viejo, Sophie se había bajado por segunda vez con intención de socorrerlo. Darío seguía inconsciente desprendiendo un calor abrasador por cada poro desfigurado de su piel. La zona estaba despejada de Zombis, el accidente había captado la atención de todos los no muertos de la zona.  
 
    Sophie se acercó rápidamente pero de manera cautelosa, el hombre no contestaba a sus preguntas, únicamente se esforzaba por seguir caminando. Marcos intentó disuadirla, gritándole por encima del vehículo mientras cambiaba la rueda a toda velocidad, pero Sophie, confiada en que aquel hombre no le haría nada, se plantó delante de él poniéndole las manos sobre el pecho con intención de hacerle parar. El hombre seguía avanzando, repitiendo lo mismo una y otra vez: “Tuve que hacerlo... tuve que hacerlo... tuve que hacerlo...” 
 
    Sophie se esmeró en buscar alguna herida preocupante en su anatomía, pero el aspecto de aquel anciano era totalmente saludable, su rostro, sus ojos, el color de la piel, todo parecía normal, la sangre de la boca no era suya: únicamente estaba aturdido y traumatizado por algo que le había pasado. Ante la notable reticencia que mostraba Marcos por la idea de recoger a otro nuevo pasajero, Sophie había conseguido apelar a su humanidad haciéndole entender que aquel hombre necesitaba su ayuda, estaba sano y sin ellos acabaría muriéndose. Sophie hizo recapacitar a Marcos, si eso mismo le hubiese pasado a algún ser querido, a él le hubiese gustado que le prestaran ayuda. Ante las palabras de Sophie, él no podía dejar de pensar en su hermana Andrea y su sobrino Mario. Aquel hombre sería el padre de alguien, el hermano de alguien o el marido de alguien, era justo prestarle ayuda si no estaba infectado; pero al mínimo indicio de infección se desharían de él. 
 
    Tras cambiar la rueda pinchada, los cinco siguieron su camino hasta el centro comercial. Christine seguía durmiendo de manera preocupante, el hombre mayor continuaba balbuceando frases inconexas, Darío aún no había recuperado la consciencia y Sophie había tomado el papel de madre preocupándose por ellos tres. Marcos sólo quería llegar a su objetivo. 
 
    Una vez llegaron a la zona comercial observaron que había dejado de ser segura, centenares de esas cosas vagaban por el exterior del complejo, dentro y fuera del perímetro de seguridad, y seguían llegando de todas partes. Rodearon la zona comercial con la quitanieves por la parte exterior del perímetro militar. Todos los accesos habían sido reventados por los no muertos y él tenía la esperanza de poder acceder de una manera más segura por la parte trasera del edificio, pero la puerta principal era la opción menos peligrosa. A través de cada puerta y cada ventana, sólo se vislumbraban cabezas descarnadas y sanguinolentas pasearse por todos los rincones. El centro comercial estaba atestado de criaturas, también lo estaba el perímetro de seguridad y la zona exterior a este. Desde la quitanieves no se veía nada más que un enjambre de muerte que lo inundaba todo, muchos de los cuerpos tenían atuendos militares. Marcos intentó adentrarse en el perímetro de seguridad abriendo una brecha con la pala. La situación era delicada, pero Marcos no había llegado hasta allí para nada, no podía abandonar ahora. Entrar a pie era un suicidio, el número de infectados era tan elevado que Marcos no podría salir del camión con un mínimo de seguridad sobre su vida, la única manera era seguir sobre la quitanieves hasta donde le permitiese la marea de muertos. Algunos de los camiones que formaban el perímetro de seguridad habían desaparecido, dejando un hueco en la barrera por el cual podrían pasar sin muchos problemas. La mayoría de los cuerpos errantes que se interponían entre ellos y la entrada llevaban uniformes militares y de la policía. Habían intentado proteger aquel punto seguro a toda costa pero la infección era imparable. Aplastando cuerpos con la misma facilidad que un niño explota las burbujitas del plástico de embalaje, la quitanieves se fue abriendo paso hasta la entrada principal. Esta había sido reventada por un vehículo de gran tamaño, las marcas de la goma quemada aún estaban dibujadas sobre el suelo de mármol, y los restos de lo que había sido una enorme puerta de cristal yacían esparcidos por todas partes. La planta inferior era impracticable, los infectados se paseaban por los pasillos del supermercado y las tiendas como si fuese el primer día de rebajas. La improvisada barricada hecha con el mobiliario de los restaurantes, que bloqueaba la escalera de acceso a la planta superior, había sido desmantelada por los infectados que habían irrumpido como una avalancha en el segundo piso acabando con cualquier indicio de vida humana. 
 
    A Marcos le costaba hacerse a la idea de que nadie hubiese podido sobrevivir en aquellas condiciones, mucho menos una mujer cargada con su hijo. A pesar de saber que no la encontraría, Marcos continuó gritando el nombre de Andrea mientras paseaba la quitanieves por el kilométrico vestíbulo del complejo. Christine no despertaba y los gemidos de dolor de cara quemada resonaban de forma incómoda en el interior del vehículo. Mientras Sophie le quitaba al viejo la sangre que le recubría la boca con el puño de su camisa, este seguía susurrando palabras sueltas e inconexas. Casi una hora después de dar vueltas gritando sin resultado, Marcos decidió que era el momento de volver. El dolor contrajo su mandíbula disparando dolorosos dardos sobre su pecho angustiado, tenía una pelota en la garganta que le impedía tragar, y los ojos tan llenos de lágrimas que su visión del mundo se había distorsionado completamente, como si estuviese observando su amarga realidad a través de una cascada. Desde el vehículo podían controlar parte de la planta superior, la cantidad de Zombis era tal que casi no podían andar sin tropezarse, incluso algunas decenas de ellos se habían quedado atrapados contra la barandilla cayendo al vacío como una aberrante lluvia de muertos vivientes que se reventaban golpeando sus cuerpos contra el mármol. 
 
    Entre la multitud de cuerpos, el conductor de la quitanieves consiguió distinguir a un militar con un equipo de radio portátil y un montón de carpetas a las que se aferraba su cadáver reanimado, debía ser el encargado de las transmisiones. Maniobrando con la pala quitanieves consiguió arrinconar el cuerpo contra una de las paredes de hormigón, creando un parapeto con el camión entre él y los Zombis. Con movimientos rápidos, Marcos saltó sobre el militar despojándolo del equipo de radio portátil que colgaba de su espalda, y de las carpetas llenas de documentos que portaba. Igual de rápido que había bajado volvió a subir antes de que los infectados se le echasen encima. 
 
    Al salir nuevamente al parking, pudieron observar la cantidad de infectados que lo invadían todo, la marea sin forma se extendía hasta el límite que la vista podía abarcar: estaban por todas partes. Los no muertos se habían multiplicado y casi no podían avanzar entre aquel maremágnum de cuerpos. Sophie se había ocupado examinando los documentos mientras Marcos intentaba abrir una brecha en el muro de mordedores, eran reportes de las zonas seguras, la fecha más antigua era de hacía un mes y la más nueva de hacía una semana. Los documentos decían que todos los puntos seguros habían caído, sólo tenían noticias de uno que resistía al norte de la península, cerca de la frontera con Francia. El equipo de radio no funcionaba, y la única posibilidad de supervivencia que se mostraba ante ellos era descabellada. Intentarían llegar a la frontera con el país galo, aunque muchos kilómetros antes, a mitad del camino, se encontraba la zona aislada que había recomendado Sophie, en la cual podrían descansar e incluso aprovisionarse si tenían algo de suerte.  
 
    Los cuerpos de los muertos eran tan numerosos que se apelotonaban sobre el vehículo frenando su avance, Sophie estaba aterrorizada y el hombre mayor pareció volver en si al verse rodeado de no muertos. El vehículo era muy alto, únicamente se podían ver sus manos descarnadas golpeando las ventanillas de forma insistente y repetitiva. Marcos avanzaba lentamente, tan despacio que parecía estar parado mientras los caminantes iban rodeando el vehículo de forma impasible. El tiempo pasaba y el complejo comercial parecía estar siempre a la misma distancia. En una hora no habían conseguido salir del perímetro de seguridad, era imposible que alguien hubiese sobrevivido en aquel lugar, ni siquiera el soldado más preparado del mejor escuadrón de elite habría salido con vida de aquel infierno. Andrea y Mario vivirían eternamente en su recuerdo. Cuando Marcos fue consciente de todo aquello, entendió que la mejor opción en aquel momento era armarse de paciencia y salir de allí cuanto antes, mientras tuviesen la protección de la quitanieves su escapada no dejaría de ser un aburrido paseo, sin complicaciones:  
 
    –Sophie... vamos al punto seguro. Tenemos que salir de aquí. –Su voz seria e imperturbable sólo fue truncada por unas desesperadas lágrimas de resignación que recorrieron su rostro plasmando el más profundo de los dolores que una persona podía sentir. 
 
    Volviendo por la misma carretera secundaria que pasaba cerca del accidente, por la que habían pasado hacía algunas horas, volvieron a cruzarse con el mismo coche atravesado en la calzada. El hombre mayor, que parecía haber recobrado la cordura momentáneamente, comenzó de nuevo a delirar cuando pasaron por delante del vehículo. Repetía lo mismo una y otra vez: “tuve que hacerlo... no tuve elección... tuve que hacerlo”  
 
    Marcos condujo sin parar durante horas por carreteras principales, la circulación era lenta pero segura, además la pala era de gran utilidad cuando chocaban con algún embotellamiento ocasional. A unos 200 kilómetros de la frontera con Francia, Sophie reconoció el desvío a la zona de camping y decidieron desviarse para probar suerte. Cuando llegaron a la zona de cabañas las encontraron desvalijadas por completo, apenas había seis o siete Zombis. La zona parecía estar deshabitada, pero en lo más profundo del bosque cerca de un riachuelo, vieron una fina columna de humo que se perdía entre las copas de los árboles y decidieron acercarse. 
 
      
 
    Quizás, aún había esperanza… 
 
    


 
   
  
 

 24. la cabaña 
 
      
 
    Una vez en tierra, después de haber perdido el barco y a Hunk, Katrina, Sesco, Montgomery, Kraichek y yo nos reorganizamos. El cambio de planes era drástico, el combustible para el barco ya no nos servía de nada, el Mawa había desaparecido entre las fauces y tentáculos de aquella cosa convirtiéndose en un montón de astillas flotantes. Cerca de donde estábamos, se encontraba la desembocadura de un río que venía desde las montañas, era la mejor opción. Decidimos seguir río arriba en busca de cobijo. Esencialmente, lo primero que debíamos hacer era ponernos a salvo. Adentrándonos en dirección a las montañas, encontramos un tramo de río que transcurría entre dos desfiladeros, y una senda angosta sin asfaltar que avanzaba paralelamente a éste, a distinto nivel.  
 
    Sin duda alguna la ruta más rápida era a través del agua, el sendero de tierra subía por la montaña perdiéndose en un laberinto de curvas y pendientes, pero las palabras del capitán Montgomery hicieron cambiar de opinión al grupo. 
 
    –Debemos ir por la pista de tierra, es más seguro. –Su afirmación era firme, sabía de lo que hablaba. 
 
    –Pero atravesando el río nos ahorraríamos varias horas de camino –la idea de Katrina era poner al grupo a salvo lo antes posible–. ¿Por qué le tienes miedo al agua? 
 
    –Tienes razón, atravesar el río sería mucho más rápido, pero no llegaríamos con vida a ningún sitio, aquellas cosas nos atacaron en el barco y se llevaron a toda mi tripulación, no sé lo que son, pero vienen por el agua... 
 
    Haciendo caso al capitán decidimos tomar el camino de tierra, el paso era mucho más angosto y escarpado, pero no había rastro de ningún Zombi. Avanzamos montaña arriba durante dos o tres Kilómetros, pero un desprendimiento había bloqueado el camino por completo. Intentamos escalar, pero las piedras producto del desprendimiento que bloqueaba el paso, eran inestables. Las rocas seguían desprendiéndose al intentar trepar sobre ellas, causando nuevos desprendimientos secundarios y haciéndonos sufrir el riesgo de despeñarnos ladera abajo en cualquier momento. Todos intentamos seguir adelante de una manera u otra, pero sólo el capitán Montgomery lo hacía a la desesperada, aún a riesgo de su propia vida: no quería tener que volver a meterse en el agua bajo ningún concepto. 
 
    Katrina lo detuvo antes de que rodase colina abajo, estaba totalmente aterrorizado ante la idea de cruzar el río, afortunadamente la teniente consiguió convencerle. Nunca llegué a saber que le dijo, pero después de unos cuantos minutos hablando con él, Montgomery se dio media vuelta y encabezó el descenso en dirección al río. 
 
     El agua estaba helada y nos cubría hasta la cintura, una calma agonizante inundaba el paisaje, todo estaba en silencio, tan sólo el sonido del agua a cada paso que dábamos rompía aquella quietud pasmosa. Además de la baja temperatura, no tardaríamos en tropezar con el primer percance en nuestra travesía. Montones de basura, principalmente tablones de madera, formaban una especie de dique natural a lo largo de un pequeño tramo del río, no era lo suficientemente grande para impedirnos pasar, pero abrirse paso entre basura húmeda y enormes tablones astillados llenos de clavos oxidados no era una experiencia agradable. 
 
    Sorprendentemente, a medida que nos íbamos adentrando en el líquido elemento, pudimos observar la silueta de lo que parecía ser un cuerpo moribundo cerca de la orilla: era Hunk. No sabíamos cómo aquella criatura submarina había podido escupirlo a tantos kilómetros río arriba, y aun así seguir con vida. Como no podíamos dejarlo allí, a pesar de que nadie le tenía un especial afecto, Sesco se lo cargó sobre los hombros como un enorme saco de cemento y continuamos nuestro camino. 
 
      
 
    “Aquí soldado carmesí alpha, ¿me recibe?... 
 
    Estableciendo conexión para reporte a líder de escuadrón carmesí: repito, aquí SCA reportando a LEC, cambio... 
 
      
 
    ...Aquí líder de escuadrón, la capitana al mando de la operación al habla. Informe de la situación soldado. 
 
      
 
    El espécimen objeto de estudio está controlado al igual que el resto del grupo, el plan sigue adelante... 
 
      
 
    ...Recibido SCA ponga fin a la transmisión de inmediato, no podemos permitirnos que sea descubierto. Si todo sigue en orden no vuelva a contactar hasta que haya llegado a Alemania y esté dentro de a la Zona Roja... 
 
      
 
    ...Negativo capitana, solicito posicionamiento GPS para recogida de un espécimen interesante para el proyecto Oz. El individuo ha estado en contacto directo con una Hydra y ha sobrevivido... 
 
      
 
    Procedimiento de detección e incursión activado para la recuperación de un posible candidato al proyecto Oz y su consecuente estudio de viabilidad. La operación se realizará dentro de tres días, este terminal permanecerá fuera de servicio hasta entonces; cambio y corto.” 
 
      
 
    Continuamos caminando por el río, sin ningún tipo de descanso hasta que los impenetrables acantilados que nos rodeaban fueron transformándose en un espacioso y despejado claro en mitad del monte, un pulmón de aire fresco que nos permitiría salir del agua sin ninguna pérdida humana. Evidentemente todos estábamos agotados, el camino estaba siendo duro y los cuerpos comenzaban a fallar. Sin más propósito que compartir con alguien su dolor, Kraichek se dirigió hacia mí en tono amigable enseñándome un enorme bulto que le había hecho desaparecer el tobillo casi por completo. Parecía causa de una picadura o una contusión, todos teníamos algo, y aquel tobillo oculto bajo esa masa de carne hinchada no significaba nada especial o fuera de lo común en aquellas circunstancias. 
 
    Uno a uno comenzamos a salir del río sin perder tiempo, todo parecía estar en orden hasta que el capitán Montgomery se quedó mirando al vacío con su arma en posición defensiva: 
 
    –Están aquí, las criaturas que vienen por el agua... están aquí. 
 
    Sin tiempo para reaccionar a sus palabras, el río estalló furioso a mis espaldas, una columna de agua se levantó tras de mí rodeándome el pecho y la cintura con una fuerza tal, que ni siquiera podía gritar pidiendo auxilio. No sabía lo que estaba sucediendo, algo me sacudía de un lado a otro violentamente y la única posibilidad que tenía era aquel capitán que parecía haberse convertido en una estatua de sal, inmóvil y carente de sentimientos. Los demás se habían puesto a cubierto, y por más que intentaba examinar el paisaje en busca de alguien, el agua y el rápido movimiento involuntario de mi cuerpo me lo impedían: sentía que estaba a punto de perder el conocimiento. 
 
    No tenía la menor idea de que era aquella cosa que me atenazaba, el único pensamiento que me pasaba por la cabeza era que tenía que disparar, ¿por qué no disparaba de una vez? Justo en aquel momento, como si de una conexión a nivel neuronal se tratase, el capitán levantó de nuevo su arma apoyándola contra su hombro, un extraño brillo resaltaba misteriosamente la expresión de su cara, colocó el dedo sobre el gatillo y como si la temperatura de su cuerpo hubiese caído de golpe, comenzó a temblar agitando todas y cada una de las partes de su cuerpo, de una manera tan rígida y violenta, que sus extremidades parecían querer romperse ante tales sacudidas. Sin saber muy bien cómo, terminé estrellando mi esqueleto contra el suelo antes de perder el conocimiento, pero estuve despierto lo suficiente para ver como la carne del capitán se resquebrajaba dando paso a una infinidad de pequeños insectos extraños que se abrían camino hacia el exterior devorando el cuerpo de Montgomery desde el interior de sus entrañas. 
 
    Aquellas criaturas andaban encorvadas sobre dos piernas, en la parte superior de una prominente joroba que coronaba su espalda, sobresalían dos garras parecidas a las de la mantis religiosa, sus brazos eran anormalmente cortos, y una potente cola de reptil rígida con un extremo puntiagudo les servía como aguja para inocular el virus a sus víctimas. Éste se regeneraba dentro del huésped alimentándose de su materia orgánica y fluidos vitales, eclosionando en forma de parásitos que podían contarse por cientos o quizá miles. Kraichek había logrado acabar con la criatura que me sujetaba, mientras la segunda de esas cosas huía a una ráfaga disparada por Katrina. Los pequeños parásitos se diseminaban por doquier mientras los demás seguían a cubierto, y alguien grande a quien no recuerdo, seguramente Sesco, me cogía en brazos poniéndome a salvo también. 
 
    Aquellos monstruos acuáticos, mordían o picaban dejando unas larvas que en un período de tiempo indeterminado se convertían en huevos que eclosionaban, después de haber ido devorando al huésped desde el interior, saliendo del cuerpo: reventándolo. La picadura, en un principio, era tan perceptible como la de un mosquito. No parecía grave porque la herida no se infectaba, no cambiaba de color ni supuraba, y tardaba tiempo en inflamarse, haciendo pensar al afectado que pudiera haber sido por un golpe o una torcedura. La infección iba corroyendo el interior de la persona y la única manera de detectarlo era cuando los huevos ya habían eclosionado, siendo demasiado tarde para el huésped y potencialmente peligroso para las personas que lo rodearan. Nadie había advertido que el capitán pudiese estar infectado, su comportamiento durante todo aquel tiempo había sido totalmente normal, pero ninguno de nosotros sabía lo que había pasado a bordo del Mawa antes de nuestra llegada.  
 
    Cuando volví a recuperar el conocimiento, el grupo estaba acampado en una enorme explanada desde la que se tenía una visión periférica completa en todas direcciones, si algo se acercaba a nosotros lo veríamos enseguida. Estábamos todos, aquellos pequeños parásitos no habían conseguido llevarse a nadie más aparte del capitán. La noche estaba cayendo y aquel emplazamiento era el más apropiado para que el grupo acampara estableciendo unos turnos de guardia armada a lo largo de toda la noche. 
 
    Por votación popular el primer turno de vigilancia le tocaba a Hunk, pero debido a la escasa simpatía que despertaba entre el grupo nadie quería acompañarle durante su turno. A Hunk no le importaba estar sólo, lo que si le molestaba profundamente era que lo dejasen desarmado. Ahora que el barco ya no existía no necesitaba al resto para nada, la complicidad que le proporcionaba la noche era perfecta para apoderarse de las armas y provisiones necesarias: “matarlos a todos mientras duermen y seguir el camino yo sólo”. Inmerso en sus maquiavélicos pensamientos para hacerse con las armas y asesinarnos, Hunk ni siquiera había percibido mi presencia. Apoyando suavemente la mano sobre su hombro le di las buenas noches ante su rostro de asombro. A mí no me importaba quien fuese o hubiese sido aquel hombre, todos merecíamos una segunda oportunidad. Sonriendo, con Niko colgado a la espalda, le ofrecí el arma del fallecido capitán Montgomery. 
 
    –¿Qué tal Hunk? Parece que va a refrescar esta noche... 
 
    –¿Tus amiguitos están de acuerdo con esto? –Añadió mientras revisaba el arma con cierta incredulidad. 
 
    –Con lo único que deben estar de acuerdo es con el hecho de que las guardias se efectúan por parejas armadas, siempre que nos quede munición... –intenté bromear con una sonrisa en la cara. 
 
    –Y tú... ¿Estás seguro de lo que haces? No me conoces, no sabes de dónde vengo ni de que soy capaz. Podría coger este fusil y acabar con todos vosotros antes de que os dieseis cuenta. 
 
    –Cierto, podrías. Pero también podríamos morir devorados por un ataque nocturno de caminantes si la persona que vigila esta desarmada... ¿No te parece? –Hunk me miró con ojos de rabia, aquel hombre guardaba mucho odio dentro, y quería descubrir porqué–. Me gusta pensar que las normas del comportamiento humano han cambiado. Es posible que seamos las únicas personas que queden con vida... o tal vez no, pero creo que con estas nuevas reglas del juego a todos nos interesa llevarnos lo mejor posible, y saber que hay alguien en nuestra espalda a quien podemos confiarle la vida. Si no es así, prefiero morir cuanto antes, ya sea a manos de un infectado o a las tuyas propias. 
 
    –Tus amigos no opinan igual. –Contraatacó Hunk. 
 
    –¡Jajaja! Debes reconocer que la reacción que tuviste al despertar en el barco tampoco fue demasiado amistosa. Kraichek y yo te recogimos, podíamos haberte abandonado a tu suerte, pero nos necesitamos los unos a los otros y creo que en el fondo tú piensas igual que yo ¿me equivocó? –El silencio se hizo fuerte por un momento, mientras Hunk examinaba el rifle de manera exhaustiva con mirada crítica. 
 
    –¿Que te hace pensar eso? Tan sólo me mantuve a vuestro lado porque tengo un contacto en Alemania que me acogerá y aquí ya no me queda nada que perder... 
 
    –Puede que no nos necesites a nosotros, pero estas dispuesto a correr el riesgo de viajar hasta otro país por ver a un amigo. Todos nos necesitamos, pero eres libre de irte si no quieres seguir aquí. Te daré el arma del capitán con la munición correspondiente y la parte proporcional que te corresponda de las provisiones. Tan sólo tienes que decirlo y estará hecho, es el momento adecuado, todos duermen y nadie se interpondrá. 
 
    De alguna manera mis palabras habían conseguido apaciguar la ira contenida en su mirada. Era mucho más lógico viajar en grupo hasta Alemania, beneficiándose de todas las ventajas que ello conllevaba, a hacerlo sólo. Por primera vez desde que lo habíamos sacado del agua, Hunk esbozó una ligera sonrisa sarcástica. 
 
    –Si decides quedarte tienes mi amistad. –Subrayé extendiendo mi mano hacia él en espera de un fuerte apretón. 
 
    –Es curioso... no conozco a mi amigo en persona, pero sé que en el momento que me vea aparecer por allí tendré de él todo lo que necesite, y viceversa. 
 
    –Estoy seguro de que llegaremos, yo tengo que reunirme con mi hermano... –Los ojos se me llenaron de lágrimas, lo único que me quedaba en el mundo era el colgante de Ceriann y la esperanza de que él siguiese con vida–. Además, me alegra tener cerca a alguien tan duro como tú, ¿cómo demonios conseguiste sobrevivir a ese jodido pulpo mutante? –Reconduje la conversación antes de echarme a llorar por la emoción de los recuerdos. 
 
    Continuamos hablando toda la noche hasta que llegó el relevo de Katrina y Sesco. Sin ningún contratiempo nocturno en forma de mordedor y con una nueva relación reforzada, volvimos a reanudar la marcha a la mañana siguiente, la enorme extensión de tierra removida nos indicaba el camino natural a seguir, a campo abierto, lejos de los árboles y la maleza del bosque que suponía un riesgo añadido. Una espesa columna de humo grisáceo se levantaba entre los brazos del bosque a varios kilómetros de distancia, eso sólo podía significar una cosa: personas.  
 
    Caminamos durante horas sobre la tierra removida, parecía estar preparada para la siembra o algo parecido, no era su estado natural, alguien o algo había agitado todas aquellas hectáreas de terreno. Continuamos avanzando sobre aquella revuelta superficie de tierra hasta que el grito de Sesco nos alertó de algo que nos revolvería el estómago. Una cruz rudimentaria, fabricada con dos troncos atados, era la inconfundible señal de lo que había pasado allí:  
 
      
 
    “En memoria de todas las almas que finalmente descansan en paz” 
 
      
 
    La pintura sobre la cruz de madera estaba seca aparentemente, pero al tacto con las manos desnudas aún manchaba, eso quería decir que quien fuese el que había escrito en la cruz lo había hecho hacía algo más de un día, como mucho. 
 
    El terreno parecía volverse más inestable a cada paso, la zona que rodeaba a la cruz estaba húmeda, lo cual facilitaba que los pies se hundieran en el terreno embarrado, dejando a la vista parte de los testigos que habían estado guardando aquel símbolo de su descanso eterno. Conforme continuamos la marcha en dirección al humo, nuestras pisadas fueron desenterrando manos, piernas y caras, multitud de cuerpos sin vida que habían sido enterrados en aquella enorme fosa común. Por el tamaño de aquella explanada la cantidad de cuerpos que había allí debajo podría pertenecer a un pueblo entero o incluso a una gran ciudad. El terror que ello implicaba: ¿Cómo había muerto tanta gente? ¿Quién se había tomado todo el tiempo que requería excavar aquella enorme superficie? ¿Y el esfuerzo que suponía trasladar todos esos cuerpos desde donde quiera que fuese hasta aquella zona? Lo que había pasado allí era terrible. 
 
    Los gritos de Sesco, Hunk, Katrina e incluso los míos resonaron en kilómetros a la redonda, pero la voz de Kraichek no se llegó a escuchar en ningún momento. Aturullados, llenos de barro y de manera desorganizada conseguimos salir del barrizal como pudimos, sin preocuparnos por el resto de compañeros hasta estar en tierra firme. 
 
    –¡Katrinaaaaa! ¿Estás bien? –Grité desesperado. 
 
    –Sesco y yo estamos bien, algo sucios, pero en perfecto estado ¿y tú? –Preguntó la teniente preocupándose por mí. 
 
    –Muchas gracias por preocuparos, yo estoy bien, lleno de barro hasta las cejas, pero bien, no os preocupéis chicos. –El tono sarcástico de Hunk nos hizo volver a la realidad. 
 
    –¿Y Kraichek...? 
 
    El peso de nuestros cuerpos sobre el terreno movedizo había facilitado un corrimiento de tierra que había dejado al descubierto decenas de cuerpos cubiertos de barro y un profundo y oscuro agujero que se perdía en las entrañas de la tierra. No había señal de Kraichek por ninguna parte. Durante varios minutos lo buscamos por los alrededores, tras vocear su nombre hasta el límite de la extenuación, determinamos que lo más acertado era dejar de gritar, no sabíamos qué tipo de gente se escondía tras aquella columna de humo.  
 
    Decidimos que era mucho más prudente pasar desapercibidos por el momento, pero la tierra parecía haberse tragado un nuevo cuerpo, arrebatándonos a otro de los nuestros. Con semblante resignado emprendimos nuevamente la marcha, estaba a punto de anochecer.  
 
    Tras otra noche en vela, las primeras luces del día nos hicieron arrancar con los ánimos renovados por descubrir el misterio oculto tras la columna de humo. Continuamos avanzando ocultos entre los árboles durante algunos kilómetros, intentando camuflar nuestra presencia por precaución. A cada paso que dábamos el origen de aquel humo era más claro: una cabaña fortificada en mitad del monte, habitada por un extenso grupo de personas aparentemente bien organizadas. 
 
    Llegados a este punto, no sabía si conseguiría llegar a Alemania, ni siquiera sabía si mi hermano Frank aún seguiría con vida. Únicamente podía centrarme en seguir vivo un día más. 
 
      
 
    Tal vez esa cabaña fuese nuestra oportunidad de supervivencia… o tal vez no. 
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